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      TRIBUS DE SHADOW SHIFTERS


      


      Acordado: el despertar; la primera transformación de un Shadow Shifter.


      Amizade: anexo a los Terrenos de los Veteranos que se utiliza como vestíbulo para reuniones.


      


      Companheiro: pareja.


      Companheiro calor: el aroma que comparten las parejas.


      Croesteriia: los guepardos.


      Curandero: el sanador espiritual y médico de las tribus.


      


      Ètica: el Código Ético de los Shadow Shifters.


      


      La Asamblea: tres veteranos de cada tribu que forman el consejo de gobierno de los Shifters en el Gungi.


      


      Pessoal: el edificio secundario de los Terrenos de los Veteranos donde se hallan las habitaciones personales de cada veterano.


      


      Rogues: Shadow Shifters que han dado la espalda a las tribus y se niegan a cumplir la Ètica, en un esfuerzo por convertirse en una especie distinta.


      


      Santa casa: el edificio principal de los Terrenos de los Veteranos y casa sagrada de los Veteranos.


      


      Topètenia: los jaguares.


      


      Unión: el vínculo entre Shifters emparejados.


      


      Veteranos: miembros más antiguos de la tribu.
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      BOSQUE TROPICAL DEL GUNGI


      BRASIL


      


      La rabia era como una última copa para Sabar, la violencia el preludio de un maravilloso sueño. Esta sensación que ahora estaba experimentando, esta pérdida del control y esta derrota, era desconocida y nada agradable. Le dolía el sexo, lo tenía tan duro. Sus incisivos se alargaban dolorosamente, se le clavaban en el labio y le hacían sangre. Decir que estaba enfadado era quedarse muy corto.


      El líder de la Facción de la Costa Este aún estaba vivo, igual que la zorra de su pareja. Los dos habían escapado del destino que había planeado para ellos. En cuanto a Rome Reynolds, aún quería a ese shifter muerto, y su pareja…, bueno, ya que había elegido tan mal, también debería morir. Sabar quería muertos a todos esos falsos líderes para que los shifters no tuvieran más remedio que recurrir a él cuando necesitaran que alguien los guiase; estúpidos animales, eso eran.


      Y maldita sea, en este lugar hacía más calor que en el infierno. El aire era denso y sofocante, los sonidos de la vida nocturna del bosque tropical del Gungi lo sacaban de quicio. Sabar quería salir de ese lugar dejado de la mano de Dios lo antes posible. Quería volver a su negocio en Estados Unidos. Pero tenía negocios pendientes también aquí en el bosque. Viejos negocios que nunca había olvidado.


      Era un shifter muy ocupado, con planes que los shadows nunca imaginarían. Era un hombre de recursos y muy tenaz, dispuesto a conseguir lo que más deseaba, a cualquier precio. De eso se trataba esa noche, de demostrarles a los shadows quién tenía el control. Siempre el más poderoso lo controlaba todo dondequiera que estuviese.


      La cabaña tenía el suelo cubierto de barro y olía a humedad, era pequeña, y encogió aún más cuando él entró. Sabar era la viva imagen del gobernante que aseguraba ser. En los pies llevaba unas botas con la punta de acero. Unos vaqueros negros cubrían sus musculosas piernas, una camiseta negra tapaba su pecho tatuado y unas Ray Ban ocultaban sus ojos. Su pelo crecía más rápido que el de los humanos, y ahora llevaba los gruesos rizos recogidos hacia atrás con una goma negra. Se detuvo y miró directamente al rincón donde ella estaba atada y amordazada.


      Se le hizo la boca agua y se le aceleró el corazón de golpe al verla. No solo era poderosa, sino también condenadamente guapa. Llevaba la vestimenta habitual de las mujeres shadows que vivían en el bosque, que consistía en un fino vestido de ante. Su piel acariciada por el sol brillaba en ese rincón de la cabaña iluminado por el fuego. Llevaba unos botines de cuero que le llegaban justo hasta los tobillos; botines como esos no eran comunes en el fondo de armario de las mujeres shifters, pero esta no era una mujer shifter cualquiera. Su larga melena oscura le llegaba más abajo de los hombros. Tenía los tobillos y las muñecas atados y una mordaza en la boca. Sabar no sabía si ella lo había oído u olido al aproximarse, pero se dio la vuelta y lo miró con sus brillantes ojos color ámbar.


      Los ríos de ira que manaban de esa mujer se derramaron sobre Sabar, fundiéndose con su ya oscura naturaleza. Sonrió. La furia de ella, lejos de intimidarlo, lo excitaba.


      —Preciosa curandera —dijo con la voz cargada de deseo—. Por fin eres mía.


      La prisionera se movió e intentó levantarse para cargar contra él, pero sus ataduras la mantuvieron en su sitio. La sangre le bombeó a toda prisa al ver semejante alarde de violencia, la fuerza que corría por las venas de esa mujer era para él como un afrodisiaco. Era fuerte esa curandera, como la llamaban las tribus, esa sanadora de su especie. Era sabia para ser tan joven, y valiente en todo lo que se proponía. La deseaba, quería tocarla, probarla, devorarla y demostrar a los shifters el poder absoluto que tenía sobre ellos.


      No es que fuese su pareja. No, esa idea había muerto la noche en que Roman apartó a Kalina de su lado. Había decidido que Kalina sería su pareja. A diferencia de los shadows, que creían que la Ètica predeterminaba quién sería su pareja, Sabar tomaba sus propias decisiones. Había visto a Kalina luchar contra los hombres de Sabar y elegir a los shadows en vez de a él. Fue una deshonra que se acostara con otro, que se comprometiera con los shadows y su especie. Por eso, esa zorra moriría con el resto de ellos. Sabar se negaba a ver la situación de otra forma.


      Pero esta, esta pequeña y enérgica shifter, también podría ser suya. Podría ser uno más de los juguetes que había adquirido para cumplir su voluntad, para saciar hasta el último de sus deseos. Oh, sí, pensó, mientras sentía su erección presionar dolorosamente contra sus vaqueros. Ella podía proporcionarle mucho placer, así como los conocimientos medicinales que necesitaba.


      —¿Verdad que eres un bocadito irresistible? —dijo mientras se agachaba para poder verla más de cerca—. Y poderosa, según dicen.


      Alargó la mano y le apartó los gruesos mechones de su enmarañado pelo oscuro. Ella no movió un músculo y él no olió el miedo, sino la rabia que emanaba de su delicioso cuerpo. Tenía una mejilla magullada e hinchada, las piernas pegadas al pecho con los brazos envueltos a su alrededor. Su cuerpo temblaba por la ira y las ganas de agredirlo, a él o a cualquiera que se le acercase. Cuando sus ojos lo miraron enfurecidos, mandaron una avalancha de calor a través de su cuerpo. Lo único que quería Sabar en aquel momento era escuchar su voz, así que le quitó el trapo que tenía metido en la boca.


      —¡Di algo! —gritó.


      Pero se hizo el silencio. Ella no habló, solo se mojó los labios resecos y siguió mirándolo con furia.


      —Podemos hacer esto por las buenas o por las malas. Yo no doy muchas opciones, así que más te vale aprovecharlo mientras puedas.


      —Vete a la mierda —contestó ella con voz ronca mientras se ponía derecha.


      Así que tenía agallas. Bueno, a él le gustaba que se le resistieran. Hacía la posesión mucho más excitante.


      —Levantadla —les dijo a los dos shifters que estaban de guardia en la puerta. Eran jaguares rogues de constitución fuerte que hablaban poco, o nada, pero que obedecían sus órdenes como si le hubiesen jurado lealtad solo a él. Justo el tipo de shifters que a Sabar le gustaba emplear.


      Fueron hacia la mujer, la levantaron sin ningún cuidado hasta que se quedó de pie con la espalda contra la pared. Ella dejó caer la cabeza hacia delante para que su largo cabello le cubriera la cara. Sabar se acercó, le agarró con brusquedad la barbilla y le empujó la cabeza hacia atrás. Unos ojos de una extraña combinación marrón rojiza lo miraron de una forma inquietante. Sus labios carnosos formaban una tensa línea. Su melena le daba un aire indómito y salvaje, pero él sabía que era mentira. Ella era mansa, y uno de los shifters más inteligentes de ese bosque. Por eso la quería. Serviría bien a sus propósitos.


      —Lavadla y preparadla para viajar —mandó, sin apartar la vista de los hipnóticos ojos de la prisionera.


      Ella aún le aguantaba la mirada cuando sus carnosos labios se abrieron y le escupió en la cara. A continuación hizo un gesto de desprecio y por unos segundos él solo vio ira en su rostro. Sabar se limpió la humedad de la mejilla con el dorso de la mano y luego se acercó más a ella, le agarró las manos que tenía atadas y las llevó al duro bulto de su erección. Ella cerró los puños para resistirse, pero él le estiró los dedos, tirando de ellos hasta casi romperlos, y la mujer gimió de dolor. Sabar le pasó las manos por su envergadura. Le encantaba el calor que sentía cuando lo tocaba.


      —Pronto aprenderás a portarte mejor conmigo. —Se echó hacia delante, le lamió la mejilla que no estaba magullada y volvió atrás para susurrarle al oído—. Es la única forma de mantenerte con vida. He degollado a muchos shifters y me he bebido su sangre para desayunar. No creas que no haré lo mismo contigo.


      Ella intentó apartar las manos, pero Sabar se rio sin más. Luego dio un paso atrás y la empujó hasta que se golpeó la espalda contra la pared. No la quería así, sucia y callada. Cuando se la follara, lo que había decidido hacer una vez estuviese limpia, quería que fuese muy consciente y participativa, ya fuera por la fuerza o por voluntad propia. Eso en realidad no le importaba.


      —Que nadie la vuelva a tocar. No quiero que tenga más marcas —ordenó antes de darse la vuelta para salir—. Y sacadla de este asqueroso lugar. Luego reducidlo a cenizas. Apesta a shadows podridos.


      Los shifters asintieron con la cabeza y uno fue a cogerla mientras el otro seguía a Sabar.


      —Quiero que nos marchemos de aquí en un par de días. ¡Llevadla al laboratorio ahora mismo!


      —Sí, señor. —El otro shifter asintió con la cabeza.


      Sabar salió y respiró hondo el aire de la noche. Había nacido aquí, en el bosque tropical del Gungi, y aquí había muerto el manso shifter al que habían maltratado e ignorado. Ahora odiaba este lugar, desde la frondosidad de los árboles que estaban a solo unos metros de distancia a los sonidos de animales que lo rodeaban. No le gustaba el olor, ni la lluvia, ni el bosque, ni los animales, ni la existencia de esta selva en la tierra. Lo odiaba todo y quería volver a Estados Unidos lo antes posible. Tenía lo que había ido a buscar, una curandera cuyo talento para mezclar medicinas lo ayudaría a hacer crecer su imperio de drogas hasta proporciones que lo convertirían en el shifter más rico del mundo.
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      Estaba oscuro, pero al menos estaba limpio. La última barraca apestaba a mugre, olor corporal y otras cosas aún más desagradables. Cuando le metieron aquella mordaza en la boca, a Ary le dieron ganas de vomitar, y cuando lo vio a él, ganas de matar.


      Era Sabar Tavares, hijo adoptivo del veterano Julio y de María Sabien Tavares. Un shifter Topètenia que debería haber seguido los pasos de sus padres, haber luchado por mantener la paz y la igualdad entre su especie. Por el contrario estaba haciendo esto. Otra vez.


      Y en esta ocasión ella era su objetivo.


      Ary había oído hablar de él antes de tener el dudoso honor de conocerlo; lo había visto en el poblado muchas veces antes de que se fuera para siempre hacía unos seis años. Después solo había oído hablar de sus siniestras actividades, e incluso eso se hacía a escondidas. Nadie quería que lo pillaran hablando del shadow que se había hecho rogue.


      Ahora había vuelto y la tenía prisionera. Por qué, Ary no tenía ni idea. Pero sabía que no podía ser nada bueno.


      Esta nueva ubicación era un edificio viejo. Había visto un poco cuando consiguió aflojarse la venda de los ojos moviendo la cabeza contra la cabina del camión en el que la habían transportado. Era una choza en ruinas que alguna vez se utilizó para mezclar las drogas que por último se despachaban fuera del bosque y se vendían. Ahora estaban más allá del Gungi, al otro lado del río, entre la espesa maleza que servía para ocultar las casas donde se almacenaba la droga, como esta donde ahora se encontraba. Los tablones de su alrededor crujían y faltaban listones en las paredes. Y todo estaba cubierto con una lona enorme de un color oscuro que mantenía fuera de la vista cualquiera que fuese la ilegalidad que se traían entre manos.


      La habían llevado a rastras a lo largo de una gran habitación y sus piernas golpearon contra las patas de unas mesas, que se tambalearon y cayeron. El jaleo que formaron fue ensordecedor, pero estaban tan lejos que no había nadie que pudiera oírlo. Podían hacerle lo que quisieran y ella podía gritar hasta que sus pulmones se quedaran sin aire, pero nadie la escucharía. Nadie iría a rescatarla.


      Ary respiró hondo y soltó el aire lentamente. Le dolía el pecho de la patada que le habían dado cuando se tiró al suelo. Lo hizo con la esperanza de rodar hasta que no pudieran alcanzarla, pero uno de sus captores la agarró y la lanzó por encima de su enorme hombro. El otro le ató los tobillos y las manos, y cuando les gritó una sarta de obscenidades, la amordazaron. Ella sospechaba que el moratón de su cara se lo había hecho cuando la tiraron al suelo y aterrizó dolorosamente sobre la mejilla. Pero después de recibir las órdenes de Sabar la habían llevado con un poco más de cuidado.


      Aún estaba atada, así que no iba a ser fácil escapar. Por suerte ya no llevaba la asquerosa mordaza, que se había quedado en el suelo de la primera cabaña, donde Sabar la tiró. Y le habían quitado la venda de los ojos, pues debieron de pensar que, de todos modos, no podría ver gran cosa. Pero su parte felina lo podía ver todo. Si pudiera salir fuera podría averiguar su ubicación exacta, transformarse e irse a casa. O podría simplemente transformarse.


      Desde que la cogieron se le había pasado esa idea por la cabeza muchas veces. Transformarse en un jaguar, matar a sus agresores y se acabó. ¿Y entonces qué? Encontrarían los cuerpos y las autopsias concluirían que un fiero depredador les había quitado la vida. Los humanos se escandalizarían y saldrían en tropel hacia el bosque disparando a cualquier cosa que caminase a cuatro patas. Sería como guiar a una oveja al matadero, algo que ella nunca le haría a su pueblo.


      Pero escaparía, de ninguna manera le iba a dar a Sabar Tavares la satisfacción de matarla, pues había llegado a la conclusión de que eso era lo que pretendía, ¿para qué iba a secuestrarla si no? Después de todo, Sabar era famoso porque le encantaba matar.


      Ary cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás contra la pared desconchada, sintiendo cómo se le clavaban en el cuero cabelludo las astillas de madera suelta; pero no le importó. Necesitaba pensar, necesitaba averiguar qué hacer.


      Solo que cuando cerró los ojos lo único que vio, la única persona que apareció en su mente, no fue Sabar ni sus otros dos captores. Fue Nick. El único hombre que la tenía cautiva a ella y a su corazón y vivía para contarlo.


      No quería pensar en él, no quería recordar su rostro, la forma de sus ojos, el tacto de sus labios. Lo único que quería hacer era olvidar. Pero eso no iba a pasar. Hacía años que lo había asumido. Lo que sucedió aquella noche entre ellos no se desvanecería, sobre todo porque nunca había dejado a otro hombre tocarla de manera íntima, jamás. Dominick Delgado había sido el primero y el único.


      Y en momentos como ese era cuando el recuerdo de lo sucedido le provocaba un dolor penetrante en el corazón. Un dolor que solo podía compararse con la misma muerte.


      Movió la cabeza. Debía dejar de pensar en el pasado y concentrarse en el presente, por ejemplo en el frío y húmedo hedor a rogues que impregnaba todo el lugar y le perforaba las fosas nasales. Se enderezó, lista para hacer lo que fuese necesario para mantenerse con vida.


      Entraron con movimientos torpes y ruidosos. Ary supo de inmediato que no eran soldados entrenados; debían de ser unos cuantos marginados a los que Sabar había recogido cuando llegó al bosque. Uno de ellos llevaba un cuenco en la mano y le hizo un gesto con la cabeza al otro, que se acercó a ella.


      El más alto, cuyo nombre oyó gritar a su compañero, era José. No hablaba mucho inglés y la miraba con ojos hambrientos. Unas manos aún más hambrientas la toquetearon hasta que ella lo mordió en defensa propia. El otro, Franco, que apestaba a alcohol y se movía de forma lenta y perezosa, prefería darle patadas en vez de tocarla. Los detestaba a los dos, y habría podido matarlos sin demasiada dificultad. Una vez más, descartó la idea. Si no actuaba con cautela las consecuencias podrían ser mortales para la tribu. Además, ya había habido informes de muertes sospechosas en el bosque, y Ary no quería añadir más leña al fuego.


      Tuvo que hacer un esfuerzo enorme para calmar el salvaje latir de su corazón, pero estaba decidida a manejar la situación con sensatez y cautela. José se acercó, la agarró del pelo y la levantó del suelo. Ella se puso a dar patadas y él la cogió por las rodillas y los muslos hasta que la hizo entrar en razón. Entonces se retiró, manteniéndola agarrada del pelo con el brazo estirado. ¡Cómo deseaba darle un buen puñetazo! Y lo habría hecho si no hubiera tenido las manos atadas a la espalda. Trató de controlarse.


      —¡Zorra malhumorada! —gritó José mientras la escupía y le tiraba fuerte del pelo.


      Ary volvió a dar patadas, y le dio una en la parte inferior del estómago.


      —¡Vas a ver lo que es una zorra agresiva! —le gritó.


      —Deberíamos haberla dejado amordazada —dijo Franco mientras se acercaba con el cuenco—. Aguántala para que podamos acabar con esto.


      —Ainda! Ainda!


      —¡Estate quieto! —replicó ella, ganándose otro tirón de pelo y una buena sacudida.


      Su carcelero la obligó a arrodillarse y la colocó en el suelo, sujetándola entre sus piernas con la cabeza hacia atrás, dejando su cuello al descubierto. Si fueran vampiros, se habría muerto de miedo, se dijo. Pero tal como estaban las cosas, solo se preguntó qué nueva tortura le esperaría.


      No tuvo que preguntárselo mucho tiempo.


      Franco se acercó y se quedó de pie junto a ella con una sonrisa enfermiza en la cara.


      —Ahora abre la boca como una niña buena.


      Ary apretó la boca de forma instintiva, pero solo consiguió que él le abriera la mandíbula de un tirón y se la estrujara tan fuerte que pensó que se la iba a romper.


      El tipo reía mientras vertía el líquido caliente en su boca. Ella escupió y sacudió la cabeza, derramando más de lo que tragaba. Aun así, su garganta no se cerró del todo y algo del líquido llegó a su estómago. No tenía ni idea de lo que era, ni de cuáles serían los efectos de esa pócima en su organismo.


      —Bébetelo todo. —José movió el cuenco hasta que quedó boca abajo para que cayera hasta la última gota—. Luego verás quién es el jefe.


      Los dos rieron. José la dejó caer una vez más al suelo, donde tosió e intentó escupir los restos del líquido. Riendo entre dientes, se marcharon. Sola de nuevo, Ary intentó recuperar el aliento, pero la cabeza le daba vueltas y su olfato detectó un olor que le resultaba familiar, aunque no lograba reconocerlo. Venía de ese cuenco, del líquido que habían vertido en su garganta. Sí. Lo había olido antes, lo más probable era que alguna vez lo hubiera utilizado en su trabajo como curandera. Era algo…, algo… que podía ser mortal. Y pensó con otra desgarradora tos que no estaba segura de haber escupido el líquido suficiente como para salvar su vida.
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      El felino rugió; tenía las patas delanteras apoyadas en una enorme roca y con las traseras pisaba firmemente la tierra mojada. Echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca de par en par, le enseñó los dientes a la selva y rugió una y otra vez. La rabia y el dolor que sentía en su interior lo habían llevado al borde de la desesperación absoluta.


      Con la respiración entrecortada a causa del esfuerzo de sus despiadados aullidos, el felino bajó moviendo las patas con cansancio. La noche ya había caído sobre el bosque, como un oscuro manto que lo volvía aún más opaco para aquellos que no poseían la visión nocturna de los jaguares. El vaho pendía en la distancia mientras la cascada rugía y caía sobre los peñascos. El felino había estado antes en ese sitio, recordaba la comodidad y la serenidad de ese lugar. Hacía mucho tiempo, pero el felino lo sabía, lo recordaba, y estaba ansioso.


      Se acercó al agua y apoyó la cabeza justo en la orilla para que el rocío de la cascada le cayera encima. Enseguida le hizo cosquillas en la cabeza y en la espalda: una sensación fresca y relajante que atenuaba el intenso calor que amenazaba con consumirlo. Allí tumbado, sus ojos se cerraban y se abrían cada vez más despacio hasta que al final se quedaron cerrados. Su respiración se ralentizó y se normalizó mientras yacía con las patas bajo sus flancos, tendido en el suelo del bosque.


      «¿Dónde está?», pensó la mente humana de Nick. Su felino había cubierto kilómetros y kilómetros de bosque en un intento fallido de seguirle la pista. Pero estaba aquí, lo sabía, lo sentía muy dentro de él. Ella aún estaba en el Gungi, la tenían retenida en algún lugar contra su voluntad por una razón que no alcanzaba a comprender. Por el momento no importaba el porqué. Para él lo único importante era recuperarla y mantenerla a salvo. No se conformaría con otra cosa.


      Sus sienes latían a medida que la transformación sacudía su cuerpo. Se levantó y sus pies descalzos recorrieron el suelo mojado del bosque. Se arrodilló una vez más, sumergió las manos en el arroyo y se echó agua a la cara. A su alrededor, verdes musgos y lianas rodeaban el riachuelo que desembocaba en la gran masa de agua conocida como la cuenca del Amazonas.


      —No han ido muy lejos.


      Nick no se volvió al escuchar esa frase. No hacía falta. Era Roman Reynolds, su mejor amigo. El jaguar negro se había transformado, y ahora el hombre de metro noventa estaba allí con la cabeza bien alta mientras continuaba olfateando la zona. Detrás de él y a su izquierda estaba Xavier Santos-Markland, el otro mejor amigo de Nick. X, aún en su forma felina, se había alzado sobre las patas traseras y había clavado las garras en un árbol mientras intentaba olfatear el olor de un rogue en una de las ramas.


      Estaban con él, siempre, cosa que reconfortaba mucho a Nick. Aunque no estaba seguro de que en esta ocasión su compañía fuese suficiente.


      —Han debido de mantenerse cerca del río. Solo el agua puede enmascarar su olor —dijo Nick mientras su mirada escudriñaba el terreno.


      Habían pasado años desde la última vez que estuvo en el bosque, dieciséis para ser exactos, y ninguno de ellos estaba acostumbrado a correr en su forma felina. Casi se olvidaron de dejar la ropa enterrada debajo de las raíces contrafuertes justo a la salida del poblado. La ligera llovizna le hacía cosquillas a Nick en su cuerpo desnudo, e inhaló el fresco aroma a rocío con añoranza. El Gungi no tenía ninguna estación seca, solo una lluviosa y otra aún más lluviosa, por lo que aquí las tormentas eran tan naturales como el respirar. Y se vivían de forma diferente, admitió Nick. En Estados Unidos se había acostumbrado a abrir el paraguas y correr para librarse de la lluvia. Aquí, en la selva donde había nacido, echaba la cabeza hacia atrás y dejaba que la fresca humedad le diese la bienvenida.


      X rugió a su lado y luego se transformó y se metió en el agua. Los jaguares no eran aficionados a la natación, pero él siempre había sido el mejor rastreador de los tres. Si el agua había atenuado algún olor, X podía encontrarlo. Nick observó a su viejo amigo sumergir la cabeza en el río y volver segundos más tarde a la superficie parpadeando sin cesar.


      —Han estado aquí —aseguró mientras giraba la cabeza y miraba hacia el oeste.


      —En esa dirección no hay nada más que tierra, no hay refugios —intervino Rome.


      —No hay refugios tribales —dijo Nick mientras intentaba echar un vistazo en esa dirección entre la espesa maleza. El aire estaba cargado de humedad, y el zumbido de las cigarras y los grillos llenaba la zona.


      —Forasteros —añadió X mientras asentía con la cabeza.


      —Deberíamos volver al poblado y hacer más preguntas. No me gusta nada que tampoco hayan visto al padre de Ary.


      Ese era Rome, siempre el precavido del grupo.


      —Quiero encontrarla ahora —dijo Nick con los dientes apretados. Ya estaba andando hacia el extremo oeste del bosque sin importarle si sus amigos lo seguían o no. La frustración lo perseguía a diario. Se preguntaba dónde estaba, si seguía viva.


      —Todos queremos encontrarla. —Rome puso la mano en el hombro de Nick.


      Nick se apartó.


      —Tú no lo entiendes.


      Rome negó con la cabeza.


      —Sí que lo entiendo.


      Era verdad, ahora Rome tenía una pareja. Kalina Harper era su companheira. Su ceremonia de unión había tenido lugar hacía solo dos noches. Por respeto a él, Nick había esperado hasta ahora para adentrarse en el bosque en busca de Ary. Pero se negaba a esperar un minuto más.


      —Cuando Sabar tenía a Kalina yo quería derribar cada edificio de la ciudad para encontrarla y matar a quien se hubiese atrevido a tocarla. Te entiendo más de lo que crees. Pero tienes que ser inteligente. Pensar antes de actuar.


      —¡Lleva días desaparecida! —rugió Nick—. ¡Podría estar muerta!


      Decirlo en voz alta fue como clavarse un cuchillo en el pecho. Nick se tambaleó hacia atrás por la mera idea de no volver a ver a Ary. Había pasado tanto tiempo, dieciséis años, desde que la había visto o sabido algo de ella. Esto último fue culpa suya, porque nunca había intentado ponerse en contacto con ella una vez que se fue. Eso era parte del trato que había hecho con sus padres y los de Ary. Había sido el mayor error de su vida.


      —Busca en tu interior —dijo Rome, que seguía hablando en ese tono tranquilo que volvía loco a Nick la mitad del tiempo—. Cierra los ojos y concéntrate en ella. Si estuviese muerta lo notarías.


      Nick no quería cerrar los ojos, no quería admitir que Rome podía tener razón. De los tres, él era el impulsivo, el que actuaba primero y hacía preguntas después. X era más reservado, pero se movía con una precisión letal. Rome, el líder de Facción, era justo eso: un líder todo el tiempo. Actuaba de acuerdo a los intereses de la tribu de Topètenia y los shadow shifters en conjunto. Lo consideraba todo, todas las posibilidades, antes de actuar. Nick no poseía ese tipo de calma, por desgracia, y nunca pretendió ser algo que no era.


      —Está viva —dijo al final. Una fracción del estrés que había estado soportando todo ese tiempo se desvaneció. No solo estaba diciendo lo que sabía que Rome quería oír. Lo creía, con su mente y con su alma; creía que aún estaba viva.


      Rome asintió con la cabeza mientras X se acercaba a ellos.


      —Entonces volvamos al poblado a pasar la noche y empezaremos de cero por la mañana. Si la tienen unos shifters, esperarán un ataque nocturno. No preverán nuestra mentalidad urbana de levantarnos temprano.


      —Tiene razón. A esa hora es probable que hayan bajado la guardia —asintió X.


      Nick apretó los puños. Si se transformase y se adentrase en el bosque en busca de Ary, sin duda Rome y X lo seguirían. Lo protegerían hasta el final, estuviesen o no de acuerdo con sus actos. También morirían por él. Nick lo sabía con certeza y reconoció que no estaba preparado para arriesgar las vidas de sus amigos de ese modo. Era mejor planear una estrategia, si actuaba por impulso podría poner en peligro a Ary; no es bueno actuar sin pensar, aunque él lo hacía continuamente, se dijo. Tal como se sentía ahora, iría directo a degollar. Si la tenían retenida otros jaguares se defenderían y harían cualquier cosa por conservar a su presa. Ary podría resultar herida. Eso no era una opción.


      —Está bien —concedió a regañadientes.


      No le gustaba, pero haría lo que fuese necesario con tal de no poner en peligro a nadie más. Con largas zancadas, adelantó a Rome cuando iban en dirección al poblado. En unos cuantos pasos el humano buscó el consuelo del felino, se transformó y se integró a la perfección en el ambiente del bosque. Tras él, sus amigos hicieron lo mismo. Y los grandes felinos corrieron por el bosque que una vez fue su hogar.


      Solo que su hogar era mucho más peligroso que hacía años.


      


      


      La vida en el Gungi se centraba en la comunidad y los rituales. Esa comunidad estaba basada en el liderazgo de los veteranos, que gobernaban desde que se asentaron en los Terrenos de los Veteranos. Los Terrenos consistían en dos cabañas principales comunicadas a través de un anexo llamado el amizade, que se utilizaba para que los miembros de la tribu se relacionaran con los veteranos. La santa casa era la mayor de las cabañas circulares; situada en el centro del poblado, estaba hecha con lianas y hojas y tenía el techo de paja. Los veteranos vivían en las habitaciones de la segunda cabaña, llamada la pessoal. Durante el día, cuando los veteranos no celebraban reuniones especiales, a los miembros de la tribu se les permitía entrar en el amizade para hablar con ellos o simplemente para rezar junto a los líderes de la tribu.


      Esa noche Nick, Rome, X y Kalina se iban a encontrar en el amizade con el veterano Alamar y Sheena Serino para hablar de la desaparición de Ary.


      —Se han divisado rogues fuera del poblado, cerca de la frontera —dijo el veterano Alamar.


      Nick prestó atención a la voz del viejo shifter y se fijó en la autoridad que desprendía, sumada a una cierta aura de compasión. Suponía que eso era lo que se esperaba de un líder, que fuera autoritario, pero también compasivo, aunque en ese momento a Nick le estaba costando mucho sentir la menor compasión por la mujer que estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas frente a ellos. Estaban en un semicírculo con el veterano Alamar a la cabeza.


      El veterano tenía cincuenta y tantos años y una formidable complexión musculosa. Su piel tenía el ajado color naranja de los Topètenia que se quedaban en el Gungi, su mirada era lúcida y despierta y su discurso era impecable.


      Sheena Serino y su marido, Davi Serino, eran una familia de curanderos de los shifters de Topètenia. Sheena era una mujer delgada, su cabello largo y oscuro le llegaba por debajo de los hombros en mechones sin brillo. Ahora, allí sentada, con la espalda encorvada y la cabeza gacha, todo en ella gritaba derrota, y Nick quería gritar también para ayudar a su única hija. Se acordaba de Sheena, de cuando él solo tenía diecinueve años y se enamoró perdidamente de su hija Ary. Aquella noche la mujer lo miró con lágrimas en los ojos y le imploró, como hicieron sus propios padres, que abandonara el Gungi y no volviese a molestar a Ary. Él se dejó convencer por su aspecto desesperado. Esa estratagema no iba a funcionar esta vez.


      —¿Cuándo fue la última vez que viste a Ary? —preguntó Nick.


      Rome le lanzó una mirada severa, pero Nick lo ignoró. Había hablado fuera de turno, pero le importaba una mierda. La jerarquía de los Topètenia se respetaba de forma estricta en el Gungi, mientras que en casa, incluso en una reunión con los líderes de Facción, Nick, como comandante, tenía suficiente autoridad para hablar cuando quisiera. Aquí se suponía que tenía que ceder la palabra al veterano y a Rome como líder de Facción.


      Sheena levantó la cabeza despacio. Sus ojos del color de la arcilla estaban nublados por las lágrimas y tenía la cara pálida y hundida, como si sufriera de malnutrición, a pesar de que los Serino eran los responsables de recibir y repartir la comida y los suministros en el poblado.


      —Ha desaparecido —murmuró Sheena.


      Apenas movió los labios; su voz fue casi inaudible.


      —¡Eso lo sabemos! —rugió Nick, de modo que Rome alargó la mano y le tocó el hombro para calmarlo.


      —¿Cuándo la viste por última vez? —preguntó Rome.


      Sheena no contestó de inmediato y Kalina se acercó a la mujer. Kalina Harper era policía en Washington. Era una hermosa agente de la ley de gatillo rápido y gran puntería. También era una shifter de Topètenia que se había emparejado con un líder de Facción, lo que en el mundo de los shadow shifters significaba que ya formaba parte de la realeza, como una reina en el mundo de los humanos.


      —¿Recuerdas lo que estaba haciendo la última vez que la viste? —preguntó Kalina en un tono mucho más amable que el empleado por los hombres.


      La respuesta de Sheena fue un poco menos tensa, pero no muy informativa.


      —Es una curandera prodigiosa. Tiene más talento que su padre y que yo.


      Kalina asintió con la cabeza.


      —Eso hace que sea muy importante para la tribu. Queremos encontrarla lo antes posible.


      —¿Se ha ido con alguien? —preguntó Rome—. ¿Hombre o mujer? ¿Humano o shifter?


      Sheena negó rotundamente con la cabeza y Nick blasfemó. Esa conversación no les estaba llevando a ninguna parte. Cuando X se acercó a su lado, haciéndole un gesto para que se saliera, obedeció. No porque estuviese acostumbrado a acatar las órdenes de X, sino porque estaba tenso e inquieto. Necesitaba moverse, caminar, hacer algo que lo ayudara a encontrarla. El estarse quieto y esperando estaba claro que no funcionaba.


      —Tío, tienes que calmarte —dijo X en el momento en que atravesaron la puerta de la santa casa.


      —Necesito correr —dijo Nick mientras caminaba de un lado a otro—. Necesito irme y correr.


      —Lo que necesitas es descansar para mañana. Vamos a encontrarla —insistió X.


      Nick hizo una pausa.


      —¿Y si no lo hacemos? —preguntó. Existía esa posibilidad, que pendía en el aire como el aroma de la lluvia recién caída. Quienquiera que la tuviese podía matarla. ¿Qué sucedería entonces? Nick perpetraría una matanza que haría que Charles Manson pareciese un santo.


      —Nick, sé que para ti este es un asunto personal. Comprende que, de algún modo, también lo es para todos nosotros, porque es una shadow.


      —Su padre está implicado —dijo Nick, que ignoró el intento de X de calmarlo.


      X no tenía la tranquilidad y sangre fría de Rome. Como la mayoría de los shifters, X era nervioso por naturaleza y Nick podía oler la tensión que emanaba de su amigo en fuertes oleadas. Quería creer que se debía a la apurada situación en que se encontraban, pero no estaba seguro. X tenía muchas cosas en la cabeza, sus propios problemas. Nick respetaba los límites y no quería entrometerse mientras su amigo no se lo pidiera, pero estaría siempre junto a él para apoyarlo si alguna vez lo necesitaba. Y eso era precisamente lo que en esos momentos necesitaba él de X: su apoyo incondicional.


      —La madre no está hablando mucho. Eso es un problema —admitió X.


      Nick movió el cuello y dejó que el crujido de las vértebras lo tranquilizara de forma momentánea.


      —Tiene miedo de Davi. Siempre lo ha tenido.


      —¿La maltrata? —preguntó X con el ceño fruncido.


      Él volvió a respirar con normalidad, canalizando su energía.


      —No físicamente. Creo que es más intimidación psicológica. Lo noté la última vez que estuve aquí. En cierto modo controla a toda la familia de esa forma.


      —Así que es extraño que él también desapareciera. Él fue quien informó de la desaparición de Ary, ¿verdad?


      Nick asintió con la cabeza.


      —Acudió directamente al veterano Marras y le dijo que Ary no había vuelto a casa.


      —¿Que no había vuelto de dónde?


      —Eso es lo que esperamos que nos diga Sheena. Pero no nos está siendo de mucha ayuda. Si no me hubiera educado Sophia Delgado le sacaría la verdad por la fuerza. —Sus manos imitaron el movimiento de zarandear a alguien.


      X negó con la cabeza.


      —Tu madre no solo se revolvería en su tumba, sino que se levantaría y te partiría la cara por faltarle al respeto a una mujer de esa forma. Pero hay esperanzas. Puede que Kalina le saque algunas respuestas.


      —Sí, en eso tienes razón —contestó Nick mientras suspiraba—. Espero que Kalina consiga entenderse con ella.


      Aún no había acabado Nick de pronunciar esas palabras cuando Rome y Kalina salieron de la cabaña y se quedaron bajo el manto de oscuridad provisto por el cielo de la noche y la frondosa arboleda.


      —Iba a recoger suministros en el punto de entrega en tierra firme y luego a ver a alguien llamado Yuri —informó Kalina.


      —Yuri es el chamán —añadió Rome—. Sheena dice que Ary lo ayuda a menudo a preparar nuevas medicinas diseñadas específicamente para los shifters.


      —¿Así que la tiene Yuri? —preguntó Nick—. No me lo trago.


      Rome negó con la cabeza.


      —No. Yo tampoco.


      —¿Quién es el tal Yuri? ¿Es también un shifter? —preguntó Kalina.


      —Yuri es un tipo de sanador, pero diferente al curandero de la tribu. Su sanación es más espiritual —le dijo Rome.


      Nick sonrió con suficiencia.


      —Como un médico vudú.


      —No es vudú, solo mezcla las creencias espirituales con las medicinales. —Rome frunció el ceño y volvió a dirigirse a Kalina—. Yuri siempre ha vivido en el bosque. No es un shifter, sino un hombre tribal que conoce muy bien este lugar. Tiene mucho poder entre las tribus y todo el mundo lo respeta. No tiene ninguna razón para secuestrar a Ary, y mucho menos si trabajaban juntos.


      —Alguien sabía adónde iba… Yuri vive fuera de los límites del Gungi, ¿verdad? —preguntó X.


      —Correcto —contestó Rome.


      —Así que alguien sabía adónde iba Ary y puso sobre aviso al secuestrador —concluyó Nick. Las sienes le palpitaban sin cesar. Su instinto sabía quién era esa persona. Pero de momento se mantendría en silencio. Quería actuar de una forma inteligente, como Rome le había aconsejado. A los veteranos no iba a gustarles nada que acusara a la gente, en especial a otros shifters, pero si su corazonada resultaba ser verdad a ese bastardo más le valía rezar para que la ira de los veteranos fuese lo único a lo que tuviese que enfrentarse.


      —Quedan unas tres horas para que amanezca. Podemos salir temprano y dirigirnos a casa de Yuri. Si Ary hizo la parada prevista y estuvo con él, nos las apañaremos para volver desde allí rastreando sus huellas. Con un poco de suerte encontraremos algo por el camino.


      Kalina puso la mano en el brazo de Rome.


      —Eso parece una buena idea.


      Rome se acercó ella, le pasó la mano por la cintura y la besó en la frente.


      —Vamos a descansar —concluyó en un tono bajo, probablemente solo para Kalina.


      X se aclaró la garganta.


      —Yo acamparé aquí fuera para hacer guardia —dijo.


      Rome asintió con la cabeza.


      —Tú vete a la parte norte y descansa. No servirás de nada mañana si estás cansado, de mal humor y dispuesto a liarte a hostias con cualquiera sin pensar.


      —No soy un niño —dijo Nick enfurruñado, aunque enseguida deseó haber mantenido la boca cerrada porque su respuesta había sido, precisamente, la misma que habría dado un niño enfadado.


      —Hazlo y deja de quejarte. —Rome ya estaba dándose la vuelta con Kalina, preparadísimo para ignorar las quejas de Nick.


      Pero Nick no iba a protestar.


      Sus padres, Henrique y Sophia Delgado, el Topètenia y la misionera nacida en Panamá de la que se enamoró, habían construido su hogar en una sección del Gungi llamada Parte Norte. Aunque Nick no vivía en el Gungi, su padre había trabajado de forma estrecha con los veteranos antes de su muerte, y Nick era comandante de los shifters estadounidenses, lo que significaba que su casa era de la realeza y se mantenía para que la usaran los descendientes del clan Delgado siempre que fueran al Gungi. La vivienda estaba rodeada de lianas y árboles. Era un lugar tranquilo, lo que le venía bien a Nick, que tenía la intención de descansar un poco.


      Porque al día siguiente iba a encontrar a Ary contra viento y marea. Y si no, iba a arder Troya.
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      Nick nunca soñaba. Nunca pasaba tiempo dándole vueltas a lo que podría haber sido y no fue. Eso no servía para nada y era una pérdida de tiempo. Él era un hombre ocupado y no le gustaba malgastar el tiempo por ningún motivo.


      Así que cuando se tumbó bajo la mosquitera que rodeaba el colchón limpio que estaba sobre los troncos de unos árboles dio la bienvenida al descanso, pero maldijo las vívidas imágenes que le vinieron a la cabeza con el pretexto del sueño…


      Ella estaba cerca, su aroma era innegable.


      Suave, inocente, escurridiza, tentadora.


      Se incorporó, sus ojos atravesaron de inmediato la fina malla que enmarcaba la enorme plataforma de su cama. Era de noche en el bosque, y los sonidos de sus habitantes resonaban en el aire. Los grillos, las chicharras y las cigarras cantaban nanas.


      Y su mente retrocedió al pasado…


      Su cama estaba en el centro de la segunda habitación del bungaló de sus padres. Después de vivir en Estados Unidos durante años habían vuelto aquí, al bosque, a su hogar. Ahora Nick tenía diecinueve años y cuando abandonaron el bosque tenía cuatro. Su hermana pequeña, Caprise, estaba con ellos, experimentando por primera vez el Gungi. Henrique y Sophia Delgado entendían la importancia de conocer tus raíces y abrazar ese legado. También sabían que en los próximos años el cuerpo de Caprise cambiaría; el acordado comenzaría, y necesitaba aprender cuanto antes todo lo que pudiese de las demás mujeres del poblado. A Caprise no le entusiasmaba el viaje, pero Nick lo atribuía más al hecho de que había dejado a un chico en Washington D. C. suspirando por ella que a su desagrado por los shifters y el bosque. Caprise era una chica muy guapa, con una personalidad alegre y un cuerpo que probablemente haría que Nick tuviese que deshacerse de cualquier hombre que se acercase a unos metros de ella. Era una shadow shifter Topètenia, igual que Nick y sus padres. Y habían vuelto aquí para guiarla hacia su destino. Pero era otro destino el que se iba a cumplir aquella noche.


      Fuera, la hembra se movía despacio, lo acechaba como haría con una presa. Cuando Nick se acostó en la cama supo que se estaba acercando desde la parcela de árboles que separaba a los Topètenia de la frontera del Gungi. Ella vivía allí en una serie de cabañas conectadas que formaban una casa principal y el centro de sanación de la tribu. Este bordeaba el perímetro del Gungi. Ella vivía allí con sus padres. Nick lo sabía porque la había visto en la santa casa y la había seguido. Su cabaña estaba a una cierta distancia de las de los demás miembros de la tribu porque su padre, Davi Serino, era un curandero. Él y su esposa, Sheena, proporcionaban los servicios médicos en el poblado. Aryiola era su única hija.


      Con movimientos sigilosos, Nick apartó la mosquitera y apoyó los pies con cuidado en el suelo. Ahora ella se estaba acercando a la puerta y el aroma de su creciente deseo se filtraba por las ventanas como una brisa nocturna. Desnudo y muy excitado, Nick recorrió la habitación hasta llegar a la gran abertura que desembocaba en la parte trasera de su bungaló. Sus padres y Caprise estaban dormidos, sus habitaciones daban a la parte delantera de la casa. El interior estaba oscuro, pero no necesitaba luz para guiarse. Se detuvo en la puerta de atrás, donde se quedó esperando, completamente quieto y con el cuerpo tenso, consciente de que ella estaba justo al otro lado.


      La felina apareció unos segundos después de que él abriese la puerta; sus ojos cautivadores del color del atardecer contrastaron, luminiscentes, con el oscuro bosque de fondo. Había despertado pronto y su cuerpo había asumido las elegantes curvas de una joven hembra jaguar antes que la mayoría de las mujeres shifters. Nick se dijo que su temprana transformación se debería seguramente a sus habilidades sanadoras.


      —No deberías estar aquí —susurró él.


      Ella gruñó, sacudió la cabeza y la giró hacia un lado. Salió de debajo de los árboles y movió la cola; luego se dio la vuelta y comenzó a alejarse despacio.


      Era una invitación, una que Nick sabía que debía ignorar. No ignorar, sino declinar de forma respetuosa. Los curanderos eran como de la realeza para los Topètenia. Los necesitaban tanto como el agua y los suministros para la supervivencia de la raza. Por ese motivo tenían prohibido casarse con alguien de otra raza, lo que significaba que no podían emparejarse con ningún shifter que no fuese curandero. Dedicaban su vida al bienestar de las tribus y a nada más.


      Pero Nick se había sentido atraído hacia Ary desde el momento en que puso un pie en el bosque. Ella era tres años más joven que él. La shifter más hermosa que había visto nunca. Habían tonteado cada vez que ella había ido al poblado y siempre que él había pasado por el centro médico, lo que fue a menudo desde que se enteró de que ella estaba allí. La deseaba, no había ninguna duda. Pero era sensato. O debería serlo.


      Aun así, allí estaba, transformado en felino y siguiéndola bosque adentro. Lo llevó lejos del poblado, por la orilla del río. Cuando se detuvo estaban cerca de una cascada, una escena que hizo que el bosque pareciese un exótico destino de vacaciones en lugar de la peligrosa madriguera que era en realidad. La felina se acercó a una roca, retrocedió, se quedó quieta y se transformó dejando ver ante él su cuerpo desnudo color miel. Era menuda, no mediría más de un metro sesenta y cinco, pero era perfecta.


      En su interior, su felino gruñó y su ritmo cardíaco se aceleró en el momento en que la brisa captó su calor. Era un aroma diferente, una especie de señal que solo reconocería su companheiro. Otros machos podrían oler que estaba en celo, necesitada, vulnerable. Su felino olía su necesidad, su deseo de aparearse solo con él.


      Cuando se transformó, Nick era consciente de las implicaciones, sabía lo que significaban cada una de sus inhalaciones y exhalaciones. Mientras se acercaba a ella, su corazón humano le golpeaba el pecho porque sabía que lo que venía a continuación los uniría de forma absoluta. Ella sería de él y él sería de ella, por siempre jamás. Y aunque ella solo tenía dieciséis años, aunque su linaje le acercaba más a los veteranos y a la Asamblea y el de ella la convertía en un elemento fijo en la comunidad del Gungi, aunque no cabía ninguna duda de que habría muchos en contra de lo que estaban a punto de hacer, Nick apenas tenía fuerzas para preocuparse de eso.


      —¿Sabes lo que estás haciendo, Aryiola? —preguntó con una voz que parecía un ruido sordo contra el sonido del agua de la cascada.


      Ella dio un paso hacia él y su larga melena castaña solo se despeinó un poco por el viento. Cuando lo miró, sus ojos se volvieron más brillantes, más hambrientos, y él sintió su cuerpo vibrar por el deseo.


      —Estoy tomando la iniciativa, como dirían los americanos.


      Su voz era diferente a la de los americanos, a los que Nick se había acostumbrado con el paso de los años. Tenía el acento portugués de su lengua materna a pesar de que todos los shadows debían aprender bien inglés. Además era suave y ronca por el deseo, aún un poco joven, pero al fin y al cabo mayor de edad. Él quería escucharla hablar una y otra vez para no olvidar nunca ese sonido.


      —Si hacemos esto no podremos volver a ser lo que éramos. Es peligroso —le advirtió él, pero sus manos ya se estaban moviendo. Alargó el brazo hasta que le tocó la cara.


      Ary se inclinó hacía su mano, se giró un poco para que sus labios rozaran su palma, y susurró:


      —Entonces dime que me vaya.


      Esas palabras no se formarían en sus labios. No podía decirle que se fuera, no podía negar lo que llevaba semanas sintiendo, lo que era obvio que les tenía preparado el destino.


      Nick la cogió de la mano y tiró de ella mientras avanzaban. Si alguien pasaba cerca de la orilla los vería y su interludio finalizaría mucho antes de que tuviese la oportunidad de comenzar. Se metieron en el agua, que refrescó el acalorado cuerpo de Nick. Ary estaba justo detrás de él, que se volvió y la atrajo aún más cerca. Entonces ella enroscó las piernas alrededor de su cintura y Nick gimió mientras bajaba la cabeza para reclamar sus labios.


      Estaba tan preparada para él… Sus labios ya estaban separados, su boca abierta y ansiosa por recibirlo. Nick se adentró con la lengua, buscando sin parar hasta que ambas lenguas se fundieron y se encontraron por fin en el paraíso. Ella le puso los brazos alrededor del cuello, con el mismo deseo de su beso, y él enredó los dedos en su pelo hasta que sus uñas romas le arañaron el cuero cabelludo. El agua salpicaba a su alrededor, pero solo era Ary, toda ella, la que tenía la atención de Nick.


      Mientras se adentraban en el agua, sus bocas se mantuvieron conectadas, incluso cuando la enorme cascada de agua les cayó encima. Ary se aferró a él y Nick la abrazó fuerte, no quería soltarla ni por un segundo. Sus piernas continuaron avanzando hasta que pasaron justo por debajo de la gloriosa cascada y llegaron al otro lado, protegidos por su húmeda cortina.


      En este lado había rocas, algunas escarpadas, algunas lisas, que sobresalían del acantilado. También había una pequeña abertura en la pared, un hueco en el que cabrían perfectamente dos cuerpos. Nick apartó su boca de la de ella de mala gana y maniobró despacio sobre las rocas hasta que salieron del agua y sus pies descalzos tocaron unas rocas cubiertas de plantas. Cuando llegaron al hueco, Nick se volvió para mirar a Ary, preguntándose si ahora sería el momento en que ella le suplicaría que se detuviera. Pero cuando la miró a los ojos solo vio lo que también debía de reflejarse en los suyos: deseo, puro y simple.


      —Eres para mí —dijo ella, mientras se acercaba y se ponía de puntillas para cogerle la cara con las manos—. Ahora y siempre.


      Nick no sabía qué decir, no sabía cómo responder a una declaración así. Nunca antes había sentido lo que sentía por ella, con ninguna de las muchas jóvenes con las que había estado en Estados Unidos, ni con nadie. En el momento en que volvió a poner los pies en el Gungi, Nick supo que sería diferente. Esta vez el bosque se quedaría con una parte de él a la que no estaba seguro de estar preparado a renunciar. Lo que no sabía era que sería esta mujer tan menuda, esta shifter prodigiosa. No tenía ni idea de eso antes de llegar y ahora no podía pensar más que en ella, en la suavidad de sus manos, en la resbaladiza frescura de su cuerpo mojado y desnudo contra el suyo; duro y excitado.


      La besó otra vez, porque solo podía actuar. No podía hablar, las palabras no le salían de la boca, pero su cuerpo sabía exactamente qué hacer. Este beso fue incluso más ansioso, mezclado con un toque malicioso cuando ella le rozó la mandíbula con los dientes y le pasó las manos por sus musculosos brazos, por sus firmes abdominales y por sus duras nalgas.


      Las manos de Nick también tenían un camino que recorrer y se dejaron caer por la larga línea de su cuello, sobre sus preciosos pechos de pezones erizados. Ella jadeó cuando él los acarició, bajó la cabeza y los lamió. Se arqueó para él mientras su lengua trazaba sensuales círculos bajo sus pechos, sobre su estómago, alrededor de su ombligo.


      Cuando Ary pensó que iba a partirse en dos de tanto doblarse hacia atrás, Nick la agarró de la cintura, deseoso de verle todo el cuerpo. Dio un paso atrás y la miró de arriba abajo hasta saciarse: desde los pechos que acababa de probar hasta la pequeña curva de sus caderas, los muslos y la confluencia cubierta de suaves rizos castaños. Deslizó un dedo ahí, justo entre los mullidos pliegues de su sexo y ella jadeó, se apoyó en él y abrió más las piernas.


      Nick gimió al sentir su resbaladizo calor. Deslizó el dedo arriba y abajo, acariciando la tensa protuberancia de su clítoris y fue avanzando hacia atrás hasta llegar al lugar que pronto poseería. Ahí estaba, contraído, virginal, él lo sabía, y su sangre bombeó aún más rápido. Debía ir despacio, hacer que fuera una primera vez memorable para ella. Pero no parecía ser el momento para ponerse romántico, pues la forma en que Ary daba sacudidas bajo sus manos, gritaba su nombre y le arañaba la piel indicaba que ella tampoco estaba de humor para esperar mucho. No le haría daño, eso no era una opción para Nick.


      Su felino luchaba por liberarse, caminaba con avidez de un lado a otro, esperando, ansioso. Otra vez de pie, Nick agarró a Ary por la cadera y le dio la vuelta para que se quedara de espaldas a él. Gruñó y se relamió, disfrutando de su vista. Su espalda era recta, erguida, su estructura ósea fuerte, y sus caderas esbeltas y el trasero respingón le hacían llorar de felicidad.


      —¿Por qué has venido? —preguntó, tratando con todas sus fuerzas de no pensar en todas las razones por las que no debería estar allí, con ella.


      Con las palmas de las manos extendidas en su trasero, Nick le separó las nalgas y se maravilló ante la belleza que encontró allí. Ella apoyó las manos en el borde de las rocas y se inclinó hacia delante para ofrecerle más. Ahora estaba en la posición perfecta, las piernas abiertas, su culito y su sexo expuestos ante él.


      —He venido a por ti —dijo ella con convicción.


      Mientras movía los pulgares para recorrer la hendidura de sus nalgas, Nick luchaba como un demonio por mantener el control, aunque solo fuese un minuto más.


      —¿Qué quieres de mí? —preguntó justo antes de que se le escapara un gemido entrecortado.


      Ary levantó una mano y la estiró entre sus piernas para agarrar su potente erección.


      —Esto —contestó con determinación.


      Con un gruñido se apartó de ella, maldiciendo mientras su erección seguía sobresaliendo y apuntando a la hendidura que ahora le hacía salivar.


      Eso lo cambiaría todo, lo sabía sin ninguna duda. Si continuaba tocándola, si la poseía, ninguno de los dos volvería a ser el que era, sus vidas se alterarían; las vidas de todos los que los rodeaban cambiarían. Infringirían la Ètica, irían en contra de todo en lo que creía su tribu. No podía emparejarse con ella, rugió su mente. Pero su cuerpo estaba tomando las riendas. Su felino interior, que no respetaba ningún código ético o reglamento impuesto, lo empujaba hacia esa unión; más fuerte que su mitad humana, su lado felino no tuvo muchas dificultades para dominarlo.


      Nick volvió a bajar la vista y miró los pliegues, húmedos no por la cascada sino por la excitación, por sus propias necesidades y deseos. Había dicho que había ido a por él, lo quería. No podía ignorar eso. Ella era casi una mujer; ¿no debería saber lo que quería? La guerra entre el cuerpo y la mente de Nick continuó hasta que de repente no pudo seguir luchando.


      Con dos dedos presionó en su entrada y los sumergió poco a poco. Ary perdió el control y se puso a dar sacudidas contra él, empujando sus nalgas contra su mano. Nick agarró con la otra mano un mechón de pelo y tiró con suavidad, fascinado por el sonido ahogado que emanó de ella cuando lo hizo.


      —Sí —susurró ella—. Hazme tuya, Dominick. Por favor.


      Nunca unas palabras lo habían excitado tanto.


      Nick había descubierto pronto lo mucho que le gustaba el sexo, cómo su bestia necesitaba saciarse más que los humanos normales. A una edad temprana aprendió una gran variedad de actos sexuales; algunos le dieron mucho placer y otros le hicieron perder el control más de lo que le habría gustado. Pero aquí, ahora mismo, solo quería sentir a Ary envuelta en él. Quería adentrarse en ella por primera vez, reclamar esa parte de ella, algo que ningún hombre o bestia podría volver a hacer. Quería poseerla de esa forma. ¿Por qué? Se preguntó durante unos segundos. Para que ningún otro hombre o bestia pudiese tener su corazón.


      Esa idea lo asustó. En lugar de darle más vueltas, Nick sacó los dedos y en su lugar deslizó su gruesa erección. Ella lo arrastró, lo empujó más hondo. Su culminación amenazó con estallar de forma prematura en cuanto vio su grueso miembro ser succionado por ella con tanta firmeza. Retrocedió, miró cómo su sexo, ahora cubierto de la esencia de ella, salía de nuevo al exterior. Luego apretó los dientes mientras se adentraba en ella de nuevo y miró su erección desaparecer en el placentero abismo.


      Apartó la mano del pelo de Ary, le agarró las nalgas y las separó para verla mejor. Su cuerpo estaba tenso por la excitación, su mente iba asimilando poco a poco todo lo que era Aryiola. Ella se sacudía y maullaba como la gran felina que era. El sonido hacía eco en el estruendo de la cascada, y retumbaba como una letanía. Con otra embestida se adentró aún más en ella, hasta que se hundió en su néctar. Nick suspiró mientras los rugidos de su felino retumbaban en su pecho.


      —No deberías estar aquí —gimió él. Le gustaba tanto sentirla tan cerca. El sudor le caía a borbotones de la frente hasta sus nalgas—. Deberías haberte mantenido alejada.


      Los movimientos de Nick se volvieron frenéticos; sus muslos temblaban sin cesar.


      —No podía. Ni un segundo más.


      Nick apretó los dientes mientras, gracias a los movimientos de ella, se adentraba aún más en su sexo.


      —No está bien. Va en contra de nuestras leyes.


      —Sienta bien —argumentó ella y respiró hondo—. Sienta fantástico.


      —Nos castigarán —dijo él separándose sin preámbulos casi por completo de ella, solo para volver a embestir con ferocidad.


      Ella gritó, y el sonido salvaje atravesó sin duda el refugio en que el estaban.


      —Gritar no te salvará —dijo Nick, mientras se apartaba y luego empujaba con fuerza dentro de ella una vez más.


      Ary era sin lugar a dudas pequeña y menuda. Las grandes manos de Nick casi cubrían por completo sus nalgas. Mientras continuaba empujando, cerró los ojos y disfrutó de la sensación de sus músculos internos agarrando su sexo. Ella aceptaba todo lo que él le daba, toda su envergadura y todo el deseo que él había estado conteniendo durante las semanas en que la había observado en la distancia.


      Sí, había visto a Ary en las reuniones mensuales, había observado el pecaminoso contoneo de sus caderas mientras se movía por el patio. Ella sabía que los hombres se la comían con los ojos, los hombres de todas las tribus, sin importar que las leyes estuviesen en contra. Era seductora, pero aún estaba sin pulir. Nick quería con todas sus fuerzas ser quien le enseñara a utilizar sus maravillosas curvas. Pero eso no estaba bien. Él sabía que no lo estaba y que no podría haber una segunda vez para ellos. Esa era la razón por la que intentaba contenerse todo lo que podía, porque quería alargar el único momento que tendrían.


      —¡Esto no puede volver a pasar! —gritó, mientras seguía embistiendo contra ella.


      —No…, no puedo… evitar… lo —siseó ella.


      —¡No! —Él la poseía sin piedad—. ¡Nunca… más!


      Ary abrió aún más las piernas y se sujetó bien para recibir sus embestidas ayudándose con sus caderas. La mera idea de que ella estaba disfrutando de su brusquedad, tomándose ese castigo como una especie de recompensa, volvía loco a Nick.


      —¡Dilo! ¡Di que no volverá a pasar! —insistió, porque necesitaba saber que todo aquello terminaría pronto. Que ese cegador deseo que hacía que se le tensara la columna vertebral terminaría pronto y el mundo volvería a ser tal como lo conocía. Necesitaba tener ese consuelo, necesitaba saber que no se repetiría porque era consciente de que no había más opciones.


      —¡No!


      Sorprendido a la par que cabreado por su desobediencia, Nick sacó su sexo casi por completo del interior de ella.


      —Por favor… —gimoteó Ary sin la firmeza que caracterizaba a su voz—. No pares.


      Sabiendo que eso era imposible, Nick se inclinó hacia ella y puso dos dedos con suavidad en su ano. Él la había deseado ahí, había visto su virginal entrada y la había ansiado como nunca antes. Pero no se había atrevido, no había querido hacerle daño por mucho que deseara sexo anal. Apretó los dientes y cerró los ojos.


      —No pararé. Esta vez —dijo, con la garganta obstruida por un sentimiento que no quería reconocer. Entonces procedió a sumergir más sus dedos a la vez que deslizaba su sexo por su vagina, y ella gimió.


      Nick mantuvo las caderas inmóviles mientras su grueso miembro palpitaba dentro de ella. Ary se retorció y él movió los dedos con cautela, disfrutando de la enorme sensación de placer.


      Ella agitaba la cabeza con fuerza, su cabello ondeaba en el aire. Nick deseaba poder ver sus pechos, sentir el roce de su piel. Pero no se trataba de ese tipo de placer. Se trataba de saciar una necesidad imperiosa. Una que los dos compartían. Una vez hecho, sin embargo, eso sería todo. No volvería a pasar, pese a lo que ella decía. No podía volver a pasar.


      Y así fue. No volvió a pasar.


      Después de llevar a Ary a casa aquella noche, las cosas cambiaron. Y ahora Nick sospechaba que el motivo de aquel cambio no fue solo el ultimátum que le dieron su padre y el de Ary, sino las cosas que vio cuando regresaron al poblado. A partir de aquel momento no volvió a ser el mismo. Y cuando abandonó el Gungi a la mañana siguiente muy temprano juró que nunca volvería a sentir lo mismo por otra mujer.
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      Crees que está bien? Está débil, não? —preguntó José, intentando hablar en el poco portugués que sabía.


      —¿Eres un curandero?


      José negó con la cabeza tan fuerte que su larga y grasienta melena negra le dio en la frente.


      —Não.


      —¿Eres un chamán?


      —Não.


      —¡Entonces cierra la puta boca! —rugió Sabar, apartando a José mientras se dirigía hacia la mesa y movía una silla.


      —Siéntate —le dijo a la curandera, cuyo voluptuoso cuerpo lo atraía hasta el punto de conducirlo al estado zombi en que ahora se encontraba.


      Ella no se movió.


      José la había llevado a esa habitación y la había dejado allí, apoyada contra la pared. Cuando Sabar hablaba, esperaba que todos a su alrededor acataran de forma automática sus órdenes. Ella no lo hizo.


      —¡He dicho que te sientes! —ordenó más alto.


      Su cabeza cayó hacia delante y su largo cabello formó una cortina a su alrededor, cubriéndole la cara. Después de la caminata del día anterior por esa horrible selva, Sabar había elegido sabiamente unas botas altas de cuero con la punta reforzada de acero y correas en los tobillos. Los pantalones cargo negros y la camiseta le quedaban perfectos y le otorgaban el aspecto de soldado que buscaba. No quería problemas con los nativos, pero no dudaría en matar a cualquiera que se cruzara en su camino. Se oyó el ruido sordo de sus botas cuando se acercó a la curandera.


      Cogió unos mechones de su pelo y le empujó la cabeza hacia atrás. Ella puso los ojos en blanco, pero no lo miró.


      —¡Joder! ¿Cuánto le disteis? —le gritó a José.


      —Franco lo echó. Yo solo la sujeté —dijo el hombre con sus ojos aterrorizados. Era evidente que no estaba dispuesto a cargar con la culpa de su compañero.


      —Entonces averigua cuánto le dio Franco. No puede ayudarme si está tan drogada que no es capaz de pensar con claridad.


      Sabar arrastró a Ary hasta la mesa y la sentó él mismo en la silla. Sus extremidades estaban completamente muertas, los brazos pendían a sus costados y la cabeza le volvió a caer hacia delante. Sabar maldijo y empujó la silla hacia la mesa para no tener que sujetarla; la mesa resolvería el problema. La cabeza cayó sobre la sucia superficie, y el pelo la cubrió, de modo que él ya no podía verle la cara.


      José había salido de la habitación; sin duda había ido fuera, donde Franco vigilaba el Hummer de Sabar y se aseguraba de que nadie se acercara a la vivienda sin previo aviso. Segundos más tarde los dos shifters entraron en la habitación; Franco parecía un poco menos asustado que José.


      —¿Cuánto le diste, joder? —rugió Sabar en el momento en que levantó la vista—. ¡Es un puto zombi! Así, ¿cómo me va a ayudar?


      Franco se encogió de hombros con una indiferencia que no se reflejaba en sus ojos. Su mirada iba de la cabeza de la curandera apoyada en la mesa a Sabar, que parecía estar a punto de transformarse y partirles el cuello.


      —Le di lo que tú me diste. Pero lo escupió casi todo —dijo a la defensiva.


      —Cierto. Se le derramó todo por la cara —aportó José, pero se calló cuando Sabar se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada.


      —No se mueve nada. Eso no era lo que tenía que pasar —espetó Sabar.


      José y Franco se encogieron de hombros porque no sabían nada de drogas ni de las hierbas que Sabar había cogido del bosque para disolverlas en el brebaje que le dieron a la curandera. Sabar volvió a maldecir entre dientes mirándola, definitivamente ese no era el efecto deseado.


      De hecho, él no tenía ni idea de cuál era el efecto de la damiana, y esa era la verdadera razón por la que se la había dado. Si la información por la que había pagado era cierta, la damiana era en esencia su huevo de oro. La planta, que se encontraba por lo general en el bosque tropical del Amazonas, podía añadir un valor astronómico al producto que ya estaba pasando en las calles de Estados Unidos. Así que necesitaba que funcionase. El problema era que ella, la curandera que ahora mismo estaba inconsciente, era la única que podía hacerlo funcionar.


      —¡Despierta, maldita sea! —gritó mientras le golpeaba un lado de la cabeza.


      Lo que vino después fue un rugido que hizo temblar las paredes de la vieja y destartalada vivienda e hizo a José y a Franco retroceder hasta el más oculto rincón. El impacto del golpe de Sabar hizo que el cuerpo medio muerto de la curandera cayera de la silla, pero en vez de caer al suelo, después de unos movimientos borrosos, se transformó en el aire, aterrizó a cuatro patas y la gran felina rugió y enseñó sus letales colmillos.


      Mientras José y Franco estaban aterrorizados en su rincón, Sabar se mantuvo impasible al otro lado de la habitación. Su corazón palpitaba con fuerza y la adrenalina se disparó por sus retorcidas venas.


      —Qué bestia más bonita —dijo, admirando a la perfecta hembra jaguar que tenía ante él—. Ven aquí.


      Su pelaje color canela era precioso. Medía por lo menos un metro y medio de largo con llamativos rosetones negros en un patrón impecable y unos hipnóticos ojos dorados. Los cazadores furtivos se morirían por estar tan cerca de un espécimen así de glorioso.


      Con toda su belleza, la felina arremetió, derribó la mesa y tiró a Sabar al suelo en cuestión de segundos. Él se echó a un lado con rapidez antes de que lo pudiera inmovilizar pues sabía de forma instintiva que eso significaría una muerte instantánea. En su interior, su propio felino gruñó amenazando con liberarse en cualquier momento. A Sabar le costó mucho trabajo contenerse, dejar de lado su naturaleza instintiva. Lo que quería no era una batalla, sino más poder.


      La felina lanzó al aire su enorme garra, mientras gruñía su descontento una vez más. Sabar se puso de rodillas y cuando iba a esquivarla de nuevo oyó el chasquido del rifle en las manos de Franco. Por fin ese estúpido desgraciado había tenido algo de sentido común.


      —Todo va a ir bien —dijo sin dejar de mirar a los ojos dorados de la felina.


      Ella volvió a rugir y se abalanzó hacia el otro lado, derribando esta vez a José y arañándole la espalda. José aulló de dolor, luego se transformó y su propio felino acudió a morder a la hembra para defenderse.


      La pelea fue breve. Sabar se imaginó que lo sería y le hizo señas a Franco para que no disparase. Ella era aún más hermosa en su forma felina, pensó, mientras observaba cómo sus patas traseras mantenían el equilibrio de su peso mientras estaba de pie golpeando al macho con una fuerza feroz. El macho, que en su forma humana era chapucero y estúpido a más no poder, era aún peor en su forma felina. Sus ataques eran débiles, sus habilidades de combate casi inexistentes. Así que cuando la hembra le dio un mordisco en el costado izquierdo, cayó al sucio suelo con un ruido sordo. La hembra, una cazadora preparada, entró a matar, cogió el cuello del macho entre sus fuertes fauces y apretó hasta que el felino ya no se pudo mover.


      El aullido que salió de la hembra cuando por fin se apartó del cadáver fue ensordecedor. Franco tiró el rifle para taparse los oídos y Sabar se estremeció cuando el sonido perforó algo muy profundo en su interior. Entonces la felina se volvió, saltó y atravesó la tela que cubría una de las ventanas.


      


      


      —Entraremos despacio y en silencio —dijo Rome. Hacía unos cuarenta y cinco minutos que habían abandonado el poblado y ahora caminaban por la selva con precaución.


      Lucas, un adolescente Topètenia, era su guía designado. Caminaba delante de ellos, sus pies descalzos protegidos por el suelo empapado del bosque. El chico no hablaba inglés, lo que era extraño puesto que parecía tener unos quince años. La mayoría de los shadows hablaban los dos idiomas a esas alturas. El veterano Marras, que los había recibido esa mañana, no les había dado mucha información sobre Lucas. Todo lo que había dicho era que el chico podría ayudarlos en la búsqueda y Rome había accedido sin reparos, ya que hacía años que ninguno de ellos deambulaba por el bosque y necesitaban un guía. Lucas simplemente caminaba delante y esperaba que lo siguieran, cosa que hicieron.


      —Si es un verdadero chamán, sabrá que estamos aquí de todas formas, a pesar de nuestras precauciones —dijo Kalina detrás de Rome. Aunque este era su primer viaje al bosque, su apariencia era la de una experimentada shadow shifter—. Elisa ha dicho que no le encuentran explicación a sus poderes. Que la mayoría de los veteranos incluso le tienen miedo.


      Elisa era la shifter que había estado ayudando a Kalina desde la unión. Nick supuso que también le había dado un curso intensivo de historia de los Topètenia, lo que en circunstancias normales habría estado bien. Pero cuanto más hablaba Kalina, más irritado parecía Rome.


      Después de años de amistad Nick podía reconocer esa mirada. Rome odiaba el hecho de que su pareja estuviese con ellos en esa expedición. Lo último que él quería era ver a Kalina en peligro. Y cazar al rogue que había secuestrado a la curandera era más que peligroso.


      Era probable que Kalina también lo supiera, y por eso no paraba de hablar mientras caminaba junto a Rome, sin importarle lo enfadado que parecía. Tenía una vena terca que de algún modo divertía a Nick.


      —Sentirá nuestros espíritus acercarse y se preparará —les dijo ella por último.


      —Estaría loco si intentara luchar contra nosotros —intervino X mientras esquivaba una raíz contrafuerte muy grande que sobresalía al menos dos metros por el suelo del bosque.


      —No. Nosotros estaríamos locos si entrásemos allí pensando que tenemos algún tipo de control. Él tiene un poder del que no sabemos nada —insistió Kalina.


      —Solo es un viejo que vive en el bosque —dijo Rome irritado.


      —¡No puedes decirlo en serio! —Kalina parecía empeñada en acabar con la paciencia de Rome—. Es un hombre muy respetado en todo el bosque. Sheena lo dijo anoche, y los demás veteranos estuvieron de acuerdo. Al parecer Ary le tenía mucho respeto al tal Yuri y a su trabajo.


      —Ary respetaría cualquier cosa que tuviese que ver con la sanación —aportó Nick al fin—. Todo lo que siempre ha querido es sanar y ayudar a los demás. Si Yuri le estaba enseñando a hacerlo, se sentirá en deuda con él.


      —¿Tanto como para fugarse con ese tipo?


      El bosque entero pareció quedarse inmóvil tras la pregunta de X. Nadie se movió; todos se quedaron muy quietos mientras la rabia recorría el cuerpo de Nick en fuertes oleadas. Era un sentimiento con el que él estaba familiarizado, ya que parecía encontrarse en un perpetuo estado de ira desde los diecinueve años. Ese año encontró el amor y lo perdió, y no solo eso, también descubrió que su padre era un mentiroso y un posible traidor a su especie. Nick estaba seguro de que tenía todo el derecho del mundo a estar tan enfadado como quisiera durante el tiempo que le diera la gana.


      Pensar en Ary desaparecida solo exacerbaba ese sentimiento.


      —No se ha fugado con el chamán —dijo por fin con los dientes apretados.


      X le dio una palmada en la espalda.


      —Solo era una broma para animarnos un poco. La vamos a encontrar y va a estar bien —dijo X a Nick con seriedad.


      —Pues no tiene gracia —le espetó Nick. Un rápido vistazo a los demás le hizo ver que no estaban de acuerdo, ya que todos parecían estar sonriendo.


      Les dio la espalda y se puso al frente de la expedición, dando rápidos pasos largos para llegar al borde del Gungi lo antes posible.


      Una hora después, cuando el grupo se encontraba en un pequeño terraplén, los hombros de Nick se encorvaron. Entonces levantó la cabeza para recibir el soplo de la brisa. En su interior su felino aulló mientras su mirada recorría todo lo que le rodeaba.


      —Rogues —dijo Rome—. Yo también lo he percibido.


      —Viene por esa dirección —dijo X, señalando hacia el sur.


      —Solo él sabrá cómo llegar, él es la otra mitad de ella —apuntó una voz baja y áspera.


      El grupo se volvió hacia la voz, todos ellos en silencio. Un hombre de menos de metro y medio y unos cuarenta y cinco kilos de peso estaba de pie en una colina cubierta de musgo.


      —Tú sabrás dónde está. —El hombre señaló a Nick con un brazo que no parecía más grande que el de un niño de dos años.


      Nick lo miró extrañado. Ese hombre lo había señalado a él, y aseguraba que solo él podía saber dónde estaba Ary.


      Dio un paso al frente.


      —¿Yuri?


      —Ella te busca a ti. —Su voz era como un susurro, pero resonó en el bosque como si tuviera algún tipo de poder.


      —¿Dónde está? —preguntó Rome desde detrás de Nick.


      Yuri no apartó la vista de Nick.


      —Ha estado llamándote durante mucho tiempo. Ahora tendrás que acercarte tú a ella. Llámala y te contestará.


      —¿Este tío va en serio? —preguntó X en un susurro.


      La piel de Yuri parecía cuero ajado, caía de sus huesos como si pudiese tocar el suelo en cualquier momento. Desde la distancia Nick podía ver que un hueso le atravesaba el labio inferior, lo que atenuaba más su voz y era signo de su alto estatus espiritual entre las tribus del bosque. Su cabello era largo y fino, parecía hebras de hilo. Llevaba una falda de paja y una especie de chaleco le cubría una parte del torso. Su brazo aún estaba extendido hacia Nick.


      —Solo hay una forma de saberlo —dijo Nick encogiéndose de hombros mientras se dirigía hacia donde se encontraba Yuri.


      Fue Lucas el que lo detuvo.


      —Você deve oferecer-lhe um presente.


      Nick suspiró. Esto se estaba alargando demasiado. Él solo quería interrogar al hombre ese, averiguar lo que sabía sobre la desaparición de Ary y luego continuar buscándola. Soltó un taco y se frotó la coronilla.


      —Tengo que darle algo para que nos ayude —dijo Nick, traduciendo la declaración de Lucas.


      —Eres abogado. Tú deberías saber que no se consigue nada sin dar algo a cambio —bromeó X otra vez.


      —Toma. —Kalina se quitó un collar de oro del cuello—. Dale esto. Puede vendérselo a uno de los humanos por dinero o comida o algo.


      Nick se encogió de hombros y cogió el collar.


      —Gracias. Te compraré otro en cuanto lleguemos a casa.


      —No te preocupes por eso —le dijo ella.


      Lucas cogió el collar que Nick le ofreció y los guio camino arriba hacia la colina donde el chamán aguardaba expectante. Nick iba justo detrás de él; X, Rome y Kalina lo seguían de cerca. Estaba muy tenso y a la espera de encontrar a Ary para poder… ¿poder qué? Había pasado casi toda la noche, después del vívido sueño de su primera vez con ella, pensando en qué pasaría si al fin la encontraba.


      Ary era la única mujer que le había hecho sentir algo, la única mujer que había logrado ese milagro. Y lo había hecho de forma sincera. ¿Sería capaz de alejarse de ella una segunda vez?


      Lucas apoyó una rodilla en el suelo y agachó la cabeza lo suficiente como para tocarse la otra. Su brazo estaba extendido, la cadena de oro colgaba de sus dedos. Yuri se movió despacio, como si sus articulaciones se negaran a ir más rápido. Se paró delante de Lucas, inclinó la cabeza hacia atrás y le susurró algo a alguien que ellos no podían ver. Luego respiró hondo y cogió el collar de la mano de Lucas. Un toque del chamán en el hombro del joven guía le indicó que se levantara. Él lo hizo con el brazo extendido hacia Nick.


      Nick dio un paso al frente, pero antes de que pudiera hablar, el chamán se acercó a él, le puso la palma de la mano en la frente y empezó a murmurar otra vez. No era portugués lo que hablaba. Nick conocía bien el idioma del Gungi. Ese idioma era diferente. No tenía ni idea de lo que el hombre decía.


      —Ven. —Fue la directriz que le dio a Nick en inglés.


      Lo siguió sin vacilar, con la esperanza de que esa especie de ceremonia no se alargara mucho. Cada minuto que Ary estaba desaparecida era como si le clavaran miles de agujas en la sien.


      —Siéntate —dijo el chamán cuando llegaron a lo que parecía un agujero en una enorme roca.


      Para Nick, Rome y X no fue fácil introducir sus cuerpos por el pequeño espacio. En especial para X, que era el que tenía la complexión más corpulenta de los tres debido a su obsesión con el gimnasio. Una vez dentro, la abertura se ensanchaba lo suficiente como para quedarse parcialmente erguidos sobre el suelo embarrado. Había una hoguera encendida en un hoyo en el centro y todo tipo de raíces y herramientas típicas de los rituales colgaban de clavos en las paredes.


      —Sentaos todos —les indicó Yuri cuando se quedaron de pie alrededor del fuego con la mirada fija.


      Lucas les hizo señas para que se sentaran en círculo alrededor de la hoguera y luego se sentó detrás de Rome, con la cabeza gacha en señal de lealtad al líder de Facción.


      Cuando Yuri volvió a ellos, tenía un puñado de plantas en la mano. A continuación cruzó sus delgadas piernas, se sentó delante de la hoguera y tiró las plantas al fuego. Segundos más tarde un denso humo se elevó en finas volutas e impregnó el aire a su alrededor.


      —Mmmmm, salvia —dijo Kalina mientras inhalaba hondo—. Está quemando salvia.


      Detrás de Rome, Lucas le dio un golpecito en el hombro.


      —É para a limpeza de energia.


      —Es para limpiar la energía —tradujo Rome.


      —Purificación —susurró Kalina—. Magdalena, la anciana shifter, realizó un ritual similar conmigo la noche antes de nuestra unión.


      Yuri hizo un ruido y pasó el brazo por encima del fuego. Todos supusieron que eso significaba que se callaran.


      Tras unos momentos de quejidos y susurros, Yuri trató de agarrarle la mano a Nick. Sin muchas ganas de que un hombre, un desconocido además, le cogiera de la mano, Nick carraspeó y se recordó a sí mismo que todo eso lo estaba haciendo por Ary.


      —Su espíritu lucha —dijo Yuri en un susurro para que solo lo oyera Nick.


      —¿Lucha con quién? ¿Cuándo fue la última vez que la viste? —A Nick se le estaba agotando la paciencia.


      Yuri continuó sosteniendo la mano de Nick, recorriendo las líneas de su palma y las venas de su brazo.


      —Una vez estuvisteis conectados y lo volveréis a estar. Es imperativo que las dos mitades formen un todo.


      Nick apartó el brazo y se puso de pie.


      —¿Dónde está? —gritó.


      Yuri regresó a su humo, se inclinó hacia delante e inhaló, sentándose sobre los talones y cerrando los ojos como si estuviera rezando. Al cabo de cinco minutos el grupo se dio cuenta de que el chamán ya no iba a hablar más.


      —Esto es una pérdida de tiempo —dijo Nick mientras se dirigía al pequeño agujero en la pared por el que tenía que volver a meterse para salir al bosque, donde Ary podría estar muerta en cualquier lugar.


      Los otros se estaban levantando para seguirlo cuando Yuri empezó a silbar. No paró hasta que Nick se volvió a mirarlo.


      —Sigue a tu corazón —le aconsejó entonces—. Tu alma reconoce a la suya.


      Nick soltó un taco y salió por donde habían entrado. Una vez en el húmedo suelo del bosque siguió despotricando mientras salían los demás.


      —Bueno, esto ha sido una pérdida de tiempo —afirmó Nick cuando estuvieron todos fuera—. No nos ha dicho nada que no supiéramos.


      Los demás permanecieron en silencio. Nick no sabía si porque estaban de acuerdo con él o porque simplemente estaban dejando que se desahogara. Lucas no habló ni tampoco asumió el mando. Nick lo miró un momento y estuvo a punto de preguntarle que adónde irían ahora, pero luego pensó que a la mierda, encontraría a Ary por su cuenta.


      Empezó a andar hacia el sur, de donde venía el olor a rogues. Cuanto más avanzaba, más fuerte era el olor. Algo más se hacía más fuerte mientras avanzaba por el bosque apenas iluminado. El deseo le hervía en la boca del estómago; un hambre salvaje que nunca antes había sentido lo empujaba más y más lejos. Ahora lo guiaban dos olores, el hedor a rogues y un aroma más fuerte y más dulce que se filtraba por su cuerpo como un bálsamo.


      Nick no sabía lo que era el nuevo aroma o por qué lo percibía con tanta fuerza. Y en realidad no le importaba. Todo lo que sabía con seguridad era que le llevaría hasta Ary.
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      Está aterrorizada. Su ritmo cardíaco está fuera de control. ¿Qué le has hecho?


      Sabar agarró al otro shifter por el cuello. Tenía la frente empapada de sudor.


      —¡Tú no puedes hacerme preguntas! ¡No puedes poner en duda ninguna de mis acciones!


      El hombre tragó saliva y el movimiento de su nuez chocó con el pulgar de Sabar, que apartó la mano de forma brusca.


      —Yo no quería que le hicieras daño —sollozó Davi Serino.


      Sabar se puso a andar a grandes zancadas por la habitación, se detuvo delante de la puerta cerrada y la golpeó con la palma de la mano con tanta fuerza que estuvo a punto de salirse del marco.


      —¡A mí tampoco me sirve herida! ¡Maldita sea! ¡Lo mató sin pensárselo dos veces!


      —Mi hija no es ninguna asesina —dijo Davi Serino con firmeza—. Nunca haría daño a otro shifter de forma voluntaria. Le pasa algo.


      —Pues claro que le pasa algo. Me dijiste que la damiana mejoraría mi droga. Que haría que mi producto valiese aún más en las calles por sus potentes efectos sexuales. Se supone que estoy aquí para crear la droga de la nueva era, no para cuidar de una shifter trastornada.


      —No sé lo que pasa. Yo no lo sé. Ary es la que sabe de medicinas modernas. Yo no. —Davi se tapó la cara con las manos y lloró con más fuerza.


      —Tráela aquí fuera y si vuelve a transformarse, pégale un tiro —ordenó Sabar.


      Habían pasado horas desde que ella mató a José. Franco había cavado una tumba poco profunda y había enterrado los restos. No es que a Sabar le importara una mierda lo que fuera de los restos de ese patético shifter. No iba a llegar muy lejos de todas formas. Coño, en realidad ella le había ahorrado el trabajo de tener que partirle el cuello al muy idiota. Luego había salido corriendo hacia el bosque, rugiendo y dando vueltas de un lado a otro como un gatito confundido. La felina no se calmó hasta que su padre fue a hablar con ella, y de esa forma pudo transformarse una vez más, aunque la humana aún parecía delirar.


      Había dormido y la habían alimentado. Ahora Sabar quería saber qué demonios había pasado.


      Franco entró por la puerta con Ary, que tenía las manos atadas detrás de la espalda y los tobillos encadenados. También llevaba el pelo recogido con una goma sucia porque Sabar quería verle la cara todo el tiempo. Eso tenía más que ver con lo mucho que se excitaba cuando la miraba a sus sensuales ojos que con sus negocios de drogas.


      —Aryiola. —Davi se acercó lloriqueando a su hija mientras la arrastraban por la habitación.


      Como la mesa había quedado destrozada, Franco la apoyó contra una de las paredes y dejó que su cuerpo débil se deslizara hasta el suelo. Davi se tiró al suelo con ella y le cogió la cara con las manos.


      —Contéstame, querida. Dime lo que sientes —imploró.


      La cabeza de Ary cayó hacia atrás con los ojos abiertos, pero idos. Intentó hablar y sus labios agrietados se movieron.


      —Padre, ¿estás aquí?


      —Sí. Sí, cariño. Estoy aquí. ¿Cómo estás?


      —Me duele la cabeza —fue su respuesta.


      Al otro lado de la habitación, Sabar estaba de pie con las piernas un poco separadas y los brazos cruzados sobre el pecho.


      —¿Cómo te sentías cuando mataste a José? —preguntó.


      Ella se movió con rapidez en comparación a los perezosos movimientos de antes. Ary pasó la mirada de su padre hasta detenerse en Sabar y palideció en el acto. Sus pupilas parecían enormes, bailaban en sus ojos como si estuviera muy nerviosa aunque se encontraba sentada y quieta.


      —¿Qué? ¿Por qué? ¿Dónde estoy? —logró decir por fin—. ¿Cómo has sabido dónde encontrarme? —Esta pregunta iba dirigida a su padre.


      Davi hizo una pausa, no estaba seguro de lo que debía responder.


      —Sabía dónde estabas porque yo le dije dónde te iba a llevar —aportó Sabar—. Y de verdad que no tengo paciencia para asuntos familiares. Tengo algunas preguntas sobre la damiana que necesito que contestes, y no dispongo de mucho tiempo.


      El maldito bosque lo estaba volviendo loco. La incesante lluvia le ponía de muy mal humor y necesitaba sexo y comida de verdad, rápido. Aquí, en las profundidades del bosque, entre árboles y ríos, no podía llevar el estilo de vida al que se había acostumbrado en Estados Unidos. Conducía un Audi R8, tenía varios Hummer, vivía en un edificio antiguo reformado que había decorado a todo lujo y tenía empleados que cocinaban y limpiaban para él. La primitiva forma de vida del bosque le estaba cortando el rollo.


      —¿De qué está hablando? —le preguntó a Davi—. Padre, ¿sabes de qué está hablando?


      —Por supuesto que lo sabe. Fue idea suya. Cuéntaselo, padre —dijo Sabar con su característica risa sádica. Sabar sintió una malsana alegría cuando la vio fijar la mirada en su padre. Ahí había tensión, una situación sin duda a punto de explotar. Qué pena que a él le diese igual.


      —Háblame de la damiana, curandera. ¿Cuáles son los efectos?


      —No te diría ni la hora —espetó en su dirección—. Padre, ¿por qué estoy aquí? ¿Tú sabías que iba a venir a por mí?


      Sabar gruñó.


      —Díselo, padre. Y ya que estás, enséñale modales a tu zorrita. Está viva solo porque yo lo permito. ¡Asegúrate de que sabe eso!


      —¿Nos dejas solos? —le preguntó Davi a Sabar con voz temblorosa, al borde de la desesperación—. Por favor. ¿Solo unos minutos?


      Sabar escupió en el suelo y luego entrelazó los dedos y se los dobló, haciendo crujir los nudillos.


      —Sí, lo que sea. Cinco minutos, luego vuelvo y más vale que empiece a hablar o aquí Franco se pone a disparar.


      Salió de la habitación con la satisfacción de saber que los había acojonado. El fuerte aroma a miedo impregnaba sus fosas nasales, lo que hizo que se empalmase. Eso era un poco molesto, pero no estaba tan mal.


      Ary tragó saliva con dificultad y el esfuerzo le hizo daño en la garganta, que tenía en carne viva. Había un sabor amargo en su boca, como a medicamento, y cuando cerró los ojos recordó a esos shifters idiotas vertiéndole algo en la boca.


      Damiana.


      El sabor salado y el olor que recordaba. Pero había algo más en ese brebaje. Otra hierba, lo más probable, pero no tenía ni idea de cuál podría ser y en ese momento no estaba en condiciones de ponerse a investigar para averiguarlo. El hecho de que la hubiesen drogado era motivo suficiente para empujar a su felina al límite.


      Sus ojos se abrieron de golpe.


      —Me dieron damiana. ¿Por qué?


      —Aryiola —empezó a decir Davi en voz baja—. Tienes que hacer esto por nosotros. Por nuestro pueblo. Nos matará a todos si no lo haces.


      —¿Hacer qué? No lo entiendo —le dijo a su padre.


      Experimentó una extraña sensación. ¿Qué estaba pasando?


      Su padre estaba muy nervioso. Las gotas de sudor resbalaban por su sien; sus rizos estaban empapados y pegados a su frente. La camisa que llevaba estaba sucia e igual de mojada, lo más seguro que de sudor. Estaba desolado por el miedo; un miedo intenso y terrible.


      —Nos matará, hija. Debes entenderlo.


      —Dime lo que hiciste —dijo ella despacio, porque no tenía ninguna duda de que su padre estaba implicado en lo que quiera que fuera aquello. Su pecho se contrajo al pensarlo, pero siguió con la mente fija en esa idea—. ¿Qué le prometiste y por qué?


      —Nos dio dinero, suministros y todo lo que necesitábamos para sobrevivir. Lo único que quiere a cambio es tu ayuda.


      La cuerda de las muñecas le cortaba detrás de la espalda. Ya estaba intentando liberarse, su felina merodeaba cerca de la superficie una vez más. Pero Ary tenía miedo de volver a soltarla. La última vez había perdido el control, y eso era algo nuevo para ella.


      —¿Qué ayuda quiere de mí?


      —Quiere que crees algo para él. Que mezcles algún tipo de droga. No lo sé todo, pero él te lo dirá. Luego se irá y recuperaremos nuestras vidas.


      —¿Estás loco? —le preguntó Ary a su padre. O más bien, pensó, al hombre que estaba sentado delante de ella, porque no le parecía su padre, sino un extraño.


      Davi negó con la cabeza con vehemencia.


      —Nos ha estado ayudando todo el tiempo con el dinero y los suministros.


      —¿Te refieres al dinero y los suministros que han ido menguando? ¡Si te dijo que los mandaba él, es un sucio mentiroso!


      Davi apartó la vista, luego la volvió a mirar a los ojos vidriosos. Ary abrió la boca para decir algo más, pero se tapó los labios con la mano. Nunca había visto a su padre llorar. Nunca. Y ahora parecía que estaba a punto de hacerlo, lo que significaba que la situación no era buena. Como si necesitara más pruebas de ello.


      —No lo ayudaré —le dijo—. Es un asesino y un lunático. No haré lo que quiere. Tendrá que matarme.


      Una lágrima rodó por la mejilla de su padre, dejando un rastro en su sucia cara y cayendo en su camisa.


      —Lo hará.


      Ary no sabía cuánto tiempo había pasado, cuánto tiempo llevaban su padre y ella sentados en silencio. No sabía qué decirle. Ni siquiera sabía quién era. ¿Cómo podía ser que el hombre que le había enseñado a salvar las vidas de los shifters estuviera trabajando con un rogue que los quería a todos muertos? No tenía sentido. Aunque en el fondo, y muy a su pesar, sabía que sí lo tenía.


      Finalmente, susurró.


      —Desátame.


      —Ary —suplicó Davi.


      —Desátame —dijo ella otra vez. Como él seguía dubitativo, lo miró directamente a los ojos—.Tú me has puesto en esta situación. Tú me entregaste a ese asesino. Lo menos que puedes hacer es permitirme que luche por mi vida. Después de todo, ¿qué le vas a decir a mi madre cuando vuelvas?


      Sus palabras tuvieron justo el efecto que buscaba. Ary quería mucho a su madre y se había quedado en el bosque para hacer el trabajo para el que había nacido solo por ella. Había intentado respetar y querer a su padre, pero eso nunca había sido fácil. Davi era un hombre terco y a veces cruel. Podía decirles cosas durísimas y al segundo siguiente sentarse a la mesa a comer con ellas. Había veces que Ary pensaba que eran dos personas en lugar de una. Hoy simplemente parecía un extraño.


      —Todo lo que tienes que hacer es ayudarlo —dijo Davi mientras estiraba los brazos por detrás de la espalda de Ary para intentar soltar las cuerdas.


      Ella se incorporó y se dio la vuelta a toda prisa para que él pudiera alcanzar mejor. Ahora todos sus pensamientos se concentraban en escapar. No le estaba haciendo caso a su padre porque de ninguna manera iba a ayudar a Sabar a hacer nada. Antes preferiría morir, aunque, en realidad, esa era una opción que no le apetecía nada. Lo que quería era buscar una cama cómoda y tumbarse hasta que cesara el palpitar de sus sienes. Pero como no podía hacer eso, optó por luchar.


      Cuando la desató, Ary se puso de pie. Un segundo después Sabar entró en la habitación, o lo que servía como habitación, que eran cuatro paredes a punto de venirse abajo y un techo irregular que se hundía con el peso de la lluvia. Ella dio un paso atrás, no para correr, sino para poner las piernas en la postura adecuada para arremeter contra él si fuera necesario. Cierto, no se sentía al cien por cien, pero ya pensaría en eso más tarde.


      —Ya le he dicho a mi padre que nunca te ayudaré —le espetó.


      Él echó la cabeza hacia atrás y se rio; sus dientes blancos relucían y contrastaban con su piel morena. A todos los efectos, Sabar parecía normal, un ser casi sociable. Pero todo era una máscara, ella lo sabía. Había oído las historias que se contaban de él, y hasta en algunos casos había tratado de curar a aquellos que habían sufrido el ataque de este shifter o de otros entrenados por él. Así que Ary estaba en guardia. No había otra opción, ni otra forma de estar.


      —Puedes ayudarme o puedes morir —contestó él sin más.


      Vale, esas opciones eran bastante sencillas.


      —Entonces ya puedes matarme.


      Sabar dio un paso hacia ella, levantó una mano y le tocó la cara. Ary se la apartó de un golpe.


      —He dicho que me mates, no que me toques.


      —¡Aryiola! —gritó su padre.


      Ella ignoró a Davi y miró a Sabar con furia.


      —No hagas amenazas que no vas a cumplir —dijo Ary en tono sarcástico, burlándose de él.


      Cuando Sabar volvió a levantar la mano, supo que la iba a golpear. Parar su palma con la mejilla escoció. Su felina rugió, pero ella no le hizo caso. Intentó respirar mientras aguantaba el dolor y le dio la espalda.


      —¿Eso es todo lo que puedes hacerme? —dijo.


      Jamás se rendiría.


      


      


      Nick se puso a correr.


      No sabía por qué exactamente, y se imaginó que los demás tampoco. Pero sus pies devoraban el suelo mientras avanzaba más y más rápido y su corazón latía de forma descontrolada. La necesidad era urgente, lo empujaba, hacía que sus piernas humanas se movieran tan rápido como podían. El felino no estaba muy lejos de la superficie, inquieto, observando, esperando.


      Divisó algo verde oscuro, un verde que no encajaba con la decoración del bosque, y se dirigió hacia allí. La lluvia había empezado a caer de forma torrencial, filtrándose por la arboleda y arrojando una neblina plateada sobre el oscuro territorio.


      Al acercarse, el dolor le rasgó el pecho y rugió, alto y durante mucho tiempo. Cuando estuvo más cerca de la vivienda vio la camioneta y siguió en esa dirección. En un abrir y cerrar de ojos, un felino saltó delante de él y le enseñó los dientes afilados a modo de advertencia.


      Nick no tuvo que reaccionar: un felino más oscuro aterrizó sobre las cuatro patas y enseñó también sus dientes, más grandes y más afilados. Nick reconoció a X y continuó avanzando hacia la vivienda, mientras tomaba nota de agradecérselo a su amigo más tarde.


      En el mismo momento en que le dio una patada a la puerta, Nick supo que ella estaba allí. Su felino lo sabía. Detectó el olor a rogue y rugió con fuerza para anunciar su llegada.


      Adiós a la sugerencia de Rome de entrar en silencio.
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      Cuando Nick entró en la habitación olvidó todo lo que había aprendido sobre la cautela y la prudencia entre los humanos, porque había dejado de ser humano. Su mirada se centró en el hombre que estaba abofeteando a su chica, y la ira se propagó por su cuerpo como un virus. Antes de que su mente pudiese registrar otro pensamiento tenía las manos en la ropa del hombre y lo estaba separando de Ary y tirándolo al suelo.


      Entonces la habitación se llenó de rugidos y estrépitos, pero Nick no se dio cuenta porque lo único que podía ver era al ser que se había atrevido a poner sus sucias manos encima de Ary. Se abalanzó sobre él y empezó a darle puñetazos en la cara y el torso hasta que algo le golpeó en la espalda y lo desorientó por un momento. El hombre al que Nick había identificado vagamente como Sabar, el jefe rogue al que habían perseguido en Estados Unidos, aprovechó ese momento para ponerse de pie y enseñar sus colmillos.


      Nick sacó sus colmillos, se los enseñó y dejó que sus garras se alargaran en sus dedos. Si quería que lucharan como animales, que así fuera. Él estaba encantado. Pero en lugar de atacarlo, el jefe rogue dio un paso atrás mientras asentía con la cabeza y sus ojos encendidos se movían de forma frenética.


      El techo, o lo que se suponía que era un techo, eligió ese momento para derrumbarse por el peso de la lluvia que caía a cántaros. Trozos de lona aterrizaron sobre ellos cuando el viento y la lluvia atravesaron ese espacio abierto. Nick oyó gritar su nombre, pero lo ignoró. Tenía una idea fija. Sus fosas nasales se ensancharon y siguió el aroma. La buscaba a ella, a la persona que había ido a rescatar, a la responsable del interminable calor que se entretejía en su organismo. La atracción hacia ella era inexplicable y sus instintos de jaguar la perseguían. En su interior, el felino rugió y se estiró, consciente de que su hembra estaba cerca.


      Todo estaba oscuro y era un caos, pero Nick continuó moviéndose hasta que al final alargó los brazos hacia el cuerpo que tenía delante. La cogió por la cintura, la acercó más a él y se lanzó con ella por un hueco que había en la lona. Un silbido familiar hizo que se dirigiera hacia el norte, corriendo lo más rápido posible.


      


      


      Ary forcejaba ante la presión que sentía en la cintura. Sus pies no tocaban el suelo mientras él corría bajo la abundante lluvia y el cálido viento. Había otros… shifters, lo notaba. Había buscado a su padre de forma frenética, pero no lo había visto desde que se derrumbó el techo de la vivienda en la que la habían tenido retenida. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho y su felina siseaba de forma salvaje bajo la superficie. Y aún tenía ese maldito dolor de cabeza que amenazaba con partirle el cráneo en dos.


      El individuo que la llevaba, fuera quien fuese, no parecía ser de los que preguntan a la gente cómo está. Joder, no había dicho ni una palabra, solo la había cogido y se había ido con ella. No percibía ningún olor fétido, así que se sentía segura porque suponía que no era un rogue. Aun así, quería que la soltara, quería escapar por sí sola. Mientras avanzaban a toda velocidad por el bosque lúgubre y empapado por la lluvia se dio cuenta de que lo más probable era que eso no pasara.


      Ary pensó que se sentiría aliviada cuando parasen, pero no fue así. Cuando al fin se detuvieron, él la dejó caer de forma brusca sobre una superficie compacta y un poco más seca, de modo que se golpeó la espalda con una roca afilada. La ira por el trato que estaba recibiendo pudo más que el alivio.


      Iba a preguntarle quién era, pero no tuvo tiempo porque él la tomó de la mano para levantarla de un brusco tirón y casi la arrastró hasta una abertura en la roca por donde entraron a una pequeña cueva.


      Por fin la soltó y Ary cayó al suelo.


      —¿Se puede tener menos cuidado? —le dijo con brusquedad mientras se ponía de rodillas y cogía fuerzas antes de intentar levantarse. La cabeza le palpitaba y le dolía como un demonio y hacía que todo su cuerpo temblara.


      —Perdona, lo tendré en cuenta la próxima vez que venga a salvarte.


      Todos los músculos de su cuerpo, que ya estaban de por sí muy doloridos, se tensaron. Conocía esa voz. Solo por un momento se preguntó por qué no había reconocido su tacto o por qué dicho tacto le había causado incomodidad. Era él. Después de tanto tiempo, había vuelto al Gungi.


      Su personalidad no era la de una niña boba que se rendía a los pies de cualquier shifter que se arriesgaba para salvarla. No había pedido que la salvaran y estaba segura de que se las habría arreglado para liberarse sola. Así que a pesar de su pasado con él, o más bien debido a ese pasado con él, se puso de pie y miró con furia al hombre que una vez lo fue todo para ella.


      —No te he pedido que me salvaras —le dijo, sabiendo que en realidad no era eso lo que quería decir.


      —¿Aryiola, estás bien? Gracias a los espíritus. —Davi entró corriendo en la pequeña cueva y se detuvo delante de Ary.


      Le cogió las manos a su hija, bloqueando ligeramente la visión que Nick tenía de ella. Ary se soltó de un tirón.


      —Estoy bien, padre.


      Eso era mentira. Una muy grande. Estaba de todo menos bien.


      —De nada —dijo Nick con un tono severo y más alto que antes.


      Ary sospechó que se trataba de un intento de recuperar su atención. Eso sería propio del shifter egoísta y arrogante que ella recordaba.


      —Te lo repito, no te he pedido que vinieras a por mí —dijo mirando alrededor de su padre.


      Davi se dio la vuelta para mirar a Nick.


      —Pero te estamos agradecidos. Muy agradecidos —afirmó.


      Entonces entró otro hombre en la cueva, uno más moreno, y rastreó todo con los ojos aunque sin revelar las conclusiones a las que estaba llegando. También era de Estados Unidos, Ary lo sabía porque llevaba pantalones largos y botas, una camiseta que le marcaba los abdominales y unos brazos tan fuertes que la hicieron ser cautelosa a la hora de mirarlo con recelo. Aun así, no le producía ninguna sensación negativa o de resentimiento.


      —Nos alegra poder ayudar, señor Serino. Su familia es de un gran valor para la tribu.


      Hablaba con una voz suave y dominante que no admitía discusión alguna por parte de Ary. De todas formas, ella sentía un hormigueo de curiosidad.


      —¿Quién eres? —preguntó con la voz más baja y serena porque por alguna razón sentía que este shifter se merecía esa cortesía.


      Se acercó, y el shifter extendió la mano hacia ella.


      —Soy Rome, líder de Facción de la Costa Este de Estados Unidos.


      Ary le dio la mano de forma solícita e inclinó la cabeza.


      —Un placer, señor. Y gracias por su amabilidad —le dijo, por respeto a su título y a todo lo que había hecho por su tribu. Había oído hablar de él, era el que mandaba dinero y suministros médicos. Sí; él merecía su respeto y su gratitud. En cuanto a Nick, ni siquiera miró hacia donde estaba.


      —Esta —continuó Rome cuando le soltó la mano a Ary—, es mi pareja, Kalina. —Extendió el brazo y una mujer con la piel de un bonito color miel y los ojos marrón claro se acercó a Ary con una sincera sonrisa en los labios.


      —Hola, Aryiola —saludó ella dejando entrever sus dientes perfectos y blancos. Sus marcados pómulos se elevaron cuando sonrió.


      —Hola y gracias a ti también —dijo Ary. Eran una pareja que llamaba la atención, este líder shifter de piel morena con esta imponente mujer de piel mucho más blanca.


      —Señorita Serino. —Un hombre grande y fuerte, al que Ary no había visto entrar, dio un paso al frente asintiendo con la cabeza—. Me alegro de que esté a salvo. Me llamo X y soy el comandante de la Facción de la Costa Este.


      Guau. Aryiola no encontraba palabras para describirlo. Tenía los músculos marcados, una cara feroz, pero muy atractiva, y unos ojos que hicieron que la chica tragara saliva al mirarlos. Parecía un guerrero que nunca perdía una batalla, la personificación de un comandante. Un felino feroz y despiadado al que no le gustaría tener por enemigo.


      —Hola… —Detrás de él vio al chico delgado y le hizo un gesto con la cabeza—. Lucas, veo que has sido tan amable de ayudar a estos hombres a atravesar el bosque —le dijo al muchacho en portugués. El joven shifter era conocido en el poblado como el único jaguar que había sido capturado por los humanos y luego rescatado por sus compañeros shifters. Nadie sabía lo que Lucas había experimentado durante su cautiverio humano, porque casi nunca hablaba de ello, ni de ninguna otra cosa que no fuese absolutamente necesaria. También se desconocía si los humanos sabían que Lucas era un shifter o si solo lo consideraron un estupendo premio de caza. Por desgracia, a los humanos no se les permitió vivir para contarlo.


      —¿Yo tengo que presentarme?


      Ary tenía la esperanza de que él se esfumara de algún modo si lo ignoraba. Esa esperanza fue efímera. Todos se apartaron; al final de la cueva estaba Dominick Delgado. Su cara tenía el ceño fruncido, su piel era dorada, las cejas abundantes en una línea continua a lo largo de la frente, los labios estaban fruncidos y sus ojos eran feroces y seductores al mismo tiempo. No había cambiado nada.


      —Sé quién eres —contestó ella.


      Él asintió con la cabeza.


      —Bien. Se acabaron las presentaciones oficiales. Ahora puedes decirme lo que quería de ti el líder de los rogues.


      Ella apretó los puños a ambos lados de su cuerpo. No tanto como una muestra de rencor hacia él sino como una forma de mantener las manos quietas. Que su mente le gritara que se mantuviera alejada de ese hombre no significaba que su cuerpo tuviera que hacer caso.


      —A ti no tengo que darte explicaciones.


      Él se movió a toda prisa y se plantó justo delante de ella antes de que Ary pudiera decir otra palabra.


      —No estoy de humor para juegos. Dime lo que quería para que pueda tener otra razón para matar a ese cabrón.


      —Nick —dijo Rome en un tono conciliador—, dale un minuto para que se calme antes de interrogarla.


      Kalina dio un paso al frente y apartó a Nick para llegar hasta Ary.


      —Rome tiene razón. Vamos tú y yo al arroyo a lavarnos un poco antes de volver a ponernos en marcha.


      —Deberíamos pasar aquí la noche —interrumpió X—. Si esos rogues aún están ahí fuera, puede que nos estén siguiendo. No me gustaría que lo hicieran hasta el poblado.


      Rome asintió con la cabeza.


      —X tiene razón. Nos quedaremos aquí esta noche. Empezaremos de cero por la mañana. Con un poco de suerte la lluvia habrá amainado para entones. Lucas tiene algunas provisiones para nosotros, así que no tendremos problemas para pernoctar.


      Davi ya estaba asintiendo con la cabeza.


      —Eso está bien. Quedarnos aquí a pasar la noche está bien.


      —Quiero saber lo que ha pasado —insistió Nick.


      —Entonces, ¿por qué no vas a buscar al rogue y se lo preguntas? —le espetó Ary mientras lo empujaba para pasar hacia la salida de la cueva con Kalina.


      


      


      Más tarde, cuando la hoguera que había encendido Lucas empezaba a apagarse y se habían comido las barritas energéticas que el muchacho sacó de la mochila, los shifters se acomodaron para pasar la noche de la mejor manera posible. Pero Ary sabía que aún no podría dormirse; antes tendría que responder a unas cuantas preguntas.


      —¿Te ha dicho Sabar por qué te secuestró? —le preguntó Rome.


      Aunque solo había estado unas horas con ellos, Ary se había dado cuenta de lo enamorado que estaba el líder de Facción de su pareja, y viceversa. Morirían el uno por el otro, de eso no había duda. Esa idea se le clavó en el pecho como un puñal. Había entre ellos lealtad y dedicación. Los shifters estadounidenses eran una unidad, una que sería difícil separar si alguien se atreviera a intentarlo. Tenían causas comunes y formas similares de ocuparse de ellas. Luego estaba Nick.


      Había evitado mirarlo, pero eso no significaba que no estuviese allí. No, más bien al contrario, cuanto más lo ignoraba, más intensa se hacía su presencia.


      —Mi padre sabe lo que quería Sabar —le dijo a Rome mirando a su padre, que se había sentado en un rincón. Aún no había encontrado las palabras adecuadas para hablar con él. Parecía no haber ninguna. La había traicionado. Ahora lo sabía y le daba miedo preguntar hasta dónde había llegado su traición.


      Todos los ojos se volvieron hacia Davi, que se encogió de miedo y se acercó aún más a la pared en la que estaba apoyado.


      —Ya se ha acabado. Todo se ha acabado —murmuró.


      —¿Qué se ha acabado, señor Serino? —le preguntó Rome.


      Davi negó con la cabeza y sus ojos llorosos buscaron a Ary. Ella se negaba a sentir nada. Él era su padre, sí, pero podía ser un hombre cruel y malvado. Normalmente era su madre la que sufría lo peor de su energía negativa, lo que hacía que Ary lo odiara aún más. Durante años le había suplicado a su madre que se defendiera, que le dijera a Davi que se fuera a la mierda o algo por el estilo.


      Pero Sheena Serino no era ese tipo de mujer. Decía que su deber era honrar a su pareja; que eso era lo que una mujer hacía cuando se emparejaba. Esa frase por sí sola había convencido a Ary: ella nunca se emparejaría con nadie si esperaban que se comportara como una idiota anodina.


      —Tú sabías que me iba a secuestrar desde el principio —dijo ella, no a Davi en concreto sino al grupo en general—. Tú sabes lo que quiere. —Luego se humedeció los labios, que se le habían secado de repente—. Sabes lo que quería hacer con la damiana.


      —¿Damiana? —preguntó Nick. Él fue el primero en levantarse y acercarse a Davi—. ¿Qué es eso?


      —Veneno —susurró Lucas.


      Davi sollozó y agachó la cabeza. Nick le agarró de la parte de atrás de la camisa y lo levantó del suelo.


      —¿A quién iba a envenenar?


      Ary se puso de pie porque se sintió mal al ver que Nick trataba a su padre con tanta dureza.


      —Los hombres de Sabar me dieron una especie de brebaje. Yo reconocí el sabor, pero era demasiado tarde. Sabar parecía estar enfadado por mi reacción al líquido, pero no sé por qué —dijo a modo de explicación.


      —¿Y crees que tu padre lo sabe? —preguntó Kalina.


      Ary se sintió incapaz de decirlo en alto y simplemente asintió con la cabeza.


      —Eres mi hija, deberías mostrarme un poco de respeto…


      —¡Habla, Serino! —Nick interrumpió las palabras de Davi, que se dirigió entonces a Rome.


      —¿Vas a dejar que este tipo me hable así? El líder aquí eres tú.


      Rome se encogió de hombros.


      —Me da la sensación de que sabes más de lo que nos dices. Si sus tácticas consiguen que hables, entonces, que así sea.


      Nick golpeó la espalda del hombre contra la pared y lo miró fijamente.


      —Puedes hablar por voluntad propia o te lo sonsacaré a golpes. La decisión es tuya.


      —Era para ayudarnos. Vosotros…, vosotros… —Davi tartamudeó y movió los ojos a toda prisa de Nick a Rome, luego a X y de vuelta a Nick—. Vosotros estáis en la ciudad con los humanos y os olvidáis de nosotros. No podemos vivir con la miseria que nos mandáis.


      Rome pareció sorprendido, y en cuanto asimiló ese sentimiento lo convirtió en ira.


      —Mando miles de dólares al mes en efectivo. Además de suministros médicos y domésticos. ¿De qué estás hablando?


      Davi negó con la cabeza de forma rotunda.


      —No es suficiente.


      —No es suficiente porque no nos llega todo lo que se manda —añadió Ary en voz baja. Solo era una corazonada, una posibilidad que ya llevaba considerando desde hacía algunos meses. En alguna ocasión se lo había comentado a su padre, pero Davi no había dicho nada. Ahora sabía por qué.


      Su padre dirigía el centro de sanación, lo que significaba que todos los suministros médicos y buena parte del efectivo que se enviaba a través de las cuentas estadounidenses le llegaban a él para que los administrara y los distribuyera en el poblado como correspondiera. Ary era hija única y trabajaba a su lado. Sabía cómo debían fluir las cosas en el centro de sanación, los suministros que más se utilizaban y cuánto se gastaba en las necesidades del poblado cada mes. Pero en los últimos cinco o seis meses esas cantidades habían menguado de forma significativa.


      —No repartías todo lo que llegaba. O lo mandabas a otro sitio —dijo ella mientras daba un paso hacia Davi.


      —No sabes de lo que hablas. Tu mente está confundida por el veneno.


      Eso suscitó un gruñido de Nick, que tiró a Davi al suelo.


      —¡Has hecho que la envenenaran, cabrón!


      Esta era una faceta de Nick que ella no había visto nunca. Su ira era tan real, tan feroz… Ary se preguntó si estaría así solo porque la habían secuestrado o habría algo más. Entonces Nick dio otro paso hacia Davi y ella le agarró el brazo.


      El contacto entre ambos hizo que Ary sintiera una descarga eléctrica en los dedos y por todo el brazo. Retrocedió sorprendida y miró enfurecida a los ojos oscuros de Nick. Su felino estaba despierto, muy despierto, como evidenciaba el cambio en el color de sus ojos, de marrón oscuro a un verde escalofriante. Puso los brazos detrás de la espalda, apartó la mirada de Nick y bajó la vista hacia Davi.


      —¿Qué hiciste con el resto del dinero y los suministros? —le preguntó.


      —¡Vas a hacer que nos mate! ¿No lo entiendes? ¡Nos matará a todos! —gimoteó Davi.


      X se inclinó hacia él, puso la cara justo frente a la de Davi y señaló a Nick.


      —No sé de quién estás hablando, pero este de aquí te va a arrancar la puta cabeza si no empiezas a hablar pronto. Deberías considerarlo como tu amenaza más inmediata.


      De repente la habitación se llenó de tanta tensión, tanta… testosterona, que Ary pensó que se iba a ahogar. Los felinos acechaban listos para atacar mientras que las preguntas sin responder avivaban el incipiente fuego.


      —Le pago para que nos deje en paz. ¿Tan malo es eso? —preguntó Davi mientras se echaba hacia un lado y se ponía de rodillas. Tosió y tosió, y por un instante Ary pensó en acercarse a él. Luego cambió de idea.


      —¿Le pagas a Sabar?


      Davi asintió con la cabeza.


      —Todos los meses llevo dinero al lugar donde te ha tenido retenida. Lo dejo allí en bolsas que él me proporciona. No sé cómo lo recoge, pero se lo lleva.


      —Entonces, ¿por qué de repente necesita a Ary? —preguntó Kalina.


      Había estado en silencio, observando lo que pasaba como si no fuera con ella. Ary habría deseado poder mantenerse también al margen de esa situación, sentarse a un lado como si fuera ajena a todo. Odiaba que su padre fuera un traidor y que hubiese recurrido a venderla.


      —Os lo contaré todo —dijo Davi finalmente. Se puso de pie—. Él trabaja con medicinas, un tipo de medicinas que vende en Estados Unidos. Hace un tiempo me preguntó si teníamos algo para ayudarlo. Le dije que no lo sabía, que era mi hija la que conocía todas las medicinas, y que las conocía muy bien porque aprendió de Yuri. —Se volvió hacia su hija—. Quiere saber lo que tú sabes, Ary. Eso es todo. Deberías decírselo y ya está.


      —¡Nunca le diría nada! —protestó furiosa—. ¡Y tú eres peor que la bilis por entregar a alguien de tu propia sangre a una criatura como Sabar!


      X miró a Davi con lástima y desagrado mientras Rome negaba con la cabeza; el desprecio bullía bajo la aparente serenidad de su rostro. La cara de Nick solo mostraba ira. A duras penas podía controlarse, lo atestiguaban la forma en que sus puños se apretaban a ambos lados de su cuerpo y el palpitar de sus sienes.


      A Ary le escocían los ojos por las lágrimas. Y entonces lo maldijo:


      —¡Vete por donde has venido, Dominick Delgado! Podemos cuidar de nosotros mismos.


      Nada más pronunciar esas palabras Ary sintió que todo se desmoronaba a su alrededor, por lo que se dio la vuelta a toda prisa y salió corriendo de la cueva, deseando con todas sus fuerzas que esa pesadilla acabara de una vez. ¿Por qué había tenido que pasar? ¿Por qué había tocado a Nick? Eso era lo peor de todo: le había gustado demasiado.
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      Nick se dijo a sí mismo que no iría tras ella. Juró que no la rescataría cuando era obvio que ella no quería que la volvieran a rescatar. Pero hacía más de veinte minutos que se había ido. Se le había acabado el tiempo a solas.


      No tuvo que seguirle la pista, no tuvo que olfatear el entorno para saber en qué dirección había ido. Lo único que hizo fue cerrar los ojos y la imagen de ella apareció, con el aspecto que tenía hacía tantos años, pero mejor. Nick había visto mujeres hermosas en Estados Unidos. Se había acostado con muchas de ellas. Pero ninguna era comparable a Ary.


      Ella tenía un aspecto muy sensual, con los labios carnosos y el mentón marcado. Sus cejas espesas y largas pestañas la hacían parecer más exótica. Sus ojos color vino, que se volvían dorado oscuro cuando su felina acechaba, añadían un toque de misterio. En cuanto a su cuerpo, Nick se estremeció al recordar el momento en que le estrechó la cintura con el brazo. Ary nunca había estado delgada como una modelo; estaba llena de exuberantes curvas, pechos generosos y caderas seductoras. Se excitó al pensarlo y aceleró el paso.


      Sabía dónde encontrarla, o debería decir que su felino lo sabía, así que se guio por el instinto.


      La lluvia había parado y el bosque se volvía cada vez más oscuro en las horas del ocaso. Justo delante de él escuchó el susurro del agua y pudo respirar un poco más tranquilo. Con su visión nocturna, Nick avanzó hasta que se quedó enfrente de una pequeña cascada. Tuvo que hacer un esfuerzo para recobrar el aliento.


      Ella estaba allí, apenas visible a través de la fina cortina de agua que caía hasta el arroyo. En el mismo lugar en que la había poseído hacía dieciséis años.


      Era preciosa. Es decir, la felina lo era. Con unos rosetones que parecían perfectamente simétricos a lo largo de su cuerpo dorado, el animal se estiró y se sumergió bajo el torrente de agua. Con la boca abierta de par en par, pasó la lengua por sus afiladísimos dientes. Luego se volvió a estirar, esta vez mientras se transformaba con una serie de movimientos difuminados, hasta que la mujer desnuda apareció en todo su esplendor.


      Nick se relamió y sintió unos celos enfermizos del agua que enjuagaba cada centímetro de ese glorioso cuerpo. Su espalda estaba arqueada, su cabeza hacia atrás y su espesa melena se sumergía en la cascada. Unas caderas curvilíneas se ensanchaban para dar paso a unas voluptuosas nalgas. Cuando se giró ligeramente, apareció la V bien depilada de su sexo y Nick quiso rugir. El ansia que sentía en su interior le hizo dar un paso hacia el arroyo. Se quitó la ropa despacio al son de los movimientos de ella.


      Cuando Ary levantó los brazos, sus pechos se elevaron y sus pezones se erizaron por el rocío del agua. Nick se quitó la camisa y recorrió con las manos su pecho y sus abdominales hasta llegar a la cinturilla de los pantalones. Ella se inclinó hacia delante, levantó una pierna, la sumergió de forma seductora por la cortina de agua y la lavó con las manos. Nick se bajó los pantalones por sus musculosos muslos y se los quitó, llevando la mano a su acalorada erección y proporcionándole las caricias que tanto necesitaba.


      Ella se volvió a poner derecha, levantó los brazos y se echó el pelo hacia un lado. Nick caminaba despacio y sus pies se metieron en el arroyo con sigilo. En cuestión de segundos estaba en la cascada, de pie justo al otro lado, a solo unos centímetros de Ary.


      Entonces ella lo sintió. Se puso tensa y se dio la vuelta para mirarlo de frente. A través del agua parecía una diosa, con gotitas seductoras en las pestañas, los labios húmedos y carnosos. Cuando atravesó el rocío de la cascada, Nick sintió el frío del agua en su acalorada piel, pero no dejó que lo disuadiera. Alargó el brazo, la agarró de la cintura y la atrajo hacia él. Ella ladeó la cabeza al instante con la boca entreabierta. Y eso era todo lo Nick necesitaba.


      Sus labios se encontraron en un intenso roce. Él recorrió esos labios con la lengua y lamió el inferior como si fuese un caramelo. Cuando ella jadeó, él ahondó aún más y dejó que su lengua se mezclara con la de ella de forma salvaje. Ary alargó los brazos, se los puso alrededor del cuello y lo atrajo con fuerza. Retrocedieron y se adentraron en la caverna, mientras las manos de Nick recorrían de arriba abajo la suavidad de su piel. Le cogió las nalgas, contuvo el aliento y empujó su erección contra su vientre. Ary se puso de puntillas hasta que él se deslizó entre los pliegues de su sexo, y estuvo a punto de rugir cuando la alzó sin dejar de abrazarla y ella le rodeó con las piernas. Se quedó allí de pie, besándola mientras sus dedos se movían desde la hendidura de sus nalgas hasta la cálida humedad de su sexo. Estaba deliciosa y le lamió los labios de la forma en que quería chuparle su parte más íntima. Ary echó la cabeza hacia atrás y se arqueó mientras él la acariciaba con los dedos con movimientos rápidos. Tenía un aspecto celestial y Nick agachó la cabeza para pasar la lengua por su pezón erizado.


      Ary bajó una mano, se agarró un pecho, lo apretó y lo metió en la boca de él, que se sació de ella, lamiéndolo y besándolo hasta que se quedó sin aliento. Con los dientes se aferró al pezón, tiró hasta que ella gimió y luego lo chupó mientras restregaba su miembro por su excitado sexo. Quería adentrarse en ella, desesperadamente. El simple pensamiento de deslizarse dentro de ella le provocaba un hormigueo por la columna vertebral; quería arrastrarla hasta que ambos no pudieran más, quería poseerla hasta llorar de placer. Era una idea tentadora, una idea excitante. Y no estaba dispuesto a permitir que se quedara solo en una «idea».


      Cuando estuvieron tan dentro de la caverna como pudieron tendió a Ary en el suelo de piedra mojado. Sus ojos estaban vidriosos por la excitación.


      —La última vez acudí a ti porque te deseaba —le dijo con el pecho jadeante y los labios hinchados por sus besos.


      Él se quedó de pie encima de ella; su sexo excitado parecía una invitación, o una súplica; realmente no importaba a esas alturas.


      —Ahora estoy aquí porque te deseo —añadió él.


      Ella se tocó los pechos otra vez y Nick envolvió los dedos alrededor de su suplicante miembro. Ella parecía una experta en tocarse a sí misma, en darse placer. Joder, Nick se iba a correr en ese momento si no recuperaba el control. El control de su mente esta vez…


      —Demuéstrame cuánto —dijo ella de forma sensual.


      Apoyada sobre los codos, dejó que se abrieran sus rodillas y se expuso por completo a él. Parecía una estrella del porno, toda mojada y excitada y preparada y dispuesta. Él se sintió el cabrón más afortunado del mundo cuando dio otro paso hacia ella y cayó de rodillas. Entonces hundió la cara entre sus piernas en un tiempo record, su boca se cerró con deseo sobre el sexo de ella, lamiéndolo y besándolo mientras disfrutaba de su suave textura y su dulce sabor. Cuando ella le rodeó el hombro con su larga y tersa pierna, Nick le agarró el muslo y se sumió más hondo. Su lengua la acarició desde el clítoris hasta la base de su dulce centro, deteniéndose ahí e invadiendo las profundidades de su entrada. Ella daba sacudidas y se contoneaba contra su boca mientras Nick la seguía acariciando. En sus brazos estaba viva y era tan ardiente como cuando lo miraba enfadada. Su felina era lasciva y buscaba con ansia al felino que había en él, como si hubiese estado esperando ese preciso momento desde hacía mucho.


      Con un sobresalto Nick se dio cuenta de que su felino también había estado esperando en actitud depredadora desde el segundo en que pusieron un pie en el bosque. Sabía que ella estaba allí, sabía que tendrían un reencuentro como ese, y desafió a Nick a que intentara detenerlo. Él no tuvo ningún reparo, nunca dejaría de desearla, sobre todo después de degustarla de esa manera. Su aroma impregnaba sus sentidos y pensó que moriría allí mismo entre sus piernas con su esencia calando su boca.


      Salió de ella y se concentró en su clítoris, trazando círculos con la lengua para devorarlo a continuación. Ary se estremeció y ronroneó de placer mientras susurraba su nombre.


      Su erección dolía y casi gritó de necesidad, apartando la boca de ella de mala gana. Estaba a punto de reemplazar su boca con su miembro y embestir sin piedad, pero ella lo miró fijamente. Nick percibió el destello malicioso de sus ojos, ahora dorados, y se rio entre dientes.


      —¿Quieres un poco? —le preguntó, mientas sus dedos acariciaban de nuevo su envergadura.


      —Quiero un poco. Ahora.


      —Tus deseos son órdenes —fue la respuesta inmediata de Nick.


      Se desplazó sobre ella sujetándose su sexo y colocándolo junto a su boca. La muy seductora tuvo la audacia de lamerse los labios y de humedecerlos poco a poco, lo que provocó una gota de excitación en su miembro. Ella se rio, segura de sí misma, alargó la lengua y se llevó la gota a la boca.


      Nick no estaba de humor para provocaciones. Si ella lo deseaba, lo iba a tener, enterito. De repente embistió contra ella y su pene se posó en sus labios. Ella cerró la boca y él presionó aún más.


      —Abre, provocadora —bromeó, encantado de ese juego erótico. Hacía muchos años que no jugaba así con una mujer.


      Ella abrió los labios un poco y dejó entrar solo la punta. Enseguida empezó a lamerla con ímpetu. Sabía a gloria, a gloria multiplicada por diez. Todo el cuerpo de Ary se estremecía de deseo. Extendió la lengua y lo lamió más. Él jadeó, la agarró por la nuca y la atrajo hacia sí.


      Con una fortaleza tremenda Ary se resistió a sumergirlo por completo en su boca y en lugar de eso le chupó los testículos, acercándolo hacia ella y soltándolo cuando sentía que él se estremecía de placer. Cuando Nick empezó a temblar, ella abrió la boca, y en el momento en que su sexo recorrió sus labios, Ary se corrió.


      Fue una explosión, una explosión de necesidad, deseo y hambre retenida durante mucho tiempo que sacudió su cuerpo como un terremoto. Se estremeció. Aún lo tenía dentro de la boca y necesitó un momento para orientarse antes de poder empezar a lamerlo de nuevo. Él embistió contra su boca y Ary acogió cada golpe con cuidado y erotismo. Entonces, posó las manos en las firmes nalgas de Nick y lo empujó hacía ella.


      —¡Joder! —gritó, y chupó más y más fuerte.


      Cuando Nick palpitó en su boca y ella sintió que se iba a correr, Ary se apartó. Había esperado lo que parecía una eternidad. Nick siempre la hacía esperar y ella lo despreciaba por eso. Odiaba desearlo de esa forma, pero no estaba dispuesta a privar a su felina y a su parte humana de ese delicioso placer.


      —Tómame, ahora —jadeó ella mientras se abría a él una vez más.


      —Claro que sí —dijo con un gemido.


      La embistió con fiereza. Ella jadeó, elevó las caderas y lo aceptó por completo. Su enorme miembro la llenó y sintió que iba a estallar de placer. Tenía las piernas levantadas y apoyadas en los hombros de Nick mientras la embestía con más fuerza. Las uñas le dolían de arañar la roca mojada que tenía debajo y se mordía los labios con los dientes afilados en un esfuerzo por no gritar.


      —Qué dulce. Dulce… —murmuraba él una y otra vez, mientras giraba las caderas y la acariciaba con cariño.


      Pero no era amor.


      Como una luz de neón en un recoveco oscuro, ese recuerdo iluminó su mente. Un vívido recordatorio de su mayor desengaño amoroso.


      —Solo tú —susurró él cuando se inclinó hacia delante, en busca de su oído.


      Ary trató de aferrarse a esas palabras, dejar que extinguieran la llama de ese recordatorio de neón. Era tan bueno, tan real. Sus movimientos la empujaban a un glorioso abismo, uno que nunca había conseguido alcanzar por sí sola. Quería ir allí, caer por ese precipicio de placer una vez más. Así que apartó todo lo demás de su mente. Mientras movía las caderas al ritmo de sus embestidas, envolvió los brazos alrededor de su cuello y lo estrechó contra sí para que la conexión no se desvaneciera demasiado pronto.


      Entonces él salió de su cuerpo y ella jadeó con ganas de decirle que se quedara, pero le faltaba el aliento para encontrar las palabras. No importó, porque antes de que pudiera hablar él la levantó y le dio la vuelta para ponerla boca abajo. Con un fuerte tirón la puso de rodillas, le abrió las nalgas y deslizó su miembro dentro de ella. Entonces Ary gritó con la fuerza de su embestida y el intenso placer que invadía su cuerpo salió a la superficie en forma de agudos sonidos.


      —Por favor —suplicó. Sí, le estaba suplicando con voz lastimera que la hiciera correrse, que la llevara a su glorioso clímax—. Por favor. —Sin importar lo degradante que era, lo dijo una y otra vez.


      Él arremetía sin piedad, agarrado a sus caderas para mantenerla en su sitio. Ella daba sacudidas contra él mientras disfrutaba del eco del sonido de su unión en la cueva. Duró una eternidad, y no lo suficiente. Gritaron juntos… No, fue una sinfonía de rugidos, dos felinos unidos, entrelazados para siempre. Fue increíble.


      Y cuando su respiración volvió a la normalidad, se había acabado. Otra vez.
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      Adónde vas? —preguntó Nick cuando ella se levantó y se puso a caminar por el suelo de piedra.


      —Te hiciste famoso por cómo te fuiste la última vez. Esta vez tomaré yo la delantera —dijo ella de forma brusca antes de zambullirse en la cortina de agua y meterse en el arroyo.


      Nick la maldijo y la siguió. Llegó a la orilla justo a tiempo para coger su ropa, ponérsela bajo el brazo y detenerla cuando se estaba poniendo el vestido.


      —No vas a ir a ninguna parte sola —dijo con los dientes apretados. Aprovechó los segundos que tuvo mientras ella se vestía y se puso a toda prisa los pantalones y los zapatos.


      —No necesito una niñera. Yo vivo aquí, ¿recuerdas?


      Estaba enfadada y sus ojos ámbar, encendidos. Su aroma, aunque aún embriagador, era más suave, como una fresca brisa de verano.


      —Mientras esté aquí, soy tu sombra. Hazte a la idea —le dijo él.


      —¡Vete a la mierda! —Gotas de agua mojaron su camisa cuando se dio la vuelta y su pelo se movió del impulso.


      Sus pasos eran muy largos para ser una mujer casi treinta centímetros más baja que él, pero Nick le siguió el ritmo. Ella conocía el bosque mucho mejor que él, pisaba serpientes venenosas antes de que él siquiera las viese, esquivaba lianas y las empujaba para que le dieran justo a él en la cara. Nick maldecía, pero la dejó seguir enfadada un rato más. Lo había pasado muy mal; tenía derecho a desahogarse como creyera conveniente. Por un segundo había tenido la esperanza de que su pequeña aventura en la catarata hubiera servido para calmar su resentimiento.


      Obviamente no había sido así.


      —Sabar no va a dejar de buscarte si tienes algo que él quiere —dijo Nick.


      En ese momento atravesaban un claro; sobre los árboles que los rodeaban, los monos nocturnos se comunicaban entre sí formando un espectacular guirigay.


      —No tengo nada que quiera ese parásito. —No se volvió a mirarlo mientras le hablaba.


      —¿Qué es la damiana esa que te dio? ¿Qué es lo que hace?


      —Te da un dolor de cabeza horrible —respondió cortante.


      —¿Es eso lo que se supone que tiene que hacer?


      Ella saltó por una pequeña pendiente y unas ramitas crujieron a sus pies.


      —La damiana sale de la hoja de la turnera. Sobre todo se usa para tratar la hipertensión.


      —¿Y? —Lo que dijo no sonaba muy convincente. Se preguntaba por qué querría la droga Sabar si lo único que hacía era regular la presión arterial—. Lucas ha dicho que era veneno.


      Ella suspiró.


      —Si no se purifica antes de usarla puede ser tóxica. También es un afrodisiaco. Puede inducir euforia.


      Ahora empezaba a tener sentido.


      —Puede vender eso en Estados Unidos y hacer un montón de dinero. —Aunque los efectos parecían muy semejantes a los del éxtasis, que ya era una parte muy importante del tráfico de drogas, Nick sabía que siempre había sitio para algo nuevo y mejor en lo que se refería a las drogas.


      —No sé lo que puede hacer en Estados Unidos. No vivo allí, ¿recuerdas?


      Por la forma en que decía «¿recuerdas?» daba la impresión de que guardaba algún tipo de rencor. Nick no sabía qué decir o hacer al respecto.


      —¿Puede él conseguir la hoja fácilmente aquí sin ti?


      —Claro que puede, por eso me la dio a mí. —Ary paró de caminar de repente—. Yuri me enseñó el proceso de purificación. Saca el veneno de la hoja para que no se introduzca en el torrente sanguíneo. Tengo el veneno en mí, pero estoy bien, excepto por el dolor de cabeza. Es extraño.


      Ary dio un grito ahogado.


      Nick se acercó justo detrás de ella y la cogió del brazo.


      —¿Qué pasa?


      —Me dio damiana, hervida como un té —dijo ella, sin mirarlo—. Pero no me excité sexualmente ni me sentí nada eufórica.


      —¿Qué sentiste?


      Ella lo miró.


      —Ira, eso fue lo que sentí. Una ira salvaje y feroz que me hizo perder el control. —Jadeó y se cayó de rodillas mientras luchaba por tomar aire.


      Nick se agachó con ella y la estrechó entre sus brazos.


      —No pasa nada. Ya se ha terminado. No volverá a tocarte. ¿Lo entiendes? No dejaré que vuelva a tocarte.


      Ella negó con la cabeza mientras él le acariciaba la espalda. De repente el bosque parecía más pequeño, como si se le viniera encima. El pánico la atravesó al recordar a Sabar golpeándola, la sensación de algo saltando en su interior cuando lo hizo. Fue como si hubiese encendido un interruptor y ella reaccionó de inmediato. José estaba en su campo visual y lo atacó sin pensarlo dos veces y sin ninguna provocación.


      Abrió la boca, apretó la mandíbula y recordó.


      —He matado a un shifter.


      Las palabras pendieron en el ruido nocturno del bosque.


      —Soy una sanadora. No soy una asesina. Y él era uno de nosotros.


      A sus propios oídos, su voz sonó a derrota. Era una deshonra para su especie. Ella no era mejor que su padre.


      Nick le agarró la barbilla y la miró a los ojos.


      —No fuiste tú. Fue la droga —le dijo—. Tú no eres una asesina.


      Sonaba bien, igual de bien que le sentaba estar entre sus brazos; tenerlo junto a ella era estupendo, y compartir sus besos era la guinda del pastel. Pero Ary no lo creyó. Ella quiso ver a José muerto y lo mató. Obviamente la damiana sin purificar en su organismo había incitado la ira, pero ella había cometido el acto. Eso era lo que la ponía enferma.


      


      


      Salieron muy temprano de vuelta al Gungi. Los chicos iban delante, y Kalina y Ary avanzaban tras ellos, siguiéndolos muy de cerca. Cada dos pasos Rome o Nick miraban hacia atrás como si temieran que una de ellas, o las dos, desapareciera de pronto en el bosque. Ary podía oler el calor entre Rome y Kalina, por no hablar de la intimidad que la pareja parecía compartir a nivel humano. Una parte de ella anhelaba ese mismo tipo de conexión, pero otra parte reconocía que podía que nunca la tuviera.


      —Quiere protegerte —dijo Kalina después de que se tomaran su tiempo para cruzar un silencioso río que resultó ser el hogar de más de una anaconda.


      —No necesito su protección —dijo ella en tono desafiante—. No la quiero.


      Kalina asintió con la cabeza, como si supiera a la perfección lo que Ary quería decir. Kalina era una mujer muy guapa con un aspecto indudablemente urbano. A ella le parecía un poquito rara, tal vez por su atrevido pelo corto o por la forma en que se comportaba, como si tuviera información privilegiada sobre todo y todos a su alrededor. Era una mujer muy atractiva y segura de sí misma, casi perfecta, y Ary se sentía algo apocada a su lado, lo cual, se dijo con cinismo, era motivo suficiente para que la odiara. Pero no podía hacerlo porque Kalina había sido la persona más amable con ella de todo el grupo desde el rescate.


      —La verdad es que tú los conoces mucho mejor que yo —continuó Kalina. Tenía una voz tranquila y educada—. Pero parece que es instintivo en ellos eso de proteger a sus mujeres, aunque nosotras no lo necesitemos.


      —A esos tres en concreto no los conozco bien. Si te refieres a los shadow shifters, sí, supongo que tienes razón. Pero solo los hombres emparejados actúan así —dijo Ary.


      Kalina negaba con la cabeza mientras seguía el ritmo de Ary sin problemas.


      —Nick y X son bastante protectores, y ellos no están emparejados. Yo creo que pretenden cuidar a todas las mujeres en general, y especialmente a sus parejas, claro.


      Tenía sentido, pero Ary no quería hablar de eso.


      —Supongo. Pero yo no necesito que me protejan. He vivido en el bosque toda mi vida. Lo conozco mejor que ellos.


      —Pero ellos conocen a Sabar mejor que tú —dijo Kalina con cierta rotundidad.


      —Eso ha terminado. No va a conseguir nada de mí y lo sabe —respondió Ary, fingiendo una seguridad que en absoluto tenía.


      —No ha terminado para él. Créeme. Sé lo que es estar en su radar. A mí también me acechó y me secuestró.


      Eso fue una sorpresa y Ary no pudo esconder su asombro.


      —¿De verdad? ¿Es un secuestrador profesional?


      Kalina se rio.


      —Es un asesino, un asesino sádico y cruel.


      Ary no dudó ni un segundo de esa afirmación.


      —No voy a ayudarlo a crear algo que puede hacer daño a la gente. Soy una sanadora; va en contra de todo lo que me han enseñado.


      —No le importará. No le importa nada ni nadie excepto él mismo.


      —No lo entiendo —dijo Ary con un tono honesto—. Desde que era pequeña me enseñaron a salvar a las personas, a cuidarlas. No puedo imaginarme haciendo otra cosa. —Ni siquiera después de haber matado a un hombre, pensó.


      —Serías una gran doctora en Estados Unidos —dijo Kalina con una risita ahogada—. Serías una de las pocas a las que de verdad les importan los pacientes. La mayoría prefieren el dinero.


      Ary no sabía lo que quería decir con eso. A los curanderos no les pagaban por sus servicios; nacían para servir a su tribu. Pero ella anhelaba en secreto estudiar Medicina y había pensado en ir a Estados Unidos más de una vez.


      —Él no me dejaría ir.


      —¿Quién no te dejaría ir dónde?


      Kalina hizo la pregunta antes de que Ary se diese cuenta de que había hablado en voz alta. Su padre marchaba justo delante de ellas y no quería hablar de él.


      Cada vez que pensaba en todo el respeto que le había tenido a Davi Serino y en cómo se lo había recompensado él, Ary se estremecía. Y se ponía furiosa porque su padre era un traidor, un hombre que había traicionado a su hija y a su pueblo.


      —Él —contestó con un rápido gesto con la cabeza en dirección a Davi—. Dijo que yo había nacido para ayudar a la tribu, que era mi responsabilidad quedarme aquí con ellos para siempre. Incluso después de que Nick… —Dejó que el resto de ese recuerdo se perdiera en el silencio. Kalina no necesitaba saber lo joven y estúpida que fue una vez. Y lo peor de todo era que había recaído, había vuelto a ser la misma estúpida de hacía tantos años, pensó mientras negaba con la cabeza.


      —¿Dónde querías ir? Si no te molesta que te lo pregunte.


      En realidad a Ary no le molestaba. De hecho, ya que había empezado era casi un alivio poder desahogarse. Era aún mejor que Kalina fuese de Estados Unidos. Alguien que hubiese nacido y crecido en el Gungi le diría que era tonta por querer algo más allá del bosque.


      Con una profunda inhalación y una lenta exhalación, dijo:


      —A Estados Unidos a estudiar Medicina.


      Ahora era el turno de Kalina de sorprenderse.


      —¿Por qué no querría tu padre que tuvieras una educación? Podrías aprender mucho más sobre medicina en la universidad y luego utilizar esos conocimientos para seguir ayudando a la tribu.


      —Eso fue lo que yo le dije. Pero no estuvo de acuerdo.


      —¿Y tu madre?


      Ary negó con la cabeza.


      —Ella siempre cree todo lo que él dice. Como si cada palabra que sale de su boca procediera de un ser superior.


      —Eso podría cambiar cuando se entere de lo que ha hecho. ¿Qué crees que le pasará cuando volvamos? Es decir, ¿los veteranos le impondrán algún tipo de castigo? —preguntó Kalina.


      Ary se encogió de hombros.


      —Los veteranos no sé. Pero en cuanto a mi madre, no le importará lo que digan los demás. Siempre es lo que diga Davi. Y me pone enferma.


      —No te culpo. Yo no dejo que ningún hombre piense por mí. Por mucho que quiera a Rome, somos compañeros, y cada uno tiene sus ideas y razonamientos con los que contribuir a las tribus y a nuestras vidas. No todo gira en torno al poderoso macho.


      Ary tuvo que reírse por la forma en que Kalina dijo la última parte. Su voz se hizo más grave, como la de un hombre, y cogió aire mientras se daba ligeros golpes en el pecho con los puños.


      —Sé a lo que te refieres. Odio esa forma de pensar.


      —Es bárbara —ofreció Kalina entre risas—. Yo hombre. Tú mujer. Tú traer.


      Ary asintió con la cabeza.


      —Tú sanar y cocinar y limpiar. Yo liderar, tú seguir.


      Las dos se rieron, y por primera vez en toda su vida Ary sintió que tenía una amiga, o al menos alguien que veía las cosas de la misma forma que ella. Eso la hizo sentirse bien, aunque solo fuera por un momento.


      —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Nick.


      Era obvio que se había quedado rezagado del grupo para alcanzarlas. O para escucharlas a hurtadillas, lo cual le parecía a Ary más propio de él.


      —No es asunto tuyo —contestó con brusquedad. Sonó rencorosa. No, inmadura. Pero no le importaba. Estaba cabreada consigo misma por haber caído otra vez en sus brazos. Aunque, para compensar, también estaba orgullosa porque había sido capaz de alejarse de él después, como si su encuentro no hubiese significado nada para ella.


      Estaba segura de que para él solo había sido un episodio más de sexo con la pobrecita shifter del bosque. Y que la olvidaría sin problemas en cuanto volviera a casa, donde sin duda tenía otras mujeres con las que acostarse. El muy cabrón.


      Kalina se aguantó la risa y aceleró el paso para adelantarlos y que Nick caminara junto a Ary.


      —No hace falta que te tires a la yugular cada vez que te digo algo —dijo él de forma seca.


      —¿De verdad? Dime, ¿qué debo hacer cuando el gran Dominick Delgado decide dirigirme la palabra?


      —Podrías intentar ser civilizada. Somos adultos, ¿sabes?


      —Tienes razón. Somos adultos. Entonces te diré que lo que Kalina y yo estábamos hablando era privado. ¿Mejor así? —Ary no se sentía mejor, eso seguro.


      Lo de la noche anterior había sido maravilloso a un nivel puramente físico. Sin embargo, a la luz del día (o a la tenue luz del sol que se filtraba por la bóveda del bosque), Ary pensaba que había sido un error. Otro más en el que él estaba involucrado. En las últimas horas había reforzado su determinación de no dejar que le afectara su presencia. Y aun así, ahora que estaba a su lado, las alarmas saltaban en su cabeza. Su cuerpo, ese traidor, estaba respondiendo. Como siempre lo hacía cuando se trataba de ese hombre.


      —Sería mejor si no estuviésemos en esta situación —dijo Nick.


      ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo unas simples palabras dichas por él le llegaban tan hondo?


      —Lo he dicho antes y lo diré otra vez. —Ary hizo una pausa y respiró hondo—. Voy a intentar decirlo de la forma más civilizada posible. Yo no te pedí que vinieras.


      —No tenías que hacerlo. En cuanto me enteré de que estabas desaparecida no tuve otra opción. —Nick habló en voz baja, como si las palabras solo fueran para ella.


      —Pues gracias —dijo ella a regañadientes. Era lo que debía decir. Además, no podía culpar a Nick por ser quien era. Todo era culpa suya por fantasear, por desearlo cuando sabía que no tenía ninguna posibilidad con él.


      —Cuando lleguemos al Gungi quiero que te quedes en mi casa —dijo Nick.


      Le tocó a ella detenerse.


      —¿Qué?


      —Quiero que te quedes en mi casa. Así sabré que estás bien.


      Nick la miró como si sus palabras debieran haberse explicado por sí mismas, como si ella debiera caer rendida en sus brazos, o arrodillarse y besarle los pies con gratitud.


      A Ary se le revolvieron las entrañas. Estaba furiosa.


      —Me quedaré en mi propia casa. Yo soy la que vive aquí.


      Nick se cambió de lado la mochila que Lucas llevaba antes en la espalda y que contenía las provisiones del grupo. Ary le había visto cogérsela al joven shifter y echársela a la espalda como si pesara menos que una pluma. El pobre Lucas, tan pequeño, andaba encorvado por el peso y debió de sentir un gran alivio al traspasarle a otro su carga.


      —Me sentiré mejor si estás conmigo.


      —Yo no. —Lo cual no era mentira. Solo pensar en estar cerca de Nick más tiempo del necesario para volver al Gungi ya estaba haciendo que se le acelerara el corazón.


      —¿Por qué estás siendo tan difícil? —preguntó él, levantando la voz.


      —¿No hacer lo que tú quieres me convierte en difícil? —replicó ella.


      —He venido a ayudar. Te comportas como si yo fuera el que te ha secuestrado y traicionado.


      —No, Nick. Tú eres el que me abandonó.


      Fueron las palabras más difíciles que se habían escapado nunca de sus labios. Se le secó la garganta y las lágrimas amenazaron con brotar de sus ojos. Con los puños apretados, Ary se alejó.


      Si permanecía más tiempo con él acabaría diciendo o haciendo algo de lo que, estaba segura, más tarde se arrepentiría.
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      Las paredes temblaron por las vibraciones del rugido de Nick. Rome y X compartieron una mirada cómplice y entraron en la vivienda de los padres de su amigo de todas formas. Nick no había ido a la santa casa, donde se habían reunido todos para cenar y discutir lo que les pasaría a los Serino. De hecho, los Serino tampoco.


      Rome y X sabían qué le pasaba a Nick, porque a ellos les pasaba lo mismo. La traición de Davi y el peligro en que por su culpa se encontraban eran motivos suficientes de preocupación; pero sospechaban que había algo más, que Nick sabía algo que no les había revelado. Y aunque Rome estaba completamente a favor de darle tiempo a su amigo y esperar a que estuviera preparado para compartir su preocupación con ellos, también creía que si era algo que podía afectar a la difícil situación que estaban viviendo debía decírselo ya. El tiempo era primordial, y Nick no podía ocultar una información que podía serles útil.


      —¿Vas a redecorar la casa? —preguntó X mientras caminaban por la vivienda, donde reinaba un absoluto desorden: los muebles de mimbre estaban tirados de cualquier manera y había arañazos en las paredes llenas de barro.


      Nick se dio la vuelta. No sabía que sus amigos lo habían seguido, pero no se sorprendió al verlos.


      —Estoy intentando no salir y matar a alguien. Siguiendo tus órdenes. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Rome.


      Rome cogió una silla que estaba tirada en el suelo y se sentó. X optó por quedarse de pie, cruzar los brazos sobre su enorme pecho y lanzar una mirada asesina a Nick. Parecía bastante tranquilo y Rome supuso que había sido él quien había provocado todo este desastre antes de encontrar a Ary.


      —No has venido a la santa casa —dijo Rome.


      —No quería ir —respondió Nick.


      Rome continuó.


      —Los veteranos están intentando decidir qué hacer con Davi.


      —Matar al cabrón y quemar sus restos. ¿Qué te parece?


      X se rio entre dientes.


      —De hecho, yo estoy de acuerdo con eso —dijo.


      Rome negó con la cabeza.


      —No. No mataremos a uno de los nuestros. Les he dado algunas ideas para controlar a Davi y prevenir cualquier otro tipo de traición a la tribu.


      —Siempre tan diplomático —replicó Nick.


      —Si tienes algo que decir, Nick, dilo y ya está. —Ese no era el Nick que conocía; no era el Nick con el que había crecido, con el que trabajaba. Definitivamente tenía algún problema, algo lo estaba carcomiendo.


      —He dicho lo que tenía que decir. Matamos a Davi. Luego buscamos a Sabar y matamos a ese miserable.


      Rome asintió con la cabeza. Nick lo estaba poniendo de los nervios, pero se contuvo.


      —¿Y luego qué? ¿A quién quieres matar después? ¿Vas a estar de mejor humor una vez que estén todos muertos?


      —Joder, pues claro —contestó Nick mientras se pasaba la mano por la cara.


      Nick entendía la preocupación de Rome. Era probable que su amigo de toda la vida pensara que estaba exagerando cuando tendría que estar contento. Por supuesto que Nick estaba aliviado porque Ary se encontraba a salvo, más que aliviado si era del todo sincero consigo mismo. No había palabras para describir cómo se sintió cuando la cogió entre sus brazos y huyó con ella de aquella casucha. Ella era muy importante para él. Eso no iba a cambiar.


      Pero mientras conservara la cabeza sobre los hombros, Sabar era un peligro para Ary. Por eso tenían que ser muy precavidos.


      —¿Qué quieres que te diga, Rome? Vendió a su única hija… ¿por qué?, ¿por un poco de dinero extra en el bolsillo? Davi siempre ha sido pérfido y conspirador. Por eso no estaba aquí cuando llegamos. Sabía dónde tenía Sabar a Ary y consintió que ese cerdo secuestrara a su hija. Siempre ha tenido secretos, siempre ha intentado controlar la situación.


      —¿Por eso te fuiste hace todos esos años y nunca regresaste? ¿Porque Davi intentaba controlar la situación? —Rome sintió que por fin estaban llegando a la raíz del problema. Observó a Nick con detenimiento.


      Nick se quedó callado y le dio la espalda a Rome. No era de eso de lo que quería hablar, aunque había sido incapaz de pensar en otra cosa, sobre todo desde que Ary le había vuelto a recordar una vez más lo que pasó aquella noche hacía tanto tiempo. Nick sabía que si regresaba al bosque se desencadenarían los recuerdos. Sabía que no iba a resultarle fácil volver a verla. Y la había visto, la había tocado, la había sentido. No, joder, eso no era nada fácil para él. Era con toda seguridad lo más difícil que había tenido que hacer en toda su vida, aparte de la noche en que se alejó de ella.


      —Davi y mi padre pensaron que lo mejor era que me fuera y no volviera nunca. Pensaron que… —Nick paró, respiró hondo.


      ¿Cuánto quería contarles? Todo, decidió. Se lo había callado durante demasiado tiempo. Los recuerdos de aquella noche lo habían perseguido muchos años. Entonces no fue consciente de ello, pero ahora, después de lo que había pasado, estaba seguro de que Davi Serino estaba detrás de los extraños sucesos de aquella noche. Lo que pasó, lo que vio en el bosque la noche que Ary y él hicieron el amor, aquella noche de hacía tantos años… Todo estaba relacionado con Davi. No era una coincidencia.


      —Aunque nos marchamos del bosque cuando yo era aún muy pequeño, mis padres siguieron obsesionados con crear una vida mejor para los shifters. Así que, cuando Caprise llegó a la edad de experimentar el acordado, mi padre aprovechó la situación para organizar un viaje de vuelta todos juntos. Dijo que sería bueno para Caprise ver de dónde venía, ya que había nacido en Estados Unidos. Yo me lo tomé como unas vacaciones. Resumiendo, conocí a Ary. Hicimos buenas migas… Y pasamos una noche juntos. Al día siguiente su padre se puso todo territorial y exigió una disculpa de mis padres porque había desflorado a su hija y se suponía que los curanderos no podían emparejarse con shifters normales. Era una gilipollez —dijo Nick con los dientes apretados. El recuerdo de esa conversación ocurrida hacía tantos años aún le dolía.


      —Los curanderos son los verdaderos esclavos de la tribu —dijo X con indignación—. Necesitamos leyes por aquí.


      Rome asintió con la cabeza.


      —En eso estamos trabajando.


      —Sí, pero nosotros trabajamos en ello desde Estados Unidos —prosiguó X—. Y no es lo mismo vivir aquí, donde, mientras las cosas cambian, hay que acatar esas leyes injustas. ¿Por qué tiene que quedarse Ary en esa casa con un padre que le da órdenes y luego se la sirve en bandeja al mejor postor?


      X tenía razón, y Nick se alegró de que otro en lugar de él hablara sobre cambios drásticos.


      —¿Así que Davi quería que te fueras porque te acostaste con Ary? —preguntó Rome.


      Nick negó con la cabeza.


      —No creo que esa fuera la única razón.


      —¿Qué más?


      —Esa mañana, muy temprano, antes de que Davi se presentara en mi casa a acusarme de haber deshonrado a su hija, mis padres y yo salimos a correr. Yo percibí el olor de los rogues y seguí su rastro.


      —Tú siempre cazando —dijo X a Nick con un gesto de aprobación.


      —Cuando los encontré, parecían forasteros, no shifters. Estaban haciendo algún tipo de intercambio. Había cajas marcadas con símbolos negros, como una especie de escudo, y las cargaron en un jeep. Vi unas bolsas marrones y me imaginé que dentro estaba el dinero con el que les estaban pagando. Más tarde, cuando se lo pregunté a mi padre, me dijo que ya había causado bastantes problemas y que olvidara lo que había visto.


      Rome se encogió de hombros.


      —Supongo que lo hiciste, porque es la primera vez que escucho esa historia.


      —No me gusta hablar del pasado. —Lo cual era verdad: la filosofía de Nick siempre había sido vivir en el presente, hacer lo que se pudiera hacer aquí y ahora. El pasado ya estaba hecho.


      —¿Cuándo fue eso…? ¿Hace dieciséis años? Justo cuando Sabar fue secuestrado por Boden. Entonces, ¿qué era esa pequeña transacción? —preguntó Rome, y se frotó la perilla con la mano mientras analizaba la nueva información.


      X se puso a caminar de un lado a otro, algo que hacía mucho cuando cavilaba.


      —Sabemos que ahora Sabar trafica con drogas, porque quería que Ary lo ayudara en su labor. Boden ya había abandonado el bosque, pero es probable que empezara con las drogas aquí y continuase en Estados Unidos. Le habrá enseñado a Sabar todo lo que sabe, lo cual no es bueno. Ahora la pregunta es: ¿cuánto tiempo lleva Serino ayudando a Sabar? ¿Está involucrado alguien más o es él el único?


      —Creo que mi padre lo sabía —contestó Nick, que ahora recordaba aquella noche con más claridad—. Cuando le dije lo que había visto se puso muy nervioso y me hizo un montón de preguntas, sobre todo si había reconocido a alguien. Los Serino llegaron al final de la conversación y mi padre se calló en cuanto los vio, pero pudieron oír algo de lo que decíamos…


      —No veo a tu padre como un traficante de drogas —dijo Rome.


      Nick se encogió de hombros.


      —Pero nunca se sabe. Nuestros padres a veces nos sorprenden… —añadió Rome, pensativo—. Mi padre tenía secretos incluso para la Asamblea.


      Rome había descubierto que su padre, Loren Reynolds, también había incumplido una de las normas de la Ètica: le había hablado a un humano de los shadows. Al parecer, el humano en el que Loren decidió confiar era Julio Cortez, antiguo jefe del Cártel Cortez. El líder actual del cártel era el hijo de Julio, Raúl. ¿Y si Boden se había enterado y había pensado que Loren y el padre de Nick estaban trabajando con un cártel de drogas de la competencia? En ese caso, quizá hubiera decidido tomar represalias y emprenderla contra todos los shifters… Pero todo eran especulaciones. No se sabía nada de Boden desde hacía años. Hasta donde ellos sabían, Sabar era el nuevo líder rogue.


      —Si Serino ya vendía los suministros de la tribu en aquel entonces y pensó que habías visto algo que no debías… Piénsalo, esa pudo ser una razón de peso para querer que te marcharas —dijo X.


      —El hecho de que te acostaras con su hija le vino fenomenal; necesitaba una excusa y no habría podido encontrar una mejor —aportó Rome.


      —Y yo hice justo lo que ellos querían que hiciera. Me fui y nunca miré atrás. —Nick maldijo, sintiéndose tan utilizado y traicionado como suponía que se sintió Ary.


      Una mano fuerte le dio una palmada en el hombro, pero Nick no se dio la vuelta.


      —Hiciste lo que pensabas que era lo mejor en aquel momento. No te castigues por ello.


      —Le hice daño —admitió él en un susurro.


      —Eso es algo que tienes que arreglar —dijo Rome—. Sobre todo porque es obvio que ella es tu companheira.


      


      


      —Me alegro de que estés bien —le dijo Sheena Serino a su hija en voz baja.


      Ary no volvió la cabeza para mirar a su madre. Estaba sentada en el borde de su cama, observando por la ventana, y allí llevaba horas, desde que había vuelto a su casa. Elisa, una de las mujeres shifters, había ido a hablarles de los veteranos y de su reunión con los shifters estadounidenses para tratar su secuestro. El padre de Ary se había negado a ir. Ary simplemente no quería que la molestaran.


      En realidad, no quería volver a ver a Nick.


      —Ahora seguiremos con nuestras vidas —continuó Sheena—. Padre cree que deberíamos tener un centro médico más grande, y quizá más cerca de la frontera para que podamos recibir los cargamentos con más facilidad. Puede que tengamos que pedirles a las demás mujeres que nos ayuden a encontrar una ubicación y empezar con el edificio.


      —Yo no soy constructora —dijo Ary de forma brusca.


      Detrás de ella Sheena recogía con nerviosismo los objetos que se habían caído al suelo cuando Ary pasó la mano con fuerza sobre su escritorio. Fue su primer acto de violencia cuando entró en casa, y no estaba muy orgullosa de sí misma. Pero necesitaba descargar toda su frustración y no se le ocurrió otra manera.


      —Hacemos lo que debemos hacer, Aryiola.


      Esa afirmación pronunciada en un tono tan suave hizo que Ary se diese la vuelta enseguida.


      —¡Eso no es verdad! Hacemos lo que él dice. ¡Y estoy harta!


      Sheena parecía sorprendida.


      —No levantes la voz.


      —¿Por qué? ¿Porque está durmiendo? —Ary levantó aún más la voz y se puso de pie—. ¿Porque ahora no quiere que le molesten?


      —Padre ha estado muy preocupado. Ha estado muy angustiado estos últimos días.


      —¡Eso es porque ha estado mintiendo y robando! ¿Te lo ha dicho, madre? ¿Te ha dicho que ha estado quedándose con el dinero que los shifters estadounidenses nos mandaban y con parte de los suministros?


      Sheena se arregló su larga melena y continuó recogiendo los tampones de tinta y los folios del suelo.


      —Yo no hago preguntas. Y tú no deberías hablar de esas cosas. No eres más que una curandera.


      —¡Soy una persona, madre! Igual que tú. No tenemos por qué vivir así —dijo ella.


      Su madre hizo una pausa en su trabajo. De rodillas en el suelo, levantó la vista hacia Ary.


      —¿De qué otra forma deseas vivir? Esta es nuestra vida.


      Ary negó con la cabeza de forma rotunda.


      —Es tu vida. Yo quiero algo más.


      Ahora Sheena negó con la cabeza con tanta fuerza que su pelo se movió alrededor de sus frágiles hombros.


      —No es verdad.


      —Sí que lo es.


      Sheena temblaba cuando se puso de pie y dejó caer los papeles en el escritorio de Ary.


      —No pienso hablar del tema.


      —Nunca lo haces —respondió Ary—. Pero eso no cambia lo que siento. No cambia lo que quiero.


      —Lo único que tú tienes que querer es ser una buena curandera para ayudar a tu tribu. —Ahora Sheena se retorcía las manos y miraba hacia abajo, nerviosa.


      A Ary se le revolvió el estómago. Así era como recordaría siempre a su madre: con la cabeza gacha, la voz suave y sin voluntad.


      —Quiero ayudar y sanar a las personas, no solo a los shifters. Y tú deberías apoyarme —le dijo con sinceridad—. Eso es lo que se supone que hacen los padres, ¿no?


      —Te quedarás aquí, donde perteneces.


      La mirada de Ary se desplazó hasta Davi, que estaba de pie en la puerta. La cálida luz de las velas iluminaba el fondo detrás de él como si fuera el diablo saliendo del ardiente foso del infierno. Quería decirle muchas cosas, pero no quería hablar con él. Las palabras no podían expresar lo que sentía por ese hombre que se hacía llamar su padre.


      —No me voy a quedar aquí a seguir ayudando a ese animal —le dijo Ary en tono desafiante.


      Él entró en la habitación.


      —Harás lo que yo te diga.


      —Se quedará aquí. Será una curandera igual que nosotros —dijo Sheena, y se colocó entre Ary y Davi.


      —No. ¡No lo haré!


      Davi intentó alcanzarla, pero Sheena le bloqueó el paso.


      —Está cansada y no sabe lo que dice.


      —Soy una mujer adulta y hablaré cuando quiera. No tienes que protegerme de él —le advirtió Ary a su madre.


      Davi negó con la cabeza.


      —No tienes ni idea de lo que dices. Sabar conseguirá lo que quiere sin nosotros, y en ese caso estaremos muertos.


      A Ary no le importaba. Simplemente no le importaba nada de lo que decía su padre. De ninguna manera se iba a quedar allí a trabajar de forma voluntaria para Sabar. Por supuesto, no tenía ni idea de adónde iría. No tenía dinero, así que viajar a Estados Unidos estaba descartado. Los humanos tenían un poblado fuera del bosque; tal vez podría trabajar allí.


      Pero no hubo tiempo para pensarlo bien porque Davi agarró a Sheena por los hombros y la echó a un lado.


      —¡No nos pondrás en peligro! ¡Harás lo que yo te diga! —gritó mientras trataba de alcanzar a Ary, pero ella se echó a un lado y se apartó de su camino—. ¡No huyas de mí!


      Cuando su padre gritó una vez más, Ary se paró en seco. Ella no era su madre y no iba a huir de él. Se quedó quieta, se puso recta y miró a Davi a sus ojos casi negros.


      —No puedes controlarme —le dijo.


      —Entonces acabaré contigo.


      Ary creyó ver lágrimas en los ojos de su padre cuando dijo esas palabras, pero la ira pudo más que ese pensamiento y arremetió contra él. Lo empujó y trató de zarandearlo, pero él era bastante más alto que ella, y mucho más fuerte; le dio una bofetada y Ary retrocedió por la fuerza del golpe. Su padre llevaba algo en la mano cuando se acercó a ella, pero no tuvo la oportunidad de ver lo que era.


      Entonces todo se volvió borroso, vio una serie de movimientos difuminados y oyó, como en un sueño, gritos y el estruendo que hizo el escritorio al romperse; los objetos que su madre acababa de recoger del suelo se volvieron a desparramar. Sheena se puso a gritar y a llorar, un sonido desgarrador que hacía daño en los oídos. Pero los ojos de Ary estaban centrados en los dos hombres que se estaban peleando contra la pared de su habitación.


      Nick estaba allí con las manos alrededor del cuello de Davi.


      —Hijo de puta. ¡Te advertí que no le volvieras a poner las manos encima! —le gritó Nick a la cara.


      —Es mi hija. Tú eres un forastero —dijo Davi asfixiado y entre jadeos.


      —Suéltalo —gritó Ary. Le pareció que Nick iba a matar a Davi en ese preciso momento.


      —Coge tus cosas, Aryiola. Nos vamos —le dijo Nick, que aún tenía a Davi agarrado.


      —Lo digo en serio, Nick. ¡Suéltalo! —repitió ella.


      —¡Coge tus cosas para que nos podamos ir!


      Dos hombres le estaban diciendo lo que tenía que hacer. Dos hombres le estaban gritando como si ella no tuviese cerebro. Ary estaba muy cansada de esas tonterías.


      —¡Bien! Mataos el uno al otro. Mirad lo que me importa.


      Abandonó la habitación y dejó atrás a esa pandilla de locos, pero cuando llegó ante la puerta principal de su casa se quedó sin palabras.


      Allí, en la entrada, de pie, se encontraba el shifter llamado Franco, el que estaba con Sabar. Ary dio un grito ahogado y un paso atrás. Franco parecía trastornado. Sus ojos de felino eran de un espeluznante color naranja y estaban vidriosos, como si los cubriera un cristal. Caminaba tambaleándose y parecía no poder hablar, ya que su boca se abría y se cerraba una y otra vez.


      —Matar… —fue la palabra que al final se escapó de la garganta de ese hombre. Ary sabía lo que tenía que hacer. Correr.


      Pero él la cogió antes de que pudiera huir. Se movía sorprendentemente rápido teniendo en cuenta que parecía un enfermo, o un zombi…


      —Matar… —dijo otra vez.


      El hombre la agarró por las piernas y los dos cayeron al suelo. Ary comenzó a dar patadas sin cesar y sus pies aterrizaron primero en la cara y luego en los hombros y en la nuca de ese ser. Se revolvió, se alejó de él y tiró una silla en su dirección. Él se puso de pie justo a tiempo para coger la silla con una mano y romperla con la otra. Levantó la mesa e hizo lo mismo, su fuerza parecía infinita.


      Franco iba a por ella otra vez cuando unos disparos resonaron en sus oídos. Alarmada, Ary se cubrió la cabeza y se agachó; no sabía de dónde procedían los disparos, pero sus ojos no podían apartarse del espectáculo que ofrecía Franco, que se agitaba furioso bajo una lluvia de balas. Se agitaba con frenesí y daba furiosas sacudidas, pero no se caía. Parecía que alguien estuviera haciendo prácticas de tiro con su cuerpo ya que los disparos no cesaban. Por fin pararon, y el cuerpo acribillado del shifter cayó al suelo boca abajo.


      Entonces comenzaron a entrar felinos por la puerta principal y por el dormitorio hasta que hubo al menos siete shifters peleando en la sala de estar de lo que Ary conocía como su hogar.


      —Vamos, tenemos que salir de aquí —escuchó decir a una voz femenina mientras miraba atenta y en silencio la escena que se desarrollaba ante ella.


      Hizo falta que alguien le sacudiera de nuevo el brazo y gritara su nombre para que Ary volviera en sí. Fue Kalina.


      —Vámonos. ¡Rome quiere que salgamos de aquí ahora mismo!


      Ary asintió con la cabeza y siguió a Kalina. Las dos se encorvaron y se dirigieron a la parte de atrás de la casa donde se escabulleron por la puerta, gateando por el suelo mojado hasta que estuvieron resguardadas por unos arbustos.


      —Tenemos que volver a ayudarlos —dijo Ary.


      —¡No! —Kalina la agarró del brazo—. Rome ha dicho que nos quedemos aquí y los esperemos. Ellos se ocuparán de todo, luego nos vamos.


      —¿Qué? No. Esa es mi casa. Mi madre está ahí dentro. Yo voy.


      Ary trató de escaparse, pero Kalina la tiró al suelo y la sujetó con fuerza por los hombros.


      —Tus padres están conchabados con Sabar. Ese rogue que ha entrado por la puerta principal es uno de los hombres de Sabar. A él y a otros cuatro los han mandado al Gungi a entregar el mensaje de que Sabar ha abandonado el bosque, pero volverá a matar a los shifters que no cumplan sus órdenes. Tú eras la primera de la lista. Por eso Nick ha venido a buscarte.


      A juzgar por el nerviosismo que se reflejaba en los ojos dorados y felinos de Kalina, Ary supo que decía de la verdad.


      —No… —susurró—. Mi madre.


      —Lo siento. Es demasiado tarde para ella —dijo Kalina en un tono más suave. Se apartó de Ary para sentarse, y negó con la cabeza—. Tu madre sabía lo que estaban haciendo, Ary. Lo sabía desde el principio.


      Las lágrimas cayeron de golpe de los ojos de Ary sin su consentimiento. Odiaba llorar tanto como odiaba la debilidad, pero en este momento no sabía cómo vencer ninguna de las dos cosas. Era todo demasiado abrumador. Todo lo que había pasado en los últimos días era más de lo que se habría imaginado nunca, más de lo que ningún shifter debería tener que soportar.


      Su pecho estaba oprimido, pero el llanto se escapó, y cuando Kalina la abrazó, se dejó llevar y dio la bienvenida al consuelo de alguien que parecía entenderla. Porque en la distancia, esa casa en la que había crecido y aprendido a ser una curandera estaba siendo destruida. Todo lo que había sido su vida había desaparecido.
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      La cama era cómoda. Cuando Ary apoyó la cabeza, eso fue lo único que se permitió pensar.


      Estaba en casa de Nick, donde él quería que estuviese desde el principio. Cuando llegaron al Gungi se negó a ir con él, alegando que prefería estar en su casa, pero ahora no tenía elección. Podría haber pedido ayuda a los veteranos, que la habrían acogido gustosos, pero entonces Nick habría dormido en el suelo en su puerta. Había jurado que lo haría si ella no iba a su casa, y Ary accedió. Estaba cansada, y no quería molestar a la tribu o al Gungi más de lo que ya lo había hecho.


      Así que allí estaba. En casa de Nick.


      Sus padres estaban muertos. Ambos habían sido asesinados por los shifters rogues que habían ido a acabar con ellos. Sabar había cumplido su amenaza, salvo por un detalle: que ella seguía viva. Rome, X y Nick se habían asegurado de que ningún rogue tuviera el privilegio de matarla y habían acabado con todos, de modo que, con suerte, tal vez Sabar nunca llegaría a enterarse de que ella aún vivía.


      Ary agitó la cabeza, intentaba apartar los pensamientos y los recuerdos de su mente. No funcionaba.


      —Te he hecho un poco de té.


      No se volvió, no se movió cuando oyó la voz de Nick y escuchó sus pasos acercándose a la cama.


      Nick dejó en la mesilla una taza de la que salía vapor y bajó la vista hacia ella. Ary había apartado la mosquitera ya que una buena extensión de una de las paredes de la habitación era una ventana con persianas ajustables. La mayor parte del tiempo el Gungi era caluroso y pegajoso. Esa noche no era diferente, así que la persiana estaba abierta de par en par.


      Entraban los sonidos de la noche y la brisa fresca gracias a la ligera llovizna que caía. El sonido constante de la lluvia era relajante, pero por desgracia no lo suficiente. Y ahora que él estaba cerca sabía que el sueño tardaría aún más en llegar.


      —Gracias —susurró ella al final.


      Nick se puso en cuclillas para que su cara estuviese al nivel de la de ella. Ary quería darse la vuelta, cerrar los ojos. Lo que fuera para no mirarlo. ¿Por qué? Porque era tan guapo que le dolía. Porque sus ojos se le clavaban en el corazón y porque estaba segura de que podría ver lo enamoradísima que seguía estando de él.


      Nick se aclaró la garganta.


      —Lo siento —dijo.


      Luego frunció el ceño y volvió a poner esa cara de frustración suya. Un segundo después volvió a correr la mosquitera tan rápido y fuerte que casi la rasga.


      —¿Por qué te estás disculpando? —preguntó Ary cuando su corazón amenazó con salírsele del pecho.


      Estaba lo bastante cerca de él como para tocarle la mejilla con la mano y recorrerle los labios con los dedos. Podía besarlo, y lo habría hecho de pensar que eso era lo que él quería. Pero no estaba segura, así que mantuvo las manos quietas bajo la almohada sobre la que reposaba su cabeza.


      —Por abandonarte. Debí haberme quedado.


      Y a ella no debería conmoverla tanto la disculpa. Pero la conmovió.


      —Tal vez yo debería haberte seguido —le dijo, envalentonada por su confesión.


      Nick negó con la cabeza.


      —Yo podría haber manejado la situación de otra forma. Debería haberlo hecho.


      «Porque soy el hombre». No lo dijo, pero de alguna forma esas palabras quedaron suspendidas entre ellos.


      —¿Y ahora qué? —le preguntó Ary con un suspiro. Estaba demasiado cansada para hacer nada más.


      —Te vienes conmigo a Estados Unidos por la mañana —dijo él con decisión.


      Con tanta decisión y naturalidad que la fatiga se le olvidó enseguida. Sus órdenes la estaban sacando de quicio.


      —Mi plan es dirigirme al poblado humano y buscar trabajo allí.


      —¿Trabajo? ¿Qué tipo de trabajo? Allí no conoces a nadie, no sabrías ni por dónde empezar.


      —Sé que están en un bosque lleno de animales y enfermedades que nunca podrían llegar a entender. Sé que algunos de esos misioneros salen con buenas intenciones y vuelven muertos o enfermos terminales. Sé que puedo ayudarlos.


      —De la misma forma en que te empeñabas en ayudar a los Topètenia —dijo él de manera inexpresiva.


      —Es mi trabajo —se defendió ella—. ¿Sabes qué, Delgado? No tengo que darte explicaciones. No me importa que entiendas o no lo que quiero hacer con mi vida o el tipo de persona que soy. Ese es tu problema, no el mío.


      Él se puso a la defensiva y la miró como si hubiera tenido la osadía de atacarlo.


      —Yo no tengo ningún problema.


      —Oh, es verdad, tú eres perfecto. Educado en la gran ciudad, con dinero, coches y lujos. Yo solo soy la pobrecita felina del bosque sin familia ni un sitio adonde ir. —Para entonces Ary se había sentado en el centro de la cama, con los brazos a los lados y los puños apretados y apoyados en el colchón.


      —¡Yo no he dicho eso!


      —No hace falta. Sé lo que piensas de mí. Sé lo que sientes por mí.


      Entonces él la abrazó. Tenía la costumbre de hacer eso, de cogerla por la cintura y estrecharla contra sí como si fuera un objeto frágil. Un objeto que le pertenecía.


      Ary agitó la cabeza y forcejeó para liberarse.


      —¡Suéltame, idiota!


      —¡No me conoces, Aryiola! No tienes ni idea del hombre en el que me he convertido.


      La sostenía con fuerza ahora que estaba sentado en la cama y la espalda de ella estaba apretada contra su torso. Ella sentía su respiración, al igual que el movimiento de su pecho y el latir de su corazón. Él la abrazaba con fuerza, con los labios justo al lado de su oreja mientras hablaba. Su cálido aliento mandaba oleadas de calor por la columna vertebral de Ary.


      —No me importa —gritó ella en tono desafiante—. ¡No te he pedido que vinieras y no te quiero aquí! Puedes volver a tu mansión y a tu dinero y a…


      —¿Y a qué, Aryiola? —Nick aflojó un poco los brazos a su alrededor—. ¿Qué más crees que tengo en Estados Unidos? Dime, ¿qué tipo de vida crees que he llevado desde que te abandoné?


      Ary cerró los ojos; odiaba el sonido de su voz, la sensación de estar segura entre sus brazos. Odiaba prácticamente todo lo que tenía que ver con Nick Delgado. Excepto que sabía que él tenía razón. Ella sabía tanto de él como él de ella.


      —No sé qué tipo de vida has llevado. Intenté no pensar en ello —contestó con honestidad.


      Nick levantó un brazo y sus dedos trazaron perezosos círculos sobre la mejilla de ella.


      —Anoche vi el moratón de cuando estuviste con Sabar. Esta noche he visto a tu padre golpearte. Hace muchos años que me marché del Gungi, pero aún estoy dispuesto a matar por ti.


      Ary no sabía qué decir a eso, ni siquiera sabía si hacía falta una respuesta. Y Nick tampoco le dio la oportunidad de decidir.


      —Acuéstate y duerme esta noche. Nos encargaremos del resto mañana.


      Como no se movió por sí misma, él se echó hacia atrás, se estiró en la cama y luego tiró de ella. Sus largos y fuertes brazos la envolvían, la mantenían cerca. Ary quería apartarse, pero gran parte de ella deseaba quedarse ahí mismo. La respiración de Nick era lenta y regular, y después de un rato la suya lo fue también.


      Cuando el sueño por fin la alcanzó, Ary tuvo un pensamiento fugaz. ¿Y si había futuro para Nick y ella? ¿Y si se iba a Estados Unidos con él? ¿Y si…, y si nunca había dejado de amar a un hombre que no podía corresponderla?


      


      


      —Esto es inaudito. Los curanderos no pueden abandonar el Gungi —dijo el veterano Marras sin alterar la voz. Sus gruesas y pobladas cejas arqueadas revelaron el hecho de que estaba enfadado.


      —No estoy pidiendo permiso —dijo Nick, y dio un paso adelante de manera que Ary quedó parcialmente detrás de él.


      Rome y Kalina estaban de pie a una corta distancia a su derecha. X, con las piernas un poco separadas y los brazos cruzados sobre el pecho, mantenía la misma postura a la izquierda de Nick con una agria mirada dirigida a los seis veteranos que estaban sentados en fila delante de ellos.


      Se encontraban en el centro de la santa casa. Un tejido blanco caía desde el techo hasta el suelo y cubría las cuatro paredes a su alrededor. Había una larga mesa a un lado con taburetes para cada veterano y candelabros con velas encendidas en el otro.


      Las paredes de la santa casa eran de un marrón terracota y resistentes al bosque tropical. El objetivo de la vivienda era servir como un pilar de fuerza en ese poblado, el único lugar al que todos los Topètenia podían acudir y ser escuchados. Esa mañana parecía un tribunal imponiendo una pena.


      —No estás en posición de exigir algo así —dijo Ragata, el más alto y delgado de los veteranos—. Aquí en el Gungi tenemos leyes con las que puede que no estés familiarizado.


      Nick estaba a punto de hablar, pero Rome levantó una mano para detenerlo. Los labios de Nick se cerraron. Quería decirles tantas cosas a los veteranos. Eran tan hipócritas, alardeaban de unificación y luego mantenían a los shadows sujetos a un código ético que los segregaba por completo.


      —Conocemos las leyes de la Ètica y las respetamos —comenzó a decir Rome—. Hasta cierto punto.


      Ninguno de los veteranos parecía contento. Solo el veterano Alamar, que había estado hacía poco en Estados Unidos en una reunión con Rome y su Facción, parecía entender su apremiante situación.


      —Aryiola ha dedicado su vida a los Topètenia. Ha dado todo lo que tiene a esta tribu. A cambio, su padre la ha traicionado, y para el caso también a la tribu. Ella ha sido secuestrada y sus padres asesinados. Y ahora se ha quedado prácticamente sin hogar.


      —Su hogar está aquí —interrumpió el veterano Marras.


      Rome mantuvo la entereza y habló con la misma firmeza y autoritarismo de los veteranos.


      —Su hogar debería estar donde ella elija. Es una shadow shifter adulta, no una esclava de vuestros caprichos.


      El veterano Marras saltó de su asiento y su larga toga blanca se desplegó como una nube a su alrededor.


      —¡No nos hablarás de esa forma! Puede que lideres en Estados Unidos, pero aquí los que decidimos somos nosotros.


      Alamar se levantó poco a poco y dejó ver su cuerpo de guerrero aún en forma. Sus ojos inteligentes pero cansados miraron a Marras y a los demás veteranos. Entonces Alamar se salió de la fila y se colocó junto a Rome.


      —Ya que hemos dado permiso a los líderes de Facción para crear un gobierno para nuestro pueblo en Estados Unidos, también deberíamos considerar cambiar las viejas leyes de aquí. El Gungi no es lo que era. Desde hace un tiempo la violencia ha enturbiado nuestra serenidad y debemos ponerle fin antes de que sea demasiado tarde. El entorno y los humanos que nos rodean también están cambiando de forma constante. Debemos estar dispuestos a aceptar nuevas ideas y sugerencias.


      Una parte de Nick respiró por el apoyo del veterano, aunque en realidad le importaba una mierda lo que pensaran esos vejestorios. Eran sus estúpidas reglas las que decían que no podía tener una relación con Ary, para empezar. Si pensaban por un segundo que iba a alejarse de ella otra vez por sus ridículas leyes es que se chutaban algo de lo que Sabar intentaba vender.


      Ary habló más alto.


      —No voy a quedarme aquí un día más. —Salió de detrás de Nick y se adelantó con el cuerpo erguido y la voz fuerte—. No importa lo que digáis, no voy a quedarme en el Gungi.


      El sonido de la voz de Ary se había vuelto tan familiar para Nick como la suya propia. Dormir con ella entre sus brazos le había activado aún más su vena posesiva en lo que a ella se refería. La necesitaba mucho; su aroma lo atraía, se le erizaba el vello cada segundo que estaban cerca y la mayoría de los que no lo estaban. Si pudiera, se quedaría enterrado dentro de ella horas y horas, pero tenía que ir a casa, volver a su vida y a su negocio. Y ella tenía que acompañarlo. Ary tenía que estar con él por si Sabar decidía volver a buscarla.


      —La tribu no tendrá curandero si ella se marcha —dijo Marras, aún con el ceño fruncido—. ¿Qué pasará entonces?


      —Hay otros curanderos en la tribu. Pueden ocupar su lugar. Si ella no quiere ayudar aquí, tal vez pueda hacerlo en otro sitio —propuso Alamar a la vez que dirigía la mirada a Ary—. Tienes mucho talento y te echaremos de menos. Entiendo que quieras marcharte, y espero que sepas que aunque no estés en el bosque seguirás estando sujeta a nuestras leyes. A las leyes de los shadow shifters.


      Ary asintió con la cabeza.


      —Y respetaré esas leyes. Excepto la que no me permite salir de aquí.


      Alamar negó con la cabeza.


      —Esa norma se cambiará. Nuestro objetivo no es tener cautivo a nuestro pueblo, sino promover el crecimiento y la lealtad.


      —Estoy de acuerdo —añadió Rome—. La lealtad y la prosperidad deben ser la base de los shadow shifters en todo el mundo. Todos trabajaremos juntos para lograr que se adopte por completo la nueva dirección.


      Nick trató de cogerle la mano a Ary, pero ella la apartó.


      —Me voy al centro de sanación a coger mis cosas —dijo en voz baja.


      —Te ayudaré —se ofreció Kalina.


      Nick dio un paso hacia Ary, pero X lo detuvo.


      —Déjala ir. Kalina estará con ella. Estará bien. Hay algo que necesito enseñaros a ti y a Rome.


      Dando muestras de su descontento, Nick siguió a X y a Rome cuando salieron de la santa casa y se dirigieron a la esquina más lejana del amizade. Alamar también siguió al trío.


      —Sebastián me mandó un e-mail anoche —dijo X mientras sacaba su iPhone—. Era largo y muy informativo.


      Rome se metió las manos en los bolsillos.


      —¿Qué tenía que decir?


      —Uno de sus guardas vio llegar un barco anteanoche. Ha dicho que vio descargar del barco y meter en dos Hummer unas cajas con símbolos negros en el exterior. Los vehículos se separaron, por lo que el guarda solo pudo seguir a uno. Lo siguió todo el camino hasta una casa vallada en Albuquerque. El guarda sacó una foto de los símbolos. —X había estado presionando botones en su teléfono mientras hablaba. A continuación le dio la vuelta al móvil para que lo viese Nick y esperó—. ¿Te suenan?


      Nick miró la pantalla y empezó a maldecir.


      —Mierda, es el mismo símbolo que vi en aquellas cajas que se llevaron de aquí hace todos esos años. —Era el mismo escudo, pero cuando se acercó vio que dentro tenía cuatro escudos más pequeños.


      Esta vez Rome también empezó a maldecir, lo que llamó la atención de los tres shifters, ya que solía mantener sus sentimientos bajo control.


      —Sabar necesita capital. Hay rumores de que ya no es el vasallo de Boden y ansía el poder que tenía su antiguo captor. Necesita establecerse en nuestro mundo y en el mundo humano —dijo Alamar.


      Boden era una sádica máquina de matar, violaba y mataba mujeres shifters y humanas sin remordimientos. Fue el primero en desvincularse de las tribus, y se llevó a Sabar con él.


      —Así que vende drogas para conseguir dinero. Y utiliza el dinero para montar casas seguras por todo el país y reclutar nuevos rogues —continuó X.


      Rome suspiró.


      —Todo esto es la calma que precede a la tormenta. Lo que sea que haya planeado para los shifters va a ser grande. Tenemos que estar preparados cuando llegue.


      —O podemos acabar con el problema ahora. —Todos miraron a Nick, aunque no estaban sorprendidos por sus palabras. Nick era así—. Parémoslo ahora, antes de que tenga la oportunidad de matar a nadie más. Mató a aquellas prostitutas en Washington y creo que también mató al Senador y a su hija. Joder, es probable que sus rogues fueran los responsables de las muertes que visteis aquí en el bosque. Está actuando justo delante de nosotros y no estamos haciendo nada excepto hablar.


      Rome negó con la cabeza, aún no estaba convencido.


      —Eso no lo sabemos seguro. Estoy de acuerdo en que puede que sea responsable de algo de lo que ha estado pasando, pero no de todo.


      Nick frunció el ceño.


      —La poli no lo sabe seguro, Rome, pero nosotros sí. Nosotros sabemos de lo que es capaz Sabar. Y ha estado en el bosque trasteando con hierbas venenosas; secuestró a Ary y la amenazó para que lo ayudara a convertirlas en una droga, por lo que está a punto de lanzar un ataque de órdago contra los humanos. De cualquier forma, es una amenaza. Hay que neutralizarlo. Y cuanto antes, mejor.


      Para sorpresa de todos, Alamar asintió con la cabeza.


      —Tiene razón.


      X apagó su teléfono.


      —Voy a organizar una reunión con Bas. Si Sabar está enviando su alijo por Nuevo México va a necesitar traficantes que se lo lleven a Washington.


      —¿Crees que tiene allí el cuartel general? —preguntó Nick.


      X asintió con la cabeza.


      —Estoy casi seguro. Hay algo en Washington que es importante para él. ¿Por qué eligió seguir a Kalina y a Rome? Podría haberse centrado en cualquier otro líder de Facción, pero te eligió a ti y a tu ciudad. Me apuesto lo que sea a que está allí ahora mismo.


      —Probablemente tengas razón —asintió Rome—. Tenemos que volver a Estados Unidos e informar a todos los líderes de Facción de lo que está pasando para que estén alerta. Luego formaremos un grupo más pequeño para concentrarnos en seguir a Sabar.


      —Habrá que seguir también la droga que vende. Localizar ese símbolo y rastrearlo dondequiera que lo vean en el país —dijo X.


      —Cierto —asintió Nick—. Ary se niega a ayudarlo a mejorar su droga, pero eso no lo va a detener.


      —Va a hacer que esté más desesperado por encontrarla —añadió Rome solemnemente.


      —Sí. Acabará enterándose de que Ary está viva y volverá a por ella —dijo Nick—. Y cuando lo haga, estaré esperando a ese hijo de puta.

    

  


  
    
      CAPÍTULO


      12


      [image: 01.jpg]
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      Reagrupando. Parecía que siempre estaba reagrupando. Sabar estaba más que harto de ello y juró que la próxima vez que se encontrase cara a cara con esos shifters, el líder de Facción de la Costa Este y su equipo, iba a matarlos a todos y cada uno de ellos. Ya fuera con las armas que llevaba encima o transformándose y arrancándoles la garganta, pero iba a deshacerse de ellos de una vez por todas.


      Quiso haberlo hecho en el Gungi, pero cuando lo sorprendieron en la casa donde guardaban la droga no estaba preparado. Eran cuatro contra uno, Franco no era uno de sus rogues entrenados y nunca habría sido capaz de matarlos. Además, Kalina luchó junto a ellos, esa zorra traidora. Quería que su muerte fuese especialmente cruel. Y odiaba haber dejado a la curandera. Ella era el único motivo para volver al Gungi. Sus cargamentos podían llegar a Estados Unidos sin que él los supervisara.


      Pero juró que no dejaría al líder de Facción y a sus seguidores con vida una vez más. Y se aseguraría de que no volvieran a pillarlo desprevenido.


      Mientras bajaba por las escaleras del edificio de arenisca que había reformado, Sabar dejó que sus dedos se deslizasen por el sedoso papel pintado que forraba todas las habitaciones del primer piso. Era rojo sangre con espirales plateadas y hacía juego con la moqueta de color arándano. Aún no había recibido la mayoría de los muebles, pero este era un buen principio.


      Sabar recorrió las habitaciones para ver los avances y se fijó en todo lo que el cretino del diseñador (al que le gustaba mirar a Sabar mucho más que a las mujeres) no había hecho. Su nombre era Freid y se lo había recomendado Darel, por lo que Sabar estuvo de acuerdo en darle una oportunidad. Pero la primera vez que hiciera un comentario fuera de tono sobre él o su sexualidad, ¡lo pondría de patitas en la calle!


      Darel era el que más tiempo había estado con Sabar y su rogue más leal. Sabar confiaba en él por completo, lo que era significativo porque no se fiaba de nadie. Por eso había dejado a Darel a cargo mientras él viajaba al bosque. Ahora Darel estaba de camino a Nuevo México para recibir el cargamento. Sabar pensó que sería mejor que él y su producto estuviesen en lugares diferentes. Por eso había comprado ese viejo almacén en ruinas cerca de la frontera de Virginia. Aunque Darel y él también tenían dormitorios allí, prefería no usarlos por si los desmantelaban si alguna vez rastreaban sus drogas.


      Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando sonó su teléfono. Sabar lo sacó de la funda que llevaba en la cintura.


      —Habla —ordenó. La voz al otro lado obedeció.


      —Recogida satisfactoria. Voy camino de vuelta.


      Eso era justo lo que Sabar quería escuchar.


      —Bien. ¿Y las mujeres?


      —Están en el almacén.


      ¡Genial! Por eso sabía que podía dejar a Darel al mando. El rogue supo al instante que Sabar no querría tener a unas sucias strippers en su nueva casa, así que las dejó en el almacén. Perfecto.


      —Traerán a la curandera aquí. Pero no quiero esperar. ¿Está Hanson preparado para empezar?


      —Está un poco nervioso. Tal vez deberías volver a hablar con él —dijo Darel con tono seco—. Es un gamberro con un gran ego y una boca aún más grande. Ahora tengo a Gabriel vigilándolo.


      Gabriel era un nuevo shifter. Había acudido a Sabar después de escapar de las garras de Boden. Al cabrón que se había llevado a Sabar del Gungi le gustaban jovencitos. Sin embargo, nunca contaba con que esos jóvenes al final crecían y se convertían en fuertes shifters.


      Sabar asintió con la cabeza mientras jugueteaba con unos mechones de su cabello con los dedos. Hacía eso cuando pensaba; por norma general en su dinero. Y Hanson, el estudiante de química que habían reclutado en Georgetown hacía un par de semanas, podría estar echándole mano a sus beneficios. El chaval se creía la leche. Pensaba que todas sus becas y las empresas farmacéuticas y laboratorios de investigación que lo perseguían para que trabajase para ellos después de graduarse lo convertían en un dios. Entonces conoció a Sabar. Y sorprendentemente, a pesar de lo listo que era, no se dio cuenta del grandísimo error que cometía al aliarse con él. Aún no sabía lo que le esperaba si no hacía lo que Sabar quería.


      —Sí, le haré una visita. Me aseguraré de que está al tanto del plan y conoce su papel. —También se aseguraría de que obedecería sus órdenes, y, en caso de que no fuera así, de que regresara en una bolsa de plástico cortado en trocitos—. De momento trae el producto de forma segura y después ya veremos.


      —No hay problema —dijo Darel.


      Al colgar, Sabar sonrió. Eso era lo que le gustaba de Darel, que siempre obedecía. Por algo era su segundo al mando. No era su socio, nadie estaría nunca a su altura, pero era un buen segundo rogue. Tendría que recompensarlo; cuando todo terminara quizá le regalara a una de las strippers que iban a utilizar. Era lo menos que podía hacer.
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      Trabajar era inútil.


      Nick soltó el bolígrafo y dejó caer la cabeza entre las manos. Luego pensó en la deposición del día siguiente a las nueve de la mañana y comprendió que era mejor continuar. Volvió a abrir la carpeta que había cerrado segundos antes y se puso a leer.


      Era el caso de una mujer a la que habían obligado a abortar por una amniocentesis, cuyos resultados se demostró más tarde que habían sido erróneos, mediante la cual se diagnosticó que el feto sufría esclerosis múltiple. Nick representaba a la empresa del médico y se le revolvía el estómago cada vez que leía las declaraciones de la mujer que se había quedado huérfana al nacer, luego había sido maltratada por su marido y por último había perdido lo que más quería en el mundo, un hijo, por una equivocación del médico.


      Normalmente este era un caso claro para Nick. Defender a su cliente y obtener un veredicto favorable o el pago mínimo al demandante. Pero esta mañana, con la hermosa mujer que tenía en la habitación de invitados de su apartamento, no podía concentrarse.


      Habían llegado a la pista privada de aterrizaje de los shifters a las afueras de Washington a eso de las tres de esa mañana. Eli y Ezra, los guardaespaldas principales de la Facción de la Costa Este, estaban esperando allí con sus vehículos para recogerlos. A Rome y Kalina los llevó a casa Eli. Nick guio de inmediato a Ary hacia el todoterreno de Ezra y X se subió con ellos también, ya que su apartamento no estaba muy lejos del de Nick.


      —Pronto encontraré un lugar donde alojarme —comentó Ary mientras se acomodaba en el asiento de atrás.


      Nick estaba demasiado cansado para discutir, o demasiado distraído. Probablemente un poco de las dos cosas. Pero se mantuvo en silencio durante todo el trayecto.


      Cuando llegaron a su casa, Ary cogió la bolsa de viaje y entró en la habitación de invitados sin dirigirle la palabra. Unas horas más tarde Nick se despertó para ir a la oficina, y decidió que era mejor no molestarla.


      En realidad, estaba guardando las distancias. Cada vez que se encontraba cerca de ella, decía o hacía algo equivocado. O lo que ella consideraba equivocado, que solía ser prácticamente todo lo que él decía. Era frustrante; al fin y al cabo, le había salvado la vida, tendría que estarle agradecida en vez de ser tan rencorosa. Él ya había admitido su error y le había pedido perdón por lo menos mil veces… ¿No era eso suficiente?


      En su ahora abarrotado escritorio, el teléfono de Nick sonó.


      —¿Sí? —contestó él con casi tanta irritación como la que estaba sintiendo. O posiblemente más.


      —La oficina del señor Scher ha llamado para cancelar la deposición de mañana por la mañana. Mandarán más detalles enseguida.


      Nick suspiró. Eso significaba que no tenía que sentarse a revisar todos los informes médicos del caso en ese momento.


      —Bien, Kerry. Gracias.


      —Ah, y aquí hay alguien que quiere verlo, señor —añadió su asistente justo cuando Nick estaba a punto de pulsar el botón que cortaría la llamada.


      —No tengo nada programado —fue su respuesta.


      Nunca se reunía con nadie el día anterior a una deposición, a no ser que fuese el cliente, y no necesitaba hablar con el médico que se enfrentaba a múltiples cargos por negligencia sobre este caso en particular. Nick sabía todo lo que necesitaba saber y solo estaba intentando averiguar cómo podía defender al muy idiota.


      —Es, eh… —Kerry se aclaró la garganta y continuó en un susurro—. Dice que es su hermana, señor.


      Nick frunció el ceño. Solo tenía una hermana y llevaba fuera mucho tiempo, deambulando por el mundo. No sabía ni dónde estaba ni a qué se dedicaba desde hacía cinco años.


      —Que pase —dijo mientras se preguntaba si sería Ary que había ido a visitarlo y le daba miedo usar su verdadera identidad.


      Por supuesto que eso no tenía sentido para él. Aun así, Nick se levantó de la silla y se ajustó la corbata. Estaba caminando alrededor de su escritorio cuando la puerta de su oficina se abrió. En ese instante sintió como si el aire de la habitación desapareciera de golpe.


      Otro fantasma de un pasado más reciente se le apareció, y Nick detuvo su paseo alrededor del escritorio para recobrar el aliento.


      La miró incrédulo. El pelo negro le caía por la espalda a capas. Tenía los ojos oscuros, o mejor dicho ahumados, unas largas pestañas y espesas cejas arqueadas. Era su hermana, efectivamente, y desde luego había madurado muchísimo desde la última vez que la había visto. Se acercó a él con las manos en las caderas. Iba vestida con una minifalda negra, medias de rejilla y una camisa blanca que daba a entender que respirar no era una prioridad para ella.


      —Dominick.


      Dijo su nombre con un ligero acento que Nick no pudo reconocer. Sus labios esbozaron una sonrisa y sus ojos se iluminaron cuando él abrió los brazos.


      —Ya era hora —dijo él, mientras la abrazaba con fuerza—. Joder, Caprise, ha pasado muchísimo tiempo.


      Ella también lo abrazó y se rio cuando él la balanceó de un lado a otro de la forma en que solía hacerlo su padre cuando era pequeña.


      —Me estás asfixiando —dijo sonriendo.


      Nick la abrazó un poco más suave.


      —Me has matado estando tan lejos todo este tiempo. ¿Dónde diablos te has metido?


      Ella se soltó de sus brazos y le hizo un gesto de desdén con la mano.


      —No importa. Ahora he vuelto.


      —Ya lo veo. ¿Qué estás haciendo? ¿Trabajas? ¿Estudias?


      Caprise era cuatro años menor que Nick; acababa de celebrar su treinta y un cumpleaños hacía un mes. Nick hizo una mueca por el hecho de que pudiera haber estado sola en ese día tan especial.


      Caprise dejó caer su ágil cuerpo en una de las sillas de invitados, cruzó las piernas y puso los brazos en el regazo. Unas pulseras colgaban de sus muñecas, y él se dio cuenta de que llevaba un gran anillo de plata de una forma rara que le abarcaba casi tres dedos.


      —Estoy buscando un sitio donde alojarme. Y no, no contigo. Voy a echar un vistazo a unos cuantos apartamentos esta tarde, así que me imaginé que ahora era el mejor momento para pasarme por aquí porque luego voy a estar muy ocupada.


      Él estaba de acuerdo con lo que acababa de decir.


      —Si hubieras venido ayer no me habrías encontrado. He estado fuera, he vuelto a la ciudad esta mañana.


      —¿De verdad? ¿Dónde estabas esta vez? ¿En Hawái con el sabor del mes? ¿O has ido a Islas Turcas y Caicos? ¿Aún te sigue gustando tanto?


      Nick sonrió y fue a sentarse de nuevo en su silla.


      —Ya lo sabes. La mejor escapada tropical del mundo. Pero no es allí donde he estado. Fui al Gungi.


      Nick supo en el minuto en que lo dijo que ella se quedaría callada, lo más probable que irritada. Le sorprendió verla encogerse de hombros.


      —Pues deberíamos cenar juntos o algo. En realidad ya no sé lo que hacen los hermanos.


      —Ya no sabes lo que hacen los hermanos como nosotros —la corrigió Nick, y ella frunció el ceño.


      —No empieces, Nick. Estoy intentando progresar un poco. Seguir adelante con mi vida.


      —Aún estoy intentando adivinar qué fue lo que detuvo ese progreso hace cinco años. Te marchaste sin más y nunca llamaste ni intentaste ponerte en contacto conmigo.


      —Tú tampoco intentaste ponerte en contacto conmigo —rebatió como si ella fuera la abogada.


      Nick tamborileó con los dedos en la mesa.


      —Puedes agradecérselo a Rome. Yo quería remover cielo y tierra para encontrarte, pero él me sugirió que te diera algo de espacio. Le hice caso, pero no me gustó.


      Caprise sonrió, y el corazón de Nick se derritió al instante. No podía estar enfadado con ella, no cuando estaba tan contento de verla.


      —Eso suena a algo que Rome diría. ¿Sigue estando tan bueno como siempre?


      Nick se encogió de hombros.


      —No voy a contestar a eso. Pero te diré que está emparejado.


      —¿Qué? ¡Venga ya! ¿Roman Reynolds ha sentado la cabeza con una mujer?


      Nick se rio por lo bajo porque a él aún le costaba creerlo.


      —Kalina es guay. Es una shadow como nosotros.


      Otra vez la mirada apática. Caprise nunca había aceptado su herencia, ni siquiera después de pasar un tiempo en el Gungi. Y parecía que no iba a empezar ahora.


      —Hurra —dijo mientras ponía los ojos en blanco—. ¿Cómo va el trabajo?


      Y eso era todo lo que su hermana pequeña pensaba decir sobre ser una shadow shifter o estar en el Gungi. Después del viaje que Nick acababa de hacer, no estaba tan seguro de poder culparla.


      —La firma va bien. ¿Y tú qué tal? ¿Qué estás haciendo con tu vida? —Nick miró a su hermana mientras se reclinaba en la silla.


      Por fuera era una joven encantadora, con unos rasgos despampanantes que cualquier hombre miraría dos veces. Por dentro, sin embargo, Nick sospechaba que pasaba algo muy distinto. Hubo un tiempo en que Caprise y él estaban tan unidos como si fueran gemelos, pero eso fue antes de su acordado y antes de la muerte de sus padres.


      —Estoy intentando recomponer mi vida —dijo mientras ladeaba la cabeza como si no esperase más preguntas.


      —¿Y cómo piensas hacerlo?


      La pregunta le salió sin pensar y enseguida se arrepintió de haberla formulado. Claro, que la siguiente pregunta que le hizo tampoco fue muy acertada:


      —Vale, entonces dime… ¿Qué has estado haciendo en estos últimos cinco años?


      Caprise negó con la cabeza.


      —No quiero hablar de eso. Solo quiero ir a casa y organizarme. ¿Te parece bien?


      Nick meditó su respuesta. Si seguía haciéndole preguntas a su hermana, ella pensaría que quería controlarla y volvería a huir. Y Nick no quería que eso pasara. Naturalmente, quería saber dónde había estado y qué había estado haciendo, pero el abogado que había en él decidió proceder con cautela, darle el espacio suficiente antes de tomar medidas drásticas y sacarle la información que quería.


      —Guay. ¿Dónde vas a vivir?


      Ella volvió a sonreír.


      —Sabes, me preguntaba por qué no me habías exigido de inmediato que me quedara en tu casa. Pero ahora, aquí sentada, estoy sintiendo… —Paró e inhaló hondo—. Sí, estoy sintiendo que ya no tienes sitio para mí.


      Renegaba de ser una shifter, pero al mismo tiempo recurría a sus innatos sentidos felinos. Nick tuvo que sonreír: seguía siendo la chica que conocía.


      —Te he dicho que acabamos de regresar del Gungi. Rome, X, y yo. Fuimos a rescatar a una curandera. La hemos traído de vuelta con nosotros.


      «Nosotros», se repitió a sí mismo. No «yo» he traído a Aryiola de vuelta «conmigo». Extraño.


      —Qué fuerte —dijo ella—. Rescatas gente y todo eso. Mamá y papá estarían orgullosos de ti.


      Nick decidió no hacer caso a ese último comentario de su hermana.


      —¿Sabes que Rome es el líder de Facción de la Costa Este y yo soy su comandante? Trabajamos para todos los shifters. Incluida tú.


      Ella negó con la cabeza otra vez.


      —Yo cuido de mí misma.


      El móvil de Nick sonó y le echó un vistazo a la pantalla para ver quién era.


      —Tengo que cogerlo.


      —Está bien. Solo quería pasarme a verte y decirte que he vuelto. Me pondré en contacto contigo y te diré dónde me alojo.


      Nick levantó un dedo para que se quedara y pulsó el botón para contestar al teléfono.


      —Delgado.


      —Los líderes de Facción tienen una conferencia esta noche en casa de Rome —dijo X con su habitual voz áspera.


      —Perfecto. Allí estaré. Hasta luego —contestó Nick de golpe.


      —¿Estás bien? —preguntó X antes de que Nick colgara.


      —Sí. Caprise ha vuelto. —Colgó antes de que X pudiera decir algo. Estaba seguro de que su amigo también tenía muchas preguntas que hacerle a Caprise y ese no era el momento. Ya hablarían más tarde.


      —¿Quién era? —preguntó ella en el momento en que él dejó el teléfono encima de la mesa.


      —X. Mira, tengo que contarles que has vuelto. Han estado muertos de preocupación igual que yo.


      —Tú diles que mantengan las distancias —fue su cortante respuesta—. De la misma forma que te lo digo a ti. Ya no soy una niña pequeña. Puedo ocuparme de mí misma y de mi vida.


      Nick caminó alrededor del escritorio y se detuvo a solo unos pasos de ella.


      —Aún eres mi hermana pequeña.


      —Eso —dijo ella, esbozando una leve sonrisa—, no es algo que yo pueda cambiar. Pero estoy bien, Nick. Por fin estoy bien. Dejemos que siga así.


      Parecía sincera, como si de verdad quisiera que él creyera sus palabras. El problema era que Nick la conocía desde hacía un montón de tiempo, y era su hermano, no un hombre corriente que se dejaría engañar por esos grandes ojos oscuros y esos labios carnosos haciendo un mohín. No, él la conocía muy bien. Su hermana había olido en él el calor que desprenden los shifters cuando se emparejan, y él había olido en ella la ansiedad y el miedo enmascarado.


      —No vuelvas a desaparecer esta vez o iré hasta donde haga falta para encontrarte —dijo él.


      —Estoy aquí para quedarme —contestó ella con seguridad.


      —Entonces nos vemos pronto.


      Cuando la abrazó, Nick prestó mucha más atención que antes y aguzó sus sentidos: su tensión, su olor… Y sintió un gran pesar en su corazón porque su hermana le transmitió miedo y tristeza.


      —Cuídate —le susurró al oído.


      Ella afirmó con la cabeza, y cuando se apartó, Nick pudo ver el brillo de las lágrimas en sus ojos.


      —Lo haré. Y tú haz lo mismo, ya que vas por ahí jugando a ser un guerrero.


      La dejó salir de su oficina sin decir nada más, porque no estaba seguro de si lo próximo que saldría de su boca sería pedirle que se quedara con él. Tenía un apartamento grande de tres dormitorios. Podría quedarse.


      Pero Ary estaba allí.
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      Los sonidos eran diferentes.


      Fue lo primero que Ary descubrió sobre Estados Unidos. Cuando bajó del avión la noche anterior estaba oscuro, como en el Gungi. El aire olía diferente, pero lo que más le llamó la atención fueron los ruidos… No había monos nocturnos, ni tamarinos, ni reptiles siseando o águilas harpía. No concilió el sueño con facilidad y no estaba segura de si era porque se encontraba en casa de Nick (su casa norteamericana) o porque estaba en Estados Unidos, punto.


      Toda su vida había soñado con ir allí, con convertirse en una verdadera doctora, como decían ellos. Y ahora estaba aquí, sin dinero, sin trabajo y, a todos los efectos, sin hogar. Patética, eso era. No, no le gustaba esa palabra. Estaba cambiando, por fin estaba dando los pasos necesarios para vivir la vida que quería. Todo lo que necesitaba era un trabajo, dinero, un lugar donde vivir. Al pensar en lo último tuvo que reírse porque llorar otra vez no era una opción.


      Salir de la cama después de escuchar a Nick ir de aquí para allá fue fácil porque sabía que aún no tendría que enfrentarse a él. No tenía ni idea de lo que había entre ellos. Claro, habían tenido sexo en el Gungi, pero fue en el bosque y hacía calor y ella era una shifter y él era un shifter, y los felinos hacían lo que sabían.


      Ahora, aquí, en su territorio, no estaba segura. Él era un hombre y ella era una mujer. Qué diablos significaba eso, no tenía ni idea, aunque sí sabía que no debería vivir con él si no tenían algún tipo de relación. Y que, quisieran o no, tendrían que aclarar su situación cuanto antes.


      Comida era de hecho lo que se imaginaba que necesitaba de una forma más inmediata.


      Con los pies descalzos salió en silencio de la habitación por un suelo que parecía de madera pero que era demasiado suave como para serlo de verdad. Continuó hasta que aparecieron ante ella unas escaleras de caracol. En el piso de abajo el suelo era similar; a su izquierda estaba la cocina. Unos brillantes enseres plateados la saludaron, y se acercó para ver mejor. Pasó la mano por la fría superficie de mármol, tiró de una manivela alargada y sonrió cuando empezó a caer agua en el fregadero plateado.


      Ary abrió armarios y vio suministros. Abrió la nevera y vio aún más comida. Su estómago se quejó y sacó una jarra de zumo de naranja. Había un cuenco medio lleno de naranjas y cogió una de ellas. Frente al fregadero y la nevera había una mesa alta y taburetes. Tomó asiento y se puso a pelar su naranja.


      Un sonido estridente la asustó tanto que soltó la naranja y estuvo a punto de caerse del taburete. Era el teléfono, se dijo a sí misma cuando su corazón amenazó con salírsele del pecho.


      —Estás loca —se regañó mientras caminaba de un lado a otro intentando encontrar el aparato y parar ese exasperante sonido.


      —¡Por fin!


      Lo encontró en una mesa de cristal en otra habitación llena de muebles.


      —¿Hola?


      —¡Hola, Ary! —La voz del otro lado era muy alegre, quizá demasiado. Pero Ary la reconoció y agradeció escucharla.


      —Hola, Kalina. ¿Cómo estás? —preguntó, aprovechando para echar un vistazo a la habitación.


      Era más grande, con muchos muebles (sus casas en el Gungi contaban con el mobiliario básico: sillas, camas y mesas, así que esto le parecía más que lujoso) y tenía unas puertas de cristal que daban al exterior, donde el sol brillaba. El teléfono no tenía cable ni nada que la obligase a estar quieta, así que Ary se dirigió de inmediato hacia la luz. Quería sentir el calor del sol en su piel, no solo la humedad a la que estaba acostumbrada.


      —Estoy un poco cansada del viaje, pero contenta de estar en casa. En fin, había pensado en pasarme por ahí para ir a almorzar y quizá para ir de compras porque sé que apenas tienes ropa.


      Ary se miró la ropa interior que llevaba. No, definitivamente no tenía suficiente.


      —Ah, claro. Me encantaría.


      —Genial. Estaré ahí en una hora o así para recogerte.


      —Está bien —dijo Ary—. Muy bien.


      Pulsó el botón de colgar y tiró el teléfono al suelo, mucho más preocupada por abrir la dichosa puerta del balcón. Se oyó un ruido seco que no sonó muy bien, pero a Ary no le preocupó mucho. De repente el pestillo saltó y un trocito cayó al suelo. La puerta se abrió y sintió que estaría eternamente agradecida por ello.


      El aire no era húmedo sino caliente, como los trapos empapados de agua hirviendo que solía ponerse en las extremidades hinchadas. El suelo también era de madera, pero más áspera que la de dentro. Una silla que parecía más bien un cubo tenía por encima una piel muy suave.


      Ary se sentó en la silla y cruzó las piernas. Durante unos eternos segundos se quedó ahí sentada, inhalando y exhalando, dejando que el diferente aroma entrara y saliera de sus pulmones. Fuera todo estaba tranquilo, o lo que a ella le parecía tranquilo en comparación con todos los sonidos del bosque a los que estaba acostumbrada.


      Oía voces. Giró la cabeza y vio que había otros balcones enfrente del suyo, y debajo. En la calle había una fuente con agua que se precipitaba sobre unas piedras. Se le oprimió el pecho al ver esa imagen porque le recordaba a casa, pero luego se concentró en la gente que pasaba. No tenía ni idea de adónde iban, pero se imaginó que dondequiera que fuesen era porque querían ir. Eran libres de ir adonde quisieran.


      Y los envidiaba por eso. Por encima de todo quería tener derecho a tomar sus propias decisiones y vivir su propia vida. Enterró la cara entre sus manos y dejó que las emociones fluyeran en su interior. Había dado un gran paso, uno para el que estaba más que preparada; solo tenía que conseguir recobrar la compostura y salir al mundo.


      —Mis vecinos van a llamar a la policía y te van a denunciar por exhibicionismo.


      La voz de Nick interrumpió sus pensamientos y el deseo atravesó su cuerpo al instante.


      —Creía que te habías ido.


      Él estaba de pie entre las puertas de cristal, vestido con un traje y una corbata. Tenía un aspecto profesional y sexy de morirse. ¿Por qué no podía hacer que su cuerpo dejara de desear a ese hombre?


      —He vuelto para ver cómo estabas.


      —No tendrías que haberlo hecho. Estoy bien.


      Él asintió con la cabeza, mientras se cruzaba de brazos.


      —Estás más que bien.


      A Ary no le gustaba la forma en que la estaba mirando. O más bien a su cuerpo le gustaba demasiado. Ary se puso de pie, con la intención de volver a entrar en la casa. Por su puesto Nick no se movió, así que acabó cara a cara frente a él.


      —Voy a pedirte que no vuelvas a salir al balcón o de la casa en ropa interior.


      —¿Por qué? —Sonaba estúpido, pero ese parecía ser el protocolo para la mayoría de las cosas que ella le decía a Nick.


      Él frunció el ceño y arqueó sus espesas cejas.


      —Me gusta vivir aquí, pero mataré a cualquier cabrón que te mire. ¿Está claro?


      —Eso es una barbaridad. ¿No se supone que estás trabajando con Rome para hacer que los shifters sean aceptados por los humanos?


      —No, ese no es mi trabajo. Yo soy el ejecutor, ¿no te lo han dicho? Lo que se me da bien es el combate.


      Se puso recto y dio un paso hacia ella. Rodeó su cintura con el brazo, la acercó a él y luego se dio la vuelta para que ella quedara dentro de la casa y él de espaldas al balcón.


      —Y otros esfuerzos físicos —concluyó con una sonrisa que fue como si le pusiese la mano en los pechos.


      Ary tragó saliva.


      —Cualquiera puede tener sexo.


      Ella sabía que no debería haberlo dicho, pero maldita sea, era un shifter muy engreído. Solo quería bajarle los humos, ponerlo en su lugar de una vez por todas.


      Simplemente no tenía que pasar.


      


      


      Nick decidió ir a casa de forma impulsiva para ver cómo estaba Ary. No había hablado con ella desde la noche anterior y necesitaba saber cómo se encontraba. Además, quería verla otra vez. La llegada de Caprise le había recordado el tiempo que llevaba sin ver a las dos mujeres que más le importaban en este mundo, y se juró no volver nunca a malgastar el tiempo que tuviese con ellas. Por lo tanto metió el expediente del caso en el que estaba trabajando en su maletín y le dijo a Kerry que iba a trabajar desde casa.


      Si alguien le hubiese dicho que al llegar se encontraría a una mujer prácticamente desnuda en su balcón, Nick habría parado a comprar champán y fresas. Pensándolo mejor, no lo habría hecho. El romanticismo no era su punto fuerte. Las mujeres se sentían atraídas por él; lo único que tenía que hacer era hablar con ellas unos minutos y acababan en su cama poco después. Hasta ahí llegaban todos los esfuerzos que había hecho en su vida para tener compañía femenina.


      Pero al mirar a Ary en ropa interior quería más. Su cuerpo la deseaba tanto que le dolía, el corazón le golpeaba de forma salvaje el pecho, el murmullo de la bestia que llevaba dentro le hacía cosquillas en la piel. Ella olía a lluvia; fresca y húmeda.


      Ary se movió entre sus brazos, pegando su cuerpo al de él, y Nick apretó los dientes.


      —Cuidado, nena. Otro de esos movimientos y vamos a acabar en el suelo.


      El brillo en los ojos de Ary decía que no le gustaba lo que había dicho. La forma en que su cuerpo se volvió dócil en sus brazos decía lo contrario. Así que él hizo más, moviendo sus caderas para que su erección rozara su estómago.


      —Crees que eres irresistible para todas las mujeres, ¿verdad? —preguntó ella.


      —En absoluto. —Movió las manos hacia abajo por la espalda de Ary y deslizó los dedos por su ropa interior—. Pero sé que tú no puedes resistirte.


      Separó las nalgas más suaves que había tenido el placer de tocar en su vida.


      —No quiero esto —le dijo ella.


      El hecho de que Ary le estuviera agarrando los hombros significaba algo totalmente distinto. Pero Nick no era un violador, así que dijo:


      —Si no quieres, solo tienes que decirme que pare.


      Ella no dijo nada, así que los dedos de Nick continuaron explorando. Se deslizaron por su culito y sintió cómo se le afilaban los dientes contra los labios. Ahora jadeaba y tenía la respiración entrecortada.


      Ella apoyó la frente en su pecho. Nick tiró una vez, sin utilizar toda su fuerza, solo la necesaria para arrancarle las bragas y lanzarlas al otro lado de la habitación. Le levantó una pierna y la entrelazó alrededor de su cintura. Ella agitaba la cabeza mientras clavaba los dedos en los bíceps de su amante. Luego sus pequeñas manos se deslizaron bajo las solapas de su chaqueta y se deshicieron de ella.


      Nick no quería apartar los dedos de Ary, pero lo hizo para dejar que su chaqueta cayera al suelo. Ella le rasgó la corbata, hizo saltar los botones de su camisa y siseó cuando sus dientes recorrieron su pecho desnudo.


      —Ahí está —murmuró él en voz baja—. Mi gatita.


      —Llevas demasiada ropa —dijo ella.


      Unos dedos rápidos desabrocharon el cinturón y los pantalones de Nick mientras él se quitaba los zapatos. Estaban de pie en medio de su sala de estar, con la ventana del balcón abierta detrás de ellos. Pero a él no le importaba. Toda su atención estaba centrada en Ary, que se volvía más salvaje cada segundo que pasaba.


      Cuando estuvo desnudo y tiró del cierre del sujetador para soltarlo, los dos se quedaron de pie, mirándose el uno al otro.


      Ary inclinó la cabeza, le acarició los pectorales y bajó hasta sus marcados abdominales.


      —Siempre te he deseado —susurró ella—. Hasta cuando no estabas solía soñar con tocarte, con acostarme contigo otra vez.


      Él le echo el pelo hacia atrás, le agarró de la nuca y empujó su boca hacia la suya.


      —Ya no tienes que soñarlo. Tócame todo lo que quieras. Acuéstate conmigo cuando quieras. Soy todo tuyo —susurró segundos antes de que sus labios atacaran los de ella.


      Ary se agarró de sus muñecas y se puso de puntillas para hacer que el beso fuera más profundo. Sus dientes y lenguas se arañaban y se batían en duelo mientras su beso pasaba de apasionado a lujurioso. Cuando se cansó de jugar, Nick la cogió en brazos y se dirigió hacia el sofá. Estaba a punto de sentarse cuando ella se escapó de sus brazos y lo empujó para que cayera en la silla.


      A horcajadas sobre él, sus brillantes ojos dorados lo miraron fijamente. Entonces arqueó la espalda y un maullido se escapó de su garganta.


      —Preciosa —susurró él, mientras le acariciaba sus generosos pechos y jugueteaba con sus erizados pezones.


      —Sacas mi lado salvaje —dijo ella con la cabeza hacia delante y el pelo tapándole la cara.


      Nick quería ver sus ojos, sus labios, cada centímetro de ella. Así que le echó el pelo hacia atrás y lo agarró con fuerza mientras la besaba una vez más.


      —Salvaje y lasciva, eso es lo que eres, señorita Serino.


      —Sí —dijo ella en un arrullo mientras elevaba las caderas hasta que su húmedo sexo tocó la punta de su miembro.


      —Lo quieres, nena, cógelo —le dijo él, y la dejó acomodarse sobre él y deslizarse poco a poco por su miembro.


      Un dolor punzante subió por la columna vertebral de Nick en el preciso momento en que su miembro se adentró por completo en ella. Tenía los dedos en su pelo y de repente comenzaron a temblar. Y cuando ella extendió los suyos sobre su pecho, él inspiró hondo. Ary empezó a moverse, elevando las caderas y luego volviéndolas a dejar caer, alejándose de su miembro y volviendo a aceptarlo todo en su interior.


      Era el tipo de placer que hacía que a un hombre se le nublara la vista y se quedara sin habla. Todo lo que Nick podía hacer era recostarse y disfrutar mientras ella lo cabalgaba, como si hubiese nacido para eso. Sus movimientos eran salvajes y surgían de su propio placer y excitación. Él lo notaba en el profundo rubor de su piel. Cuando Ary estuvo a punto de llegar al clímax sus brillantes ojos se clavaron en los de él dejando sus dientes afilados al descubierto. Él también enseñó los dientes en respuesta y sintió a sus felinos asomarse en este momento de éxtasis.


      Ella gritó su nombre, cayó hacia delante y hundió los dientes en el hombro de Nick. Él le sujetó las caderas y bombeó de forma febril dentro de ella mientras su culminación se propagaba por todo su cuerpo. Cuando creyó que había recuperado el aliento dio la vuelta a Ary y se quedó mirando su perfecto culito hasta que se le hizo la boca agua.


      Nick se arrodilló y le besó las nalgas, disfrutando de la sensación de la suave y cálida piel contra su lengua.


      


      


      Incluso con su cerebro nublado por el clímax Ary sabía lo que él quería, lo que necesitaba. No podía explicar su atracción y no quería resistirse. Él era su companheiro, eso lo sabía sin lugar a dudas desde hacía años. El hecho de que ahora estuviera aquí con él era el destino. De lo que pasaría mañana, no tenía ni idea. Lo único que podía hacer era disfrutar del aquí y ahora.


      Así que se subió al sofá, apoyó las rodillas en los cojines y abrió bien las piernas. Con las palmas en el respaldo del sofá se echó hacia delante.


      —Tómame —susurró.


      Él la besó, su lengua trazó acaloradas líneas por su piel. Sus fuertes manos sujetaron sus nalgas abiertas, y ella se estremeció por el erotismo de su cálido aliento sobre su piel.


      —Tanto tiempo. Tanto tiempo —dijo Nick entre dientes.


      Ella sabía a la perfección a lo que se refería y cómo se sentía. Los muslos le temblaban de deseo.


      —Por favor, Dominick —suplicó, y no le importó suplicar. Quería que la hiciera suya, allí mismo, donde estaba; quería su gruesa envergadura clavada muy dentro de ella.


      Nick se puso de pie sobre ella y le lamió la espalda de arriba abajo. Cuando sintió sus dedos explorando su ano apretó los dientes.


      —Más —pudo decir finalmente.


      Él fue más lejos, estirándola poco a poco. Ella se agarró de la tela del sofá y gimió. Con la otra mano él se deslizó entre sus piernas y su sexo, que acarició despacio, exprimiendo su esencia.


      Se puso a temblar y un agudo sonido le salió de muy dentro. Ary arqueó la espalda; la felina que vivía en su interior estaba hambrienta.


      Él la deseaba, de eso no había duda. La sensación de excitación de su miembro dando golpecitos contra su ano le sabía a gloria, y gimoteó.


      —Sí.


      —Despacio, nena. Despacio y profundo.


      Se mordió el labio inferior y empujó hacia atrás las caderas porque su «despacio» era demasiado despacio para ella. Empujó un poco más y experimentó una rápida sensación punzante cuando su pene estuvo enterrado dentro de ella.


      —¡Maldita sea! —gritó él con los dientes apretados—. He dicho despacio.


      —¡Ahora! —fue la respuesta de Ary mientras volvía a empujar hacia atrás.


      El pene de Nick era grueso y largo y la obligaba a abrirse más y más a medida que se adentraba en ella. La sensación de placer y dolor se inclinaba mucho más hacia el placer y Ary volvió a gritar. Entonces movió las caderas; lo necesitaba más profundo, más rápido.


      Él metió dos dedos en su abertura y empujó con rapidez hacia dentro y hacia fuera.


      —Ahí lo tienes, gatita. Ahí lo tienes.


      Ary aprovechó esos dedos y se llevó a sí misma al borde de otro orgasmo.


      —¡Más! —exigió.


      —Mandona —bromeó Nick mientras le daba un cachete en las nalgas con la mano que tenía libre.


      Con el miembro de Nick moviéndose dentro de su ano y sus dedos empujando cada vez más y más rápido en su sexo, Ary estaba fuera de control. Cada nervio de su cuerpo parecía agudizado, sensible. La sangre le corría por las venas tan deprisa que podía oírla. Y su felina arañaba, maullaba y resollaba. Esa era su pareja, y quería asegurarse de que él lo sabía.


      Cuando Nick comenzó a moverse más rápido ella pensó que iba a perder la razón; el placer era tan intenso… Su cabeza daba sacudidas con los movimientos de Nick, sus pechos se golpeaban entre sí y el sonido de la piel sudorosa era aún más excitante.


      —Voy a correrme, gatita. Vamos a corrernos juntos —gruñó él, inclinándose hasta su oreja.


      —¡Sí! —gritó Ary en el momento en que todo en su interior explotó.


      Nick se puso rígido detrás de ella y sus afilados colmillos encontraron un lugar en su nuca y la mordieron.


      El rugido que ambos emitieron fue tal que bastó para que estuvieran seguros de que los vecinos llamarían a la policía.
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      En el instante en que Kalina entró en el apartamento supo lo que habían estado haciendo. Su calor era intenso e impregnaba el aire como el olor a incienso. Nick había abierto la puerta en pantalones de baloncesto y con una camiseta que aún se le pegaba a la espalda. Kalina lo siguió al interior de la casa y observó con interés cómo arreglaba la puerta del balcón.


      —¿Y dónde está Ary? —preguntó mientras se sentaba en una de las sillas que miraba al balcón.


      —Se está vistiendo —contestó él con la voz entrecortada.


      —La llamé hace una hora, pensaba que ya estaría lista. —Kalina dio golpes con las uñas en el borde de una mesita auxiliar que estaba junto a la silla. Le pareció interesante que Nick no la mirara a la cara. Muy interesante.


      —Ya sabes que las mujeres tardan mucho en arreglarse.


      —Puede que las mujeres corrientes sí, pero Ary no es una mujer corriente, ¿verdad?


      —No, no lo es.


      —Es una shifter muy especial. Con un futuro especial, imagino.


      —Supongo —fue su evasiva contestación.


      Kalina casi se echó a reír. Él no la miró ni contestó a sus preguntas con determinación. Ese no era el Nick Delgado que conocía. No era el arrogante abogado o el valiente shifter que había conocido hacía un par de meses. No, definitivamente algo había cambiado en este shifter, y Kalina estaba dispuesta a apostar el anillo Ashoka de diez quilates de William Goldberg que Rome le había comprado a que ese algo era la mujer shifter de la habitación de al lado.


      —¿Por qué la abandonaste? —le preguntó con tono serio y esperó su respuesta.


      La espalda de Nick se puso rígida.


      —Te he dicho que fue un acuerdo entre nuestros padres.


      Kalina recordaba la historia que Nick les había contado en el Gungi y no dudaba que era cierta, sí, así fue como pasó. Pero algo le decía que había más. Llevaba muchos años interrogando a sospechosos, sabía interpretar el lenguaje corporal, podía leer en las personas. Y la tensa postura de Nick y sus forzadas respuestas le decían con claridad que estaba mintiendo, o al menos ocultando algo.


      —El Nick que yo conozco nunca dejaría que nadie le dijera lo que hacer, en especial alguien como Davi Serino. Ese hombre era un cretino. Hasta yo me di cuenta de ello y solo le vi un día.


      Entonces Nick se volvió hacia ella, con el ceño fruncido que tanto había lucido últimamente. Era gracioso lo bien que Kalina recordaba la primera vez que se conocieron. Nick Delgado tenía mucho encanto y Kalina se dio cuenta en cuanto él sonrió en el despacho de Rome. En aquel momento solo era un hombre normal para ella que había hecho el paripé de mirarla de arriba abajo para tratar de enfadar a Rome. Lo primero que pensó Kalina fue que encajaba con su perfil: rico, guapo, arrogante y muy seductor.


      Seguía siendo todo eso, pero ahora lo había visto en acción, y sabía que era mucho más. Ese más incluía a Ary.


      —¿Qué estás tratando de decir, Kalina?


      —Solo quiero saber por qué te alejaste de la mujer que sabías que era tu companheira.


      —¡Porque me importan una mierda esas gilipolleces! —dijo bruscamente—. Era una mujer como cualquier otra.


      —Eso es una mentira muy cutre, abogado. —Mantuvo los ojos fijos en él y él en ella. Nick ya no iba a huir del interrogatorio, pensó Kalina. Vale, eso le parecía bien.


      —Estabas enamorado de ella y te asustaste. Uno de los solteros de oro más deseados de Washington tenía miedo de una joven sanadora del bosque.


      —Primero —dijo él mientras se cruzaba de brazos—, yo no era un soltero de oro cuando tenía diecinueve años. Y segundo, fue más que eso. No tienes ni idea de lo duro que fue.


      —¿Cómo de duro? —preguntó Ary, mientras entraba en la habitación.


      Algo le decía que habían estado hablando de ella, o de algo que no querían que ella supiera. La culpa desprendía un aroma que abría las vías respiratorias e hizo que Ary prestara atención.


      —Bueno, estás monísima —dijo Kalina, mientras se levantaba para mirar a Ary.


      Por un minuto Ary se sintió cohibida. Nick también la estaba mirando, y el vestidito que llevaba no era nada espectacular. No tenía muchas prendas normales, pero sí algo de ropa para aquellas ocasiones en las que iba al poblado humano. Este era uno de los vestidos que se ponía cuando tenía que hacerlo. Era de color naranja oscuro de manga corta y le apretaba en el pecho porque hacía años que lo tenía. Le llegaba hasta la mitad del muslo, y como los únicos zapatos que tenía eran unos botines, el conjunto resultaba un poco extraño. No era una imagen muy bonita, lo sabía.


      —Un poco confundida —le dijo a Kalina. Luego su mirada se encontró con la de Nick.


      —Kalina tiene razón, el vestido es muy mono —dijo Nick en un tono seco.


      Sí, seguro. Ni siquiera la sonrisa que siguió a esa frase consiguió convencerla.


      —Bueno, si pudieras hacerme un préstamo, me compraría ropa más apropiada. No sé cuándo podré devolvértelo, pero…


      Ary se dirigía a Kalina. Nick la interrumpió.


      —Toma, utiliza esto. Si te hacen alguna pregunta solo diles que me llamen.


      Como Ary se quedó sin palabras mientras miraba absorta la tarjeta que Nick le ofrecía, fue Kalina la que se la quitó de la mano.


      —Nunca rechaces la tarjeta de crédito de un hombre —le dijo mientras metía el trozo de plástico en su bolso—. Me temo que también necesitas un bolso. Vamos a pasárnoslo muy bien —dijo Kalina mientras sonreía a Nick.


      —Te lo devolveré —le dijo ella seriamente.


      Él negó con la cabeza.


      —No te preocupes por eso.


      —No. Quiero devolvértelo.


      —Ary… —empezó él, pero luego paró—. Vale. Puedes devolvérmelo.


      Ary asintió con la cabeza y volvió a sentirse incómoda otra vez. ¿Cómo se suponía que tenía que salir de la habitación? ¿Se tenían que besar o decir adiós o qué?


      —La traeré de vuelta a casa a la hora de cenar —dijo Kalina.


      —¿Cenar? —preguntó Ary.


      Kalina asintió con la cabeza.


      —Sí. Nick te va a llevar a cenar.


      Nick parecía tan sorprendido como Ary. Luego se aclaró la garganta y le volvió a dedicar esa media sonrisa tan característica de él. La que hacía que a Ary se le parara el corazón, aunque sospechaba que él no lo hacía con esa intención.


      —Nuestra reserva es para las siete —le dijo—. Compra algo sexy para ponerte esta noche —añadió. Las mejillas de Ary se encendieron.


      —Compraré lo que necesito.


      —Comprará todo lo que necesita —dijo Kalina, mientras cogía a Ary del brazo y la llevaba hacia la puerta—. Hasta luego —le dijo a Nick.


      


      


      Casi seis horas después Ary quería gritar. Andar no era algo extraño para ella, estaba muy acostumbrada, pero no había podido quitarse las botas porque al parecer en ese país no estaba muy bien visto que la gente anduviera descalza por la calle. Eran unas botas muy cómodas, y se iba de maravilla con ellas, pero después de tantas horas, le dolían los pies como un demonio.


      —Hubo un tiempo en que yo habría preferido caminar sobre el fuego que por un centro comercial. O dos en nuestro caso —dijo Kalina con una risita.


      Habían tenido que ir al coche a dejar las bolsas, que eran demasiadas y pesaban mucho como para ir cargando con ellas. Ahora Ary llevaba otras tres bolsas con cajas de zapatos en un brazo y Kalina una bolsa enorme con dos bolsos que acababa de comprar.


      —O sea, odiaba ir de compras —terminó.


      —¿Qué ha cambiado? —Ary no pudo evitar preguntarlo porque, la verdad, llevaban de compras todo el día.


      Kalina se encogió de hombros.


      —En realidad no lo sé. Me he despertado esta mañana y he pensado que podríamos ir al centro comercial. Ha sido divertido, supongo.


      Ary tuvo que reír. La pobre Kalina parecía estar sopesando si podía considerarse divertido todo ese trajín, ese andar de acá para allá, probándose ropa, zapatos y sombreros que quizá al final no se pusiera nunca.


      —No sé si es divertido. Pero supongo que era necesario. —Ary pensó que lo único que podía hacer era ser sincera.


      —No pareces muy contenta. ¿Querías algo que no hemos buscado?


      Ary negó con la cabeza.


      —Oh, no. No tenía ni idea de lo que tenía que comprar de todas formas. Ha sido genial por tu parte que te ofrecieras a venir conmigo. Solo me molesta que Nick lo esté pagando todo.


      Kalina agitó la mano.


      —Se lo puede permitir.


      —Pero no quiero deberle nada, ni a él ni a nadie. Quiero ser independiente.


      Kalina se acababa de meter en otra tienda. Ary la siguió como lo había estado haciendo todo el día.


      —Mi madre de acogida solía decirme que tienes que gatear antes de andar. Tú acabas de salir gateando del bosque, de las garras de tu padre. La independencia no va a llegar de un día para otro.


      —Lo sé —admitió Ary—. Es solo que con Nick… —Bajó la voz. Con movimientos mecánicos empujó las perchas de un lado a otro, imitando a Kalina y a las demás mujeres de la tienda.


      —¿Qué pasa con Nick? —preguntó Kalina.


      Cuando Ary volvió a mirarla vio que Kalina ya no estaba fijándose en la ropa, sino prestándole toda su atención a ella. Ary no sabía bien si su mirada era inquisitiva o cómplice, pero no le importaba mucho. En cualquiera de los dos casos era un poco molesta y la hacía sentirse muy incómoda.


      —Eso es todo. No sé nada de Nick. Ni sé lo que hay entre Nick y yo.


      Kalina asintió con la cabeza y sus labios esbozaron una sonrisa.


      —¿Qué tiene eso de divertido?


      —Es solo que me parece increíble que vosotros dos no podáis ver lo que todos los demás vemos con tanta claridad.


      —¿Y qué es eso?


      —Que estáis hechos el uno para el otro.


      A Ary solo le sorprendió un poco esa respuesta.


      —Supe que era mi companheiro la primera vez que lo vi. Eso no significa nada para él.


      Kalina puso una cara que confundió a Ary aún más.


      —No creo que a ninguno de ellos les guste escuchar esa palabra o ni siquiera considerar que tienen una pareja a la que tienen que reclamar.


      —Yo no quiero que me reclame —respondió Ary enseguida—. Es decir, sí. Pero no. ¿Me entiendes?


      Kalina se quedó callada.


      —Creo que sí —contestó—. Esto es lo que te sugiero. Tienes que comprarte algo tan sexy y tan seductor que Nick no sea capaz de quitarte las manos de encima.


      Y Kalina dirigió de nuevo toda su atención a los vestidos. Ary ni siquiera miraba las prendas.


      —No tenemos ningún problema en ese sentido.


      Kalina asintió con la cabeza.


      —Lo sé. Rome y yo tampoco lo teníamos. Eran todos los pormenores los que nos liaban.


      —Pormenores —repitió Ary. Se preguntó si era eso lo que la molestaba de Nick. ¿Eran los pormenores de los que no hablaban? ¿O era la arrogancia con la que él asumía lo que eran?


      —Bueno, como te decía… —Kalina le enseñó un vestido que no parecía más que unos tirantes en unos retales—. Tienes que hacer que se caiga de espaldas. Dejarlo tan aturdido que no quiera hacer otra cosa más que estar contigo.


      Ary ya estaba negando con la cabeza.


      —No sé. ¿No debería quererlo sin necesidad de que yo tenga que animarlo? Es decir, ¿no debería saber a estas alturas que estamos hechos el uno para el otro?


      —Mira, Ary. No digo que tenga mucha experiencia con los hombres. De hecho, tengo muy poca. Solo sigo mi instinto. Y ahora mi instinto me dice que tú y Nick solo necesitáis un empujoncito en la dirección correcta.


      —Este vestido va a ser un fuerte empujón en una dirección que ya tenemos dominada —le dijo Ary a Kalina. Pero cogió el vestido y fue, obediente, al probador.


      


      


      Estaban otra vez en la sala de conferencias de la casa de Rome; Nick y X a cada lado de Rome, que se encontraba sentado en la cabecera de la larga mesa de caoba. Eli y Ezra también estaban sentados, uno a cada lado de la mesa. No había más guardias ni oficiales en la reunión; necesitaban aunar fuerzas para cubrir las calles en busca de Sabar. Los dos altavoces del centro de la mesa estaban encendidos ya que Sebastian Perry, el líder de Facción de la Montaña, Jace Maybon, el líder de Facción del Pacífico, y Cole Linden, el líder de Facción Central, participaban en la reunión desde sus respectivas ubicaciones.


      —Bas, ¿por qué no empiezas tú poniéndonos al día? —dijo Rome una vez que Baxter, su mayordomo, había dejado unas jarras de agua y dos termos de café en la mesa y se había marchado.


      —Claro —dijo Bas.


      Su voz sonaba un poco baja, así que Nick le hizo un gesto a Eli para que ajustara el altavoz. El guardián acercó uno de los altavoces al final de la mesa donde estaban sentados.


      —He informado a X del cargamento que llegó hace dos días. Como le indiqué, uno de mis guardias siguió a uno de los conductores hasta una posición en Albuquerque. Hemos tenido hombres haciendo guardia en esa casa desde entonces. El primer día y medio fue tranquilo. Pero esta mañana se ha acercado un todoterreno, de alquiler, lo que ha alertado de inmediato a los guardias de que podría ser para sacar el cargamento. Teníamos razón. Una hora más tarde el todoterreno ha abandonado la casa con un montón de cajas en la parte trasera.


      —¡Joder! Ahora están haciendo repartos —dijo X con el ceño fruncido.


      —Aún no sabemos lo que hay en esas cajas —dijo Rome.


      —Yo apuesto a que son drogas —dijo Nick.


      —Tengo que darte la razón —aportó Bas a continuación—. También hemos tenido más movimiento del Cártel Cortez. La policía fronteriza ha tenido mucho trabajo con esos tíos.


      —La competencia —dijo Cole—. Están viendo quién puede mover más producto.


      —A este paso vamos a ser testigos de una guerra sin cuartel de narcotraficantes —añadió Jace—. Y hemos estado supervisando los informes policiales: tres sobredosis de éxtasis en la última semana.


      —No creo que Sabar esté moviendo éxtasis —dijo Nick.


      Rome lo miró.


      —¿Qué crees que es?


      —Quería que Ary lo ayudara a mezclar algo nuevo. La hierba que le dio, la damiana, tiene el mismo efecto afrodisíaco que el éxtasis. Así que, ¿por qué tratar de copiar un producto que ya estás vendiendo?


      —Cierto —dijo X asintiendo con la cabeza.


      —¿Qué crees que es? —preguntó Bas—. Es decir, tú conoces a la curandera. ¿Te ha dado su opinión sobre lo que Sabar podría estar intentando crear?


      Ary era la única persona de la que Nick no quería hablar en esa reunión. Al entrar, sabía que no iba a ser posible evitarlo con todo lo que estaba pasando. Aun así, no le gustaba que de alguna forma la pudieran considerar una cómplice de Sabar.


      —Solo me ha dicho que la damiana induce la relajación y despierta la libido, pero no creo que Sabar quiera usarla para eso. Él quiere un producto que le dé mucho dinero, y rápido. Yo creo que está intentado fabricar una nueva droga sintética, aunque no sé de qué características…


      —Estoy de acuerdo —dijo X—. Bas, ¿pudisteis seguir al todoterreno?


      —Fueron hasta una pista de aterrizaje privada. Aún estamos trabajando para conseguir las listas de embarque para ver a dónde iba el avión —le dijo Bas.


      —Apuesto un millón de dólares a que viene a Washington —dijo Nick, mientras daba un manotazo en la mesa.


      Rome asintió con la cabeza.


      —¿Qué probabilidades hay de que Sabar consiga hacer esta nueva droga sin la ayuda de Ary? —le preguntó Rome a Nick.


      Nick no sabía la respuesta.


      —La quería a ella en concreto, así que tengo motivos para creer que hay algo que ella sabe y que los médicos ignoran.


      —Averigua lo que es —le dijo Rome a Nick—. X, tú utiliza tu inteligencia del FBI para averiguar dónde se están vendiendo nuevas drogas. Haz que uno de los guardas se infiltre si es necesario. Tengo la sensación de que si seguimos las drogas, encontraremos a Sabar.


      —Probablemente tengas razón —asintió Jace.


      —¿Cuál es la posición de la Asamblea? ¿Tuviste la oportunidad de reunirte con ellos mientras estuviste en el Gungi? —le preguntó Cole a Rome.


      —Así es. Neutralizar a Sabar es una prioridad, pero aún no hemos comenzado el proceso de nombrar a los líderes de la Asamblea Estadounidense. He pensado que estaría bien empezar buscando una sede central, un lugar donde reunirnos. En el Gungi los veteranos tienen sus Terrenos. Me gustaría que nosotros tuviésemos algo parecido aquí.


      —Creo que tú deberías estar al frente de la Asamblea Estadounidense, Rome —sugirió Jace.


      Jace era el comodín del grupo de líderes de Facción. Su reputación entre los humanos era la de un desenvuelto y obstinado representante artístico de Los Ángeles al que acudían todos los actores de primer nivel. Con los shifters, era un magnífico espécimen que podía matar con la misma fiereza despiadada que utilizaba para negociar un contrato para sus artistas.


      Aun así, los demás no tardaron en darle la razón en este asunto. Rome era un líder nato. Era un excelente guerrero, y el único líder de Facción que estaba emparejado. Eso le daba un aspecto de estabilidad y compromiso con las tribus que era innegable. Así que él era la elección obvia.


      Con una leve reticencia Rome aceptó la tarea.


      —En ese caso le diré a Kalina que se ponga a trabajar en establecer un cuartel general para nosotros.


      —Puede que ella tenga contactos en las calles que también podamos utilizar para seguir la droga —añadió X.


      Rome miró a X. No fue una mirada agradable.


      —No quiero que se meta en otra operación secreta.


      X negó con la cabeza.


      —Solo estoy diciendo que puede llamar a unas cuantas personas, poner la oreja en la calle para ver lo que se encuentra. Lo más probable es que ella saque más información a nivel local que yo buscando en la base de datos federal. Joder, Rome, es tu pareja. No voy a dejar que le pase nada.


      Nick quería estar de acuerdo con X, pero una gran parte de él estaba del lado de Rome. Poner a Kalina de nuevo en el juego y hacerla participar en una investigación sobre drogas era peligroso. Nick no quería ni pensar en la posibilidad de que Ary se expusiera a ese tipo de peligro.


      —Hablaremos de eso más tarde —fue la brusca respuesta de Rome.


      —Entonces, ¿la curandera está con vosotros? —preguntó Cole.


      Aunque la pregunta no iba dirigida a nadie en concreto, todos los ojos en la sala se volvieron hacia Nick.


      Él se aclaró la garganta.


      —Sí. Se está quedando en mi casa.


      Silencio.


      Ezra fue el primero en hablar.


      —Deberíamos ponerle un guardia. Sabar no se rinde con facilidad.


      —Estoy de acuerdo. Ella ahora está con Kalina, y Jax está asignado a Kalina de forma permanente, así que por el momento están seguras. Ezra, hazme saber a quién le asignas a Ary. Quiero que ese asunto esté resuelto en una hora —dijo Rome.


      —Yo estaré con ella esta noche así que no hace falta apresurarse —dijo Nick. Se arrepintió en el momento en que lo dijo.


      —Entonces no hay duda de que estará en buenas manos.


      Esta frase y la primera tanda de risitas vinieron de Bas, un líder de Facción que había fundado su propia cadena de hoteles y resorts y ahora estaba trabajando en su nuevo resort en Sedona. Era muy estricto con los shifters de la Facción de la Montaña, y centraba la mayor parte de sus esfuerzos en entrenar a nuevos shifters para el servicio. También estaba muy en contra del ritual de emparejamiento. Seguramente porque la unión de sus padres no había acabado bien. Aun así, Nick no estaba de humor para sus ocurrencias.


      X trató de disimular su sonrisa, pero Eli y Ezra se rieron abiertamente del comentario.


      —Muy gracioso —dijo Nick con sarcasmo—. Lo que estoy diciendo es que estará segura.


      —¿Quién va a protegerla de ti, Delgado? —bromeó Cole.


      Cole era un bróker de inversiones que vivía en Dallas, rodeado de sus hermanas celestinas. Nick pensaba que ese hecho podría hacer que fuese más susceptible de encontrar pareja, pero él no parecía tener ninguna prisa. Su atención estaba centrada en asegurarse de que los shifters estadounidenses fueran económicamente estables.


      —Apuesto a que la misma persona que te va a proteger a ti de la paliza que te tengo reservada —replicó Nick.


      Al final Nick esbozó una sonrisa. Estos tíos eran su familia. Sabían muchas cosas sobre él. No todo, pero mucho. Y en su mayor parte confiaba en todos ellos. Pero no quería contarles lo que había entre Ary y él.


      Porque, a decir verdad, ni siquiera él tenía una respuesta definitiva a esa pregunta.
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      Nick volvió a meter el teléfono en la funda y verificó la reserva que había hecho antes a toda prisa en Fogo de Chao. No estaba seguro de si a Ary le gustaría el restaurante brasileño, pero esperaba que sí.


      Nick no la había visto desde que se había ido del apartamento con Kalina esa mañana, pero no había pasado ni un minuto sin que hubiera pensado en ella. Si era totalmente sincero, diría que eso no era nada nuevo. Ary había ocupado la mayor parte de sus pensamientos desde que la dejó. Siempre se había preguntado qué le habría pasado, si pensaba en él, incluso si le importaba que se hubiera ido. Por supuesto, Caprise diría que era demasiado terco u orgulloso, o alguna enfermiza combinación de las dos cosas, como para averiguarlo. Esa valoración habría sido acertada. Nunca había tratado de ponerse en contacto con ella, nunca había tratado de averiguar ni siquiera si seguía en el Gungi. Simplemente se había alejado sin mirar atrás.


      Gracias a una maravillosa intervención divina le habían concedido una segunda oportunidad y no quería estropearlo. Salió de su Porsche 911 Carrera 4S gris metalizado, cogió el ramo de flores del asiento del copiloto y se lo puso debajo del brazo para cerrar la puerta y activar la alarma. Sus pasos hacían eco en el garaje mientras cruzaba el hormigón de camino a los ascensores.


      Unos minutos más tarde, cuando se abrieron las puertas del ascensor, Nick se subió en él, pensando en esa noche y en que le gustaría pasar tiempo con Ary. Por supuesto, eso significaba que sus pensamientos acababan volviendo al encuentro amoroso que habían tenido esta mañana. El cuerpo de Nick se endureció. La deseaba otra vez, cosa que no le sorprendía. Tenía hambre de ella, y temía que nunca podría saciarlo. Ary, por suerte, parecía estar a la altura del desafío. De sobra. Iba con los ojos cerrados, pensando en ella, cuando el ascensor se detuvo y entró una mujer. Nick lo supo porque escuchó sus tacones en el suelo y olió su perfume. Aunque abrió los ojos, no le prestó mucha atención. Ella se fue hasta el fondo del ascensor y él esperó a llegar por fin a su piso.


      Ni en sus mejores sueños, o en ninguna de las escapadas que había hecho con una mujer, Nick podría haberse imaginado lo que pasaría después.


      —¿Te acuerdas de mí? —arrulló la voz de esa mujer.


      Una mano le rodeó la cintura y unas largas uñas rojas recorrieron su cremallera para desabrocharla.


      Nick tuvo unos diez segundos para darse la vuelta, fijarse en la voz y la cara y repasar su fichero mental para ver quién demonios era esa tía. Para entonces ella ya le había desabrochado del todo los pantalones y estaba sacando su duro miembro por la ranura de los calzoncillos hasta que el aire fresco le dio de lleno. Ella tenía los dedos envueltos a su alrededor y su polla se puso aún más dura, porque sí, ¿qué otra cosa iba a hacer?


      —Basta —le advirtió él. Tuvo que ponerle la mano en los hombros porque ella ya había empezado a agacharse para ponerse de rodillas—. Levántate —le dijo a la vez que retrocedía y se daba contra la puerta del ascensor.


      Ella le agarró la polla y apretó fuerte. Nick no iba a dar otro paso.


      —Estás listo para mí, nene. Muero por probarte —le dijo ella. Su voz era sensual, su aliento cálido contra su piel, y estaba preparada para hacer mucho más.


      —¡No! —gritó Nick y tropezó, mientras se echaba hacia atrás al mismo tiempo que sonaba el timbre del ascensor y la puerta se abría.


      —Sí. —Ella salió detrás de él, gateando de rodillas, y sacó la lengua justo a tiempo para lamerle su miembro.


      Las flores que llevaba para Ary se le cayeron de debajo del brazo. Nick, alarmado, se recolocó los pantalones y se subió la cremallera, luego agarró a la mujer con brusquedad por los hombros y la levantó hacia arriba, hasta que supo que sus pies ya no tocaban el suelo.


      —¡He dicho que no!


      —Antes no decías eso. —Ella frunció el ceño, el labio inferior le sobresalía mucho más que el de arriba de modo que parecían los efectos de un botox mal puesto.


      Nick no sabía quién era esa mujer, aunque ella le hablaba como si debiera conocerla. Por un momento una ola de culpabilidad y repugnancia lo asaltó cuando se dio cuenta de que le recordaba a la mitad de las mujeres con las que se había acostado. Pero esta parecía mayor, o más curtida, que las mujeres con las que solía ir.


      —Mira, no sé quién eres ni lo que quieres. Pero no estoy interesado —le dijo de forma rotunda. Nick tenía la sensación de que eso no iba a funcionar.


      Ella negó con la cabeza.


      —¿No te acuerdas de mí? Bueno, deja que te lo demuestre. —Le tocó los brazos, frotándolos de arriba abajo—. Yo recuerdo cada centímetro de tu delicioso y sexy cuerpo.


      Nick bajó a la mujer al suelo y dio dos pasos atrás. Se agachó y recogió sus flores, luego levantó otra mano para mantenerla alejada.


      —No me acuerdo y no quiero que me lo recuerdes. Así que ya puedes irte. —Por supuesto no lo hizo; eso habría sido demasiado fácil.


      Ella se relamió sus labios hinchados y pintados de rojo. No hubo nada de sensualidad en ese movimiento. No solo porque Nick no tenía ni el más mínimo interés en ella, sino porque fue muy raro, como si no fuese normal. La desconocida dio otro paso hacia él, y entonces Nick se dio cuenta de que cojeaba un poco.


      Vaya cuadro. Una mujer que podría tener cuarenta y tantos, con un pelo que obviamente había comprado en una tienda cayéndole por la espalda en ondas rubias. Su falda era tan corta que supo de forma instintiva que no llevaba ropa interior debajo, porque para qué la quería. Sus pechos eran enormes, demasiado grandes para su delgada figura. Y no tenía buen aspecto en absoluto.


      —Este es un edificio privado. Te sugiero que te marches antes de que te pillen los de seguridad. —Nick se dio la vuelta después de hablar porque no le gustaba nada mirarla. Además, no quería creer que de verdad se había acostado con una mujer que tenía ese aspecto. No podía creerlo.


      —¿No quieres esto, nene?


      Su voz sonaba un poco menos clara que antes. Nick sabía que debía seguir caminando, sus instintos de abogado y de jaguar le decían que debía alejarse de ella lo más rápido posible.


      Pero se volvió para mirarla.


      Se había quitado la falda de manera que su frondoso pubis estaba a la vista. Llevaba la camisa desabrochada y esos enormes pechos le colgaban como si fueran unos globos a punto de explotar.


      —Pero ¿qué co…? —empezó a decir Nick. No tuvo la oportunidad de terminar la frase.


      De repente la mujer se desplomó en el suelo. Todo su cuerpo se quedó muerto. Él volvió a tirar las flores, se arrodilló junto a ella y le apartó el pelo para poder comprobar si tenía pulso en el cuello. Pero en el momento en que tocó su sudorosa piel, la cabeza de la mujer dio una sacudida e intentó morderlo con unos dientes largos y afilados.


      Nick retrocedió de un salto y se quedó mirando a una cara que se había transformado en algo grotesco, medio mujer, medio extraña criatura. Ella volvió a intentar morderlo y deslizó su cuerpo por el suelo como una babosa. Entonces Nick se puso de pie, y la miró preguntándose qué demonios estaba pasando.


      Se metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono a toda prisa para hacer una foto. Luego pulsó un número de marcación rápida.


      —Ezra y tú venid a mi casa ahora mismo. Estoy en el décimo piso del garaje. Y llama a Rome para decirle que tenemos un problema bien gordo aquí abajo.


      


      


      Quince minutos más tarde había seis shifters en fila en el garaje de los Apartamentos Allegro. Nick acababa de terminar de explicarle lo que había pasado a X, que lo miraba como si hubiese perdido la cabeza.


      —¿Lo dices en serio? —preguntó X.


      Nick se pasó la mano por la cara.


      —Tío, no podría inventarme algo así. Vino directa a mí, me bajó los pantalones, se quitó la ropa. No sabía qué coño pensar.


      —¿Y estás seguro de que no la conoces?


      —¿Te parece algo con lo que me acostaría, X? —preguntó él, mientras extendía un brazo hacia el cuerpo que uno de los shifters había envuelto en una bolsa de basura y ahora estaba metiendo en la parte trasera del todoterreno de Ezra.


      X solo pudo negar con la cabeza.


      —Esto es muy raro.


      —A mí me lo vas a contar.


      —Rome va a flipar cuando se entere de esto —le dijo X.


      —Le he dicho a Eli que lo llame —dijo Nick.


      —Esta noche ha salido con Kalina.


      Al escuchar las palabras de X Nick maldijo.


      —¿Qué pasa ahora?


      —Se suponía que iba a llevar a Ary a cenar. —Giró la muñeca y miró el reloj—. ¡Mierda! Hemos perdido la reserva.


      Eran casi las siete y media. Nick no podía creer que llevaba dos horas en ese garaje.


      —Tranquilo, seguro que lo entiende. Ya sabes, una vez que subas, le dediques una de tus sonrisas triunfadoras y le sueltes un poco de ese encanto Delgado. Se va a derretir.


      Lo único que Nick pudo pensar cuando X dijo «derretir» fue en la forma en que aquella mujer se había desplomado.


      —Cállate y encárgate de esto. Tengo que irme.


      X asintió con la cabeza.


      —Venga, vete. Lo tengo controlado.


      Nick se había dado la vuelta para dirigirse a los ascensores, aunque no estaba seguro de querer volver a ese espacio cerrado otra vez. Los recuerdos de la mujer-criatura seguro que iban a volver a su cabeza. Luego pensó una cosa y miró atrás.


      —¿Adónde la vais a llevar?


      X se encogió de hombros.


      —Supongo que esta es la razón por la que necesitamos un cuartel general. Tengo que encontrar un shifter médico que pueda examinarla y averiguar qué diablos ha pasado. Eh, ¿crees que Ary lo sabrá?


      Nick negó con la cabeza.


      —La voy a llevar a cenar, no pienso pedirle que examine a la señorita Horripilante en esa furgoneta. Búscate a otro.


      —Rome, tú y estas companheiras a las que tenéis que proteger. Esta mierda se está volviendo contagiosa.


      —No te preocupes, estoy seguro de que tú estás vacunado. Nada de companheiras para el feroz shifter del FBI —bromeó Nick y luego se subió al ascensor.


      X se quedó allí de pie un minuto más hasta que su amigo desapareció tras las puertas del ascensor, luego caminó hasta su F-150 SVT Raptor, abrió la puerta y se sentó en el asiento del conductor. No quería pensar en lo que Nick le había dicho y, sobre todo, no podía permitir que sus palabras lo afectaran.


      Él no tenía una pareja.


      Él no iba a tener nunca una pareja.


      Nunca.


      ¿Por qué?


      Porque era un cretino trastornado al que ninguna mujer en su sano juicio iba a querer. Esa era una buena respuesta, se imaginó, mientras metía la llave en el contacto y arrancaba la furgoneta. El motor soltaba un violento rugido que a X le encantaba porque congeniaba con la bestia que llevaba dentro, haciendo que el robusto animal que había en él sintiera que en realidad no estaba tan solo como parecía.


      Mientras maniobraba por el garaje, X se inclinó hacia delante y sacó el portátil de debajo del asiento del copiloto. Con una mano en el volante, deslizó la otra con fluidez sobre las teclas y encendió el ordenador hasta que encontró la base de datos de los shifters de la Costa Este; aunque aún no la había completado podía servirle de ayuda. Según lo veía él, los de la Costa Este eran tan fuertes como los shifters que los apoyaban. Así que más les valía saber cuántos estaban paseándose por su terreno y de qué lado estaban. El fiasco con la shifter que trabajaba para Rome y Nick sin que ninguno de ellos lo supiera fue un error que no podía volver a repetirse.


      Hasta ahora tenía a unos seiscientos shifters catalogados en su base de datos. Sabía dónde vivían, si estaban emparejados y con quién, niños, trabajos, sueldos, aficiones; todo lo que el FBI tenía sobre ellos como humanos, X lo tenía sobre ellos como shifters. Todos eran jaguares, lo que era otra preocupación para X. Había otras especies de shifters en este mundo, pero hasta ahora no sabían dónde estaba ninguna de ellas. El guepardo que había aparecido hacía un par de meses con la gente de Sabar era una anomalía que nadie se explicaba. Los guepardos no solían relacionarse con los jaguares.


      De todas formas, cada día había novedades. Como lo que fuera que Ezra llevaba en su furgoneta. Necesitaban averiguar lo que era y de dónde había salido. ¡Y Dios no quisiera que hubiese más!


      Conducir por las calles de Washington no era nada fácil ni en un día bueno. Eran casi las ocho de la tarde y su atención estaba dividida entre su portátil y el tráfico. Esa situación era como para volverse loco, pero a X no le intimidaba. Él era el que intimidaba. Siempre.


      Cuando encontró un nombre que pensó que encajaba bien, cogió el móvil y marcó su número. Frank Papplin era internista en el Hospital George Washington. Estaba emparejado y tenía dos hijos a los que X ya había etiquetado como shifters emergentes a los que vigilar.


      —Doctor Papplin —dijo cuando el hombre contestó el teléfono—. Soy Xavier Santos-Markland. Necesitamos su ayuda. —En breves palabras le relató lo que había sucedido en el garaje de Nick.


      La respuesta del doctor Papplin fue justo la que X esperaba. Era un shifter jaguar con un historial de regresos al Gungi para ayudar a la familia que aún tenía allí.


      —Traedla a la morgue. Yo mismo bajaré y registraré la entrada del cadáver —le dijo a X.


      X mandó la información a Ezra por correo electrónico, y se dirigieron al hospital.


      No volvió a pensar en no tener una pareja, ni en la necesidad de acostarse con la primera mujer que viese.
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      Si no querías llevarme a cenar solo tenías que decirlo.


      Inmejorable recibimiento, se dijo Nick. Las sienes le palpitaban por la escena que acababa de vivir, y una especie de sentimiento de culpabilidad le comprimía el pecho con fuerza.


      —Ha ocurrido algo —dijo mientras pasaba a la sala de estar para ponerse una copa.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Ary, mientras lo seguía—. ¿Es Sabar otra vez?


      Nick se detuvo, con el vaso en una mano y la botella de Hennessy en la otra.


      —¿Por qué crees que tiene que ver con Sabar?


      En realidad no la había mirado al entrar; su cerebro le gritaba que necesitaba una copa a cada paso que había dado desde el garaje. Ahora veía que llevaba el pelo recogido con unos rizos ensortijados que le caían y le rozaban el cuello. El vestido que lucía sin duda lo excitaba. Era negro, con unas franjas que se envolvían en un fascinante laberinto a su alrededor, dejando tanta piel desnuda como tapada. Estaba guapísima. Sin embargo, había preguntado por Sabar como si estuviera esperando su visita de un momento a otro. Nick tenía curiosidad.


      —Simplemente me he imaginado que era eso lo que te había entretenido —fue la fría respuesta de Ary.


      Nick se puso la copa, se llevó el vaso a los labios y dejó que el poderoso líquido se deslizara por su garganta y recorriera su cuerpo. Un trago no era suficiente; dio otro y otro. Mientras tanto su mirada continuaba fija en la de ella. Estaba incómoda, sus dedos se movían a los lados. Luego cruzó los brazos sobre su pecho y los dejó caer otra vez.


      —¿Hay algo que quieras contarme sobre el tiempo que pasaste con Sabar, Ary?


      Ella echó la cabeza hacia atrás, parecía algo sorprendida por la pregunta, y Nick pensó que estaba ocultándole algo. ¿Qué sería? Esperaba que no fuera importante.


      —¿Por qué me preguntas eso?


      Cuando se terminó su tercera copa, Nick se encogió de hombros.


      —No lo sé. Simplemente me parece raro que sea él la primera persona que te ha venido cabeza en el momento en que he entrado.


      —Lo primero que me ha venido a la cabeza cuando has entrado es que eres demasiado arrogante como para llamarme y decirme que no íbamos a cenar. Podría haberme ahorrado el tiempo que he tardado en vestirme y arreglarme si lo que iba a hacer era quedarme en casa esta noche. —Dio un paso hacia él cuando terminó esa frase, luego lo pensó mejor y se detuvo a solo unos treinta centímetros de donde se encontraba Nick en el mini bar—. Mi primer pensamiento cuando has dicho que ha sucedido algo ha sido Sabar porque eso es todo lo que conozco. ¿O se te ha olvidado que me trajiste a tu gran ciudad justo anoche? Si está pasando algo aparte de lo de Sabar, ¿cómo lo voy a saber, si prefieres follarme a hablar conmigo?


      Eso lo dijo en un tono mucho más alto que el de antes. Tanto, que Nick se puso otra copa y se tragó medio vaso de golpe. Se limpió la cara con las dos manos, y respiró hondo para mantener la calma.


      —¿Prefiero follarte? ¿A qué viene eso? —preguntó.


      No estaba tranquilo, en absoluto. Su felino interior caminaba de un lado a otro, y arañaba y quería liberarse. Quería luchar, encontrar a Sabar y matar. La rabia dentro de él hervía a fuego lento, y solo se contenía porque Rome y X no dejaban de decirle que matar ahora y preguntar después no funcionaba en Estados Unidos. También estaba ese infernal calor que lo envolvía cada segundo que estaba lejos de Ary. Lo cubría de deseo, hacía que estuviera en un perpetuo estado de excitación y que su sexo se muriera por liberar su esencia.


      Y aquí estaba ella, de pie delante de él con unos tacones que pedían a gritos que la follara, unas medias de seda que se pegaban a sus piernas y un vestido que gritaba: «¡Estoy preparada!». Y todavía se preguntaba por qué quería follar con ella todo el tiempo. Joder, necesitaba otra copa.


      —Viene por tus actos, que valen más que las palabras. Aunque tampoco me dices muchas palabras de todas formas.


      Nick solo pudo negar con la cabeza No tenía ni idea de cómo había cambiado la conversación de forma tan drástica y habían acabado hablando de él. Tal vez ese era el propósito de Ary.


      —No desvíes el tema. Te he preguntado por Sabar.


      —No. He sido yo quien te ha preguntado por Sabar, Dominick.


      Dijo su nombre deprisa, chasqueando la lengua y con un intenso destello en la mirada.


      Nick cerró los ojos e intentó respirar hondo otra vez porque en cualquier momento iba a arrancarle ese vestido y matarla a polvos o a salir en busca de alguien a quien apalear. Esas eran sus únicas opciones.


      —Voy a ducharme. Nos vamos dentro de quince minutos.


      Se alejó antes de que ella pudiera decir nada y rezó para que no tuviera nada más que decir.


      


      


      Vale, en su defensa podría decirse que parecía que Nick había tenido un mal día. Aunque, en su caso, eso significaba que seguía estando guapísimo. Aun así, Ary había visto la preocupación en sus oscuros ojos. Su perilla recortada a la perfección solo había enmascarado un poco la tensa línea de sus labios. Estaba disgustado por algo. Y, como era lógico, ella pensó en Sabar. Teniendo en cuenta su reacción, estaba claro que no había acertado.


      Ahora no quería ir a cenar. Desde que había vuelto del centro comercial con Kalina, había estado pensando que todo era un error. Nick y ella no hablaban, no hacían lo que Ary suponía que era salir con alguien de forma civilizada. Simplemente tenían sexo salvaje y apasionado. Y ya está.


      Companheiro o no, no había nada entre ellos excepto lo físico. Por desgracia, no podían negarse la satisfacción de sus necesidades físicas. Eran shifters. Pero eso no bastaba. Ary quería más.


      Pensó en sus padres con pena. Ella quería mucho más de lo que sus padres nunca tuvieron. Los Serino parecían meros socios, dos miembros de una sociedad en la que Davi daba las órdenes y Sheena las cumplía. Ary sabía que no debería pensar cosas tan duras sobre sus padres, que acababan de morir en una sangrienta batalla de shifters, pero no podía evitarlo. No quería ser como ellos, nunca. Estar sola era una opción mucho mejor, según su modo de ver.


      Sentada en el sofá intentó pensar en una forma de librarse de esa cena, de quitarse ese vestido. Mientras estuvieron fuera Kalina también le había enseñado dos universidades locales donde Ary podía matricularse en algo que Kalina llamó carrera de Medicina. Quería ser médico, y esa era la forma de conseguirlo: tendría que ser estudiante. Podía hacerlo. De hecho, había sido estudiante durante casi toda su vida, había aprendido de sus padres y después de Yuri.


      Sintió una punzada en el pecho al pensar en el viejo chamán. Ya no podría verlo una vez a la semana, cuando acudía como su discípula para que él la enseñara. Ya no aprendería de él el arte de la sanación espiritual. Lo echaría muchísimo de menos.


      Ary se sentó derecha en el sofá y parpadeó, como si hubiese algo delante de ella y no pudiese evitar mirarlo. Pero no había nada. Tenía la mirada perdida porque se acababa de dar cuenta de algo, un detalle importante que podía ayudarlos a descubrir lo que quería Sabar.


      Sin pensarlo dos veces se puso de pie y corrió escaleras abajo para buscar a Nick. Cuando entró en su dormitorio la bombardeó su aroma. Fuerte, masculino, divino. Apartó esos pensamientos y se dirigió al baño, donde se escuchaba el agua de la ducha. Se detuvo solo por un momento para recuperar el aliento y entonces vio el cuerpo desnudo de Nick de espaldas. Tenía una piel suave y una magnífica silueta. Sus piernas eran muy fuertes y al mirar sus nalgas prietas se le hizo la boca agua. Una esbelta cintura se extendía hacia arriba hasta convertirse en unos hombros robustos y unos brazos musculosos.


      Volvió a mirar sus hombros y se le cortó la respiración. En el izquierdo tenía un tatuaje. La insignia tribal de los Topètenia, la huella de una garra que se diluía en una espiral. Con los dedos temblorosos levantó la mano hasta el cristal y tocó donde veía el tatuaje. El agua le caía sobre la cabeza agachada, sobre los hombros y la espalda.


      Entonces Ary supo que esa noche no saldrían a cenar.


      Su felina caminaba de un lado a otro y rugía, forcejeando para liberarse. El tatuaje convocó más recuerdos del Gungi: los aromas, las llamadas de otros animales cuando necesitaban aparearse. Los afilados dientes de Ary quedaron al descubierto cuando se apoyó en el cristal. Sus pechos dejaron huella en la fría superficie de la puerta y resopló.


      Incluso a través del ruido del agua Nick la escuchó. Su felino escuchó a su pareja llamándolo. Se dio la vuelta despacio y la vio a través del vapor que se elevaba desde el suelo de mármol de la ducha. Su sexo excitado lo guio hacia donde necesitaba estar. Ella dio un paso atrás cuando él empujó la puerta de la ducha para abrirla.


      Cuando le extendió la mano Ary se la dio de buena gana y entró en la cabina. Sin decir nada, le agarró los hombros y le dio la vuelta para que su espalda quedara frente a ella. Le lamió el tatuaje, deslizando la lengua por el símbolo que marcaba al hombre y a la bestia que era. Abarcaba el hombro entero, y su lengua tocó cada uno de sus matices.


      Él se puso tenso y apretó los puños hasta que creyó que iba a explotar. Ella estaba apoyada en su espalda, lamiendo su hombro. Sin moverse, Nick echó los brazos hacia atrás y le agarró las nalgas para pegarla más a su espalda. Luego le pasó la mano por el muslo, le levantó una pierna y se la puso alrededor de la cintura. El tacón de doce centímetros de su zapato le arañó el miembro y Nick echó la cabeza hacia atrás y rugió; un erótico hormigueo recorría su cuerpo.


      Las uñas de ella habían crecido de pronto, unas garras afiladas se le clavaban en la piel mientras movía las manos por sus pectorales, apretando su sexo contra su espalda.


      —Nick. —Su voz era un susurro ronco que abría partes de Nick que él pensaba que estaban cerradas a cal y canto.


      Se dio la vuelta, manteniendo la pierna de Ary alrededor de su cintura, y buscó sus labios como un hombre sediento en busca de agua. Y cuando sus labios colisionaron, Nick procedió a saciar su sed. Sus dientes afilados chocaban contra los de ella, sus labios se buscaban con ansia y luego se movían mientras sus lenguas se batían en duelo. Nick le agarró el culo con una mano mientras con la otra le tiraba del pelo, sin apenas darse cuenta de que le estaba deshaciendo el recogido y sin importarle lo más mínimo. Sus jadeos hacían eco en la acústica de la cabina de la ducha. El agua caliente corría sobre sus cuerpos, pero ellos eran casi ajenos a todo.


      Nick le subió ese pequeñísimo y ajustadísimo vestido tan sexy por encima de las caderas, rasgando el hilito de tela que hacía las veces de tanga, y se sumergió hondo en ella.


      Ary jadeó y luego ronroneó, meneando las caderas sobre su envergadura. Nick la embistió y le dio la vuelta para que apoyara la espalda contra la pared justo debajo de la alcachofa de la ducha. Le levantó la otra pierna y la poseyó con todo el deseo, la ira y la confusión que inundaban su mente, su cuerpo y su alma.


      Cuando ella se corrió, se estremeció y su sexo se contrajo tanto que él casi no podía respirar. Nick retrocedió y a continuación volvió a sumergirse en las profundidades de ella. Ary gritó su nombre y algo más en portugués. Su cerebro no pudo traducirlo; nada existía, ni las palabras, ni los sonidos, nada más que su miembro dentro de su sexo. Eso era todo lo que le entraba en la cabeza. El perfecto vaivén de su unión. El sonido de su voz estaba allí, la sensación de sus brazos alrededor de su cuerpo, la tensión de sus muslos en su cintura, el roce de sus senos húmedos y resbaladizos y el contacto de la tela del vestido contra su pecho; apenas era capaz de asimilarlo todo, pero sabía que estaba ahí, en algún lugar de su borrosa mente.


      Nick siguió embistiéndola una y otra vez, mientras una palabra resonaba en su cabeza: casa. Casa. Casa. Estaba en casa.


      Enterró la cara en su cuello, sintió los rizos mojados de su pelo contra la cara y la estrechó aún más fuerte entre sus brazos cuando su esencia salió disparada, explotó dentro de ella y la llenó por completo con todo lo que tenía.


      Nick dijo el nombre de Ary en un mero susurro porque tenía los dientes en la clavícula de ella. No la mordió; aun así, le lamió el cuello una y otra vez, sin querer soltarla. No quería que su miembro saliera de la cálida funda de su sexo. No quería estar sin Ary nunca más.


      


      


      Cuarenta y cinco minutos más tarde llegó la cena al apartamento de Nick. Los repartidores se movieron con rapidez para preparar la mesa en el comedor con un mantel de lino blanco, velas blancas que iluminaban la habitación con un brillo dorado, cristalería y vajilla de porcelana, y una rosa de tallo largo.


      Cuando Nick la guio hasta la pequeña habitación, les dijo adiós con la cabeza a los cuatro chicos con trajes negros que se habían presentado en su casa con cajas y bolsas de comida que olían a gloria.


      Ahora Ary llevaba un bonito batín de seda fucsia que le rozaba la piel como los rayos del sol, con zapatillas a juego. Nick llevaba unos bóxers debajo del batín negro. Todo muy tradicional y muy soso, pensó Ary, pero él parecía un dios.


      La ayudó a sentarse y la acercó a la mesa antes de dar la vuelta hasta el otro lado para sentarse él.


      —Discúlpame por tener que cenar en casa esta noche. Mañana te llevaré adonde quieras —dijo mientras abría una servilleta y se la pasaba a ella.


      Ary observó a Nick abrir su servilleta y ponérsela en el regazo. Ella hizo lo mismo con la suya.


      —¿Qué vamos a comer? Huele deliciosamente. —Se aclaró la garganta. Por alguna razón ahora era más difícil mirar a Nick, era más difícil estar ahí sentada con él sin sentir… algo.


      —Un poco de todo ya que en realidad aún no sé lo que te gusta y lo que no. Solomillo, pechuga de pollo rellena, patatas asadas, macarrones con queso, brócoli con queso y judías verdes al vapor. Y en ese plato hay una ensalada con varios aliños —dijo él mientras señalaba las fuentes y cuencos tapados que había en la mesa carrito que los chicos habían llevado—. Y de postre… —continuó después de respirar hondo.


      Ary se rio.


      Él la miró y sonrió, luego prosiguió.


      —Tenemos tarta de queso, tartaleta de fresa y pastel de chocolate.


      —¿Para nosotros dos solos?


      Le tocó reír a Nick. Ary descubrió que el sonido le gustaba mucho. No se reía lo suficiente, pensó, no se relajaba lo suficiente. Se preguntó por qué.


      —Pondremos lo que no nos comamos en la nevera. No cocino a menudo. ¿Tú sabes cocinar?


      Ary ya estaba sirviéndose uno de los panecillos que olían tan bien.


      —Sé preparar sopas y hacer pan. En realidad eso es todo lo que sé.


      —Sí, vamos a tener que guardar las sobras de cenas como esta. Menos mal que tengo muchos menús de comida a domicilio.


      —Creo que me gustaría aprender a cocinar —dijo ella.


      Luego se decidió por el pollo relleno porque parecía que algo sabroso rezumaba de su interior. Cogió judías verdes con la cuchara (a estas las reconoció fácilmente) y decidió probar los macarrones con queso.


      —¿De verdad? No me pareces del tipo de mujer de delantal.


      Nick tenía solomillo y pollo en su plato, junto con un montón de patatas y dos panecillos. Ella supuso que no le gustaban mucho las verduras y pensó que, por fin, sabía algo sobre él.


      —Aún estoy empezando a descubrir el tipo de mujer que quiero ser —dijo con claridad—. También voy a matricularme en la universidad en un curso preparatorio de medicina.


      Nick la observó mientras masticaba y luego contestó:


      —Bueno, así sí que te imagino. Vas a ser una doctora maravillosa.


      —¿De verdad? —La invadió una cálida sensación. Y no era el tipo de calor sexual que se agitaba por su cuerpo cada vez que pensaba en Nick. Era algo cómodo y reconfortante. Le gustaba—. ¿Tú crees?


      Él asintió con la cabeza.


      —Por supuesto. Tienes talento natural. Además, la formación académica, combinada con lo que ya sabes por ser la curandera de la tribu, te dará ventaja sobre los médicos humanos.


      —No aceptarán mi sanación tribal en este mundo.


      —Probablemente no, pero vamos a formar la Asamblea de Estados Unidos, a establecer un cuartel general para los shifters. Creo que sería lógico tener también nuestro propio centro médico. Los humanos no siempre sabrán cómo curar a los shifters.


      —Supongo que tienes razón. Nuestra genética es diferente de la suya.


      —Y tú podrías dirigir el centro médico —le dijo después de servirse otro plato.


      —Dirigirlo… No sé. Pero podría enseñar a otros shifters sanaciones tribales y espirituales.


      —¿Como Yuri te enseñó a ti? —preguntó Nick.


      Su pregunta le recordó a Ary lo que había ido a decirle a Nick al baño. Aquello parecía haber ocurrido hacía tanto tiempo y tantos orgasmos.


      Soltó el tenedor y masticó de forma apresurada los macarrones con queso que se había comido y tanto le habían gustado.


      —Iba a contarte lo que he recordado.


      —¿Qué? —preguntó Nick.


      Ella se limpió la boca con la servilleta y luego continuó.


      —Lo primero que Yuri me enseñó sobre usar las hojas de las hierbas del Gungi fue que hay que limpiarlas. Mira, si las utilizas en su estado natural a veces pueden causar efectos secundarios que impiden el resultado deseado. Si las limpias de antemano, puedes pedir a los espíritus que bendigan las hierbas, que las despojen de la energía negativa. Solo así, libre de efectos secundarios y de energía negativa, la hierba puede causar el efecto deseado.


      Nick se recostó, mientras la observaba con lo que Ary solo podía describir como un atento interés.


      —Continúa.


      —Sabar quiere utilizar la damiana, supongo que por sus efectos relajantes y de aumento del deseo sexual. Pero quiere mezclarla con otra droga. Oí que lo decía cuando hablaba con Franco sobre el tema. Eso es lo que me hicieron beber.


      —Pero dijiste que no te sentiste excitada una vez que lo tomaste, ¿verdad?


      Una de las cejas de Nick se elevó de manera inquisitiva.


      —No —contestó ella rápida y rotundamente—. En absoluto. Pero estaba enfadada y preparada para luchar. Para matar. Esa era la energía negativa.


      —Porque Sabar no sabía que hay que limpiar la hierba antes de mezclarla —terminó Nick por ella.


      Ary asintió con la cabeza.


      —Correcto. No puede conocer la ceremonia que hay que celebrar para la limpieza.


      Nick se frotó la barba recortada de su barbilla. A Ary le encantaba su barba, le encantaba la forma en la que rodeaba sus tentadores labios y le daba un aspecto tan masculino. Ningún hombre se dejaba vello facial en el Gungi. Ary esperaba que Nick nunca se lo afeitara.


      —Fuimos a ver a Yuri y él hizo algo con humo y salvia. Lucas dijo que estaba limpiando el aire, quitándole la energía negativa.


      —Exacto. Hay muchos rituales de limpieza, dependiendo de lo que quieras conseguir. La energía positiva es crucial para una sanación positiva.


      Le pareció que Nick quería decir algo, pero luego negó con la cabeza y continuó pensando en lo que ella acababa de decir.


      —Si ha traído la damiana aquí y planea seguir mezclándola, no va a tener éxito. Continuará produciendo los mismos efectos negativos.


      Los ojos de Nick se centraron en ella y se inclinó hacia delante. Su frente se frunció de inmediato y Ary se resistió al impulso de extender la mano hasta el otro lado de la mesa y alisarle las arrugas. Quería que volviera su sonrisa, su risa, que se borrara la expresión de su rostro, en el que ahora se reflejaba la preocupación que sentía.


      —Vístete. Tenemos que ir a ver a Rome —dijo de pronto mientras se ponía de pie—. Yo guardaré todo esto.


      —Es malo, ¿verdad? ¿Lo que te acabo de decir es muy malo? —le preguntó.


      —Desde luego, bueno no es —respondió él.


      A continuación la dejó de piedra cuando dio la vuelta alrededor de la mesa, le tocó la barbilla con una mano y le rodeó la cintura con la otra.


      —Pero lo has hecho bien. Has averiguado lo que Sabar está intentando hacer. Ahora podemos detenerlo.


      La sensación cálida volvió. Ary le sonrió levemente a Nick.


      —Espero que podamos detenerlo.


      —Lo detendremos o lo mataremos. No hay otra solución —afirmó con voz seria.


      —La muerte es siempre la solución para ti, ¿no, Nick? Tu respuesta siempre es matar.


      Él negó con la cabeza.


      —No, Ary. Mi respuesta siempre es sobrevivir.
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      Norbert Hanson III provenía de una larga estirpe de químicos procedentes de las regiones septentrionales de Estados Unidos. Era un hombre bajito y regordete que después de su último cumpleaños (que había marcado su vigésimo noveno año en la tierra) había aceptado que sus entradas continuarían avanzando y se quedaría calvo del todo. Eso le permitió comprar peluquines hechos a medida que pensaba que le hacían parecer más joven.


      Había probado el primer peluquín en Athena’s, uno de los mejores clubes de entretenimiento para adultos de Washington. Sí, a Norbert le gustaba la química, pero le gustaban aún más las strippers. En realidad tampoco le importaba de qué sexo fueran, pero en Athena’s la mayoría eran mujeres, con un par de transexuales incluidos para darle un poco de sabor.


      Aquella noche Norbert fue agasajado con dos bailes privados y se dejó más dinero que un gran apostador en Atlantic City. Pero no le importó gastar porque esas representaciones dedicadas solo a él le habían subido el ego, y eso era todo lo que importaba. Necesitaba comprar más peluquines porque estaba convencido de que por eso había recibido tanta atención aquella noche. No cayó en que las señoritas veían el fajo verde en sus manos con mucha más claridad que la alfombra negro azabache de su cabeza, que había empezado a escurrirse, ya que el sudor había debilitado el pegamento.


      Los peluquines hechos a medida no eran baratos y, aunque ganaba un buen sueldo como investigador en la Universidad George Washington, necesitaba más dinero. Como si su deseo hubiese sido pronunciado al oído de un dios, un hombre se le acercó para ofrecerle ganarse un dinero extra. Norbert aceptó de inmediato la idea. Hasta que se dio cuenta de que era ilegal.


      Hasta la fecha no había estado dos semanas sin ir al Athena’s, y su erección constante era la prueba de que todos los trabajos manuales del mundo no eran suficientes para ningún hombre. El hombre, o la persona, que se le acercó, tenía un brillo raro en los ojos, y cuando sonrió, Norbert vio unos dientes afilados. Pensó que no eran dientes humanos, así que, como la débil criatura que era, Norbert pidió una excedencia en el trabajo y se refugió en su apartamento de Park Potomac.


      Necesitaba sexo, como un adolescente drogadicto, pero el temor por su vida era mayor que su necesidad sexual, de manera que se dedicó a las pelis porno en su apartamento. Hasta que se sintiera seguro tendría que bastarle con eso.


      Y así estuvo durante algún tiempo.


      Hasta esa mañana.


      La llamada a su puerta llegó muy temprano. Norbert pensó que eran los del supermercado que, aunque un poco pronto, le llevaban la compra que había hecho por Internet el día anterior, y bajó despreocupado al vestíbulo, donde abrió primero la puerta interior y luego la exterior de doble ventana. Ese era el último recuerdo que tenía Norbert de aquel día.


      No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando sus ojos volvieron a su sitio y sus párpados se despegaron como la piel de un pez muerto. La luz le hacía daño en las pupilas, así que volvió a cerrar los ojos. Sus dedos se movían a ambos lados de su cuerpo y sentía como si tuviese pesados ladrillos en el pecho cuando intentaba respirar.


      —Arriba, doctorcito. —No conocía esa voz. Y la risa que siguió a las palabras del desconocido le pareció muy desagradable.


      Norbert rodó con la ayuda de una buena patada en la boca del estómago. Tosió, escupió en el suelo y volvió a abrir los ojos, esta vez por instinto de supervivencia. Si veía venir el pie la próxima vez, podría esquivarlo antes de que le tocara e hiciera que sus entrañas se agitaran como si lo hubiera sacudido un terremoto.


      —¡Levanta el culo! —gritó una voz más grave—. No tengo todo el día para estar aquí sentado haciendo de canguro.


      Había decidido que definitivamente iba a intentar levantarse. Poner las palmas en el suelo e impulsarse hacia arriba no funcionó tan bien; al parecer, sus rodillas no querían cooperar.


      —¡Se acabó el tiempo! —gritó otro hombre.


      Entonces tiraron de Norbert por el cuello de la camisa y lo levantaron del suelo. Él dio un traspié y se desmoronó en una silla. Luego levantó la vista hacia las caras de tres de los tipos más siniestros que había visto nunca. A uno lo conocía.


      —No… no… no puedo ayuda… darte —tartamudeó Norbert—. No pue… do.


      El tipo más grande, el que estaba en medio, dio un paso adelante hacia Norbert y sonrió. Llevaba rastas en el pelo que le llegaban más abajo de los hombros y gruesos rizos que le cayeron por la cara cuando se inclinó para hablar con su víctima. Sus oscuros labios dejaron ver unos dientes blancos…, unos dientes blancos y afilados que eran demasiado largos para ser humanos.


      —Harás lo que se te diga —dijo en un bajo susurro.


      Luego levantó la mano. Norbert no sabía si sería buena idea arriesgarse a apartar la vista de los morros asesinos del tipo para ver lo que estaba haciendo. Supuso que no, así que no lo hizo. Permaneció inmóvil y gimió de dolor cuando la uña del tipo le perforó la piel de la sien y luego trazó un sendero igual de doloroso por su cara.


      —Si no, doctor Hanson, voy a cortarte en rebanadas, hacerte pedazos y a meterte en esos frasquitos con los que te gusta trabajar en tu laboratorio.


      La sonrisa de Sabar realzaba el destello de maldad que había en su mirada. Las lágrimas caían por las mejillas de Norbert y sin duda se mezclaban con la sangre de su herida. No sabía qué decir, ni qué hacer. Lo único que sabía era qué no decir ni hacer… si quería seguir respirando.


      Negó con la cabeza porque la acción llegó mucho antes de que las palabras por fin salieran de sus labios.


      —No puedo utilizar el laboratorio de la universidad. Necesitaré…, esto…, necesitaré mi propio espacio.


      Sabar dio un paso atrás y dejó que sus garras se retrajeran.


      —No hay problema. Darel, asegúrate de que tiene lo que necesita. Quiero algo preparado para probarlo mañana.


      —Eso es demasiado rá… rápido —dijo Norbert mientras utilizaba el hombro para limpiarse la sangre y las lágrimas que le goteaban por la barbilla.


      Sabar se había dado la vuelta para salir de la habitación, pero miró hacia atrás a Norbert por encima del hombro.


      —Entonces más te vale ponerte a trabajar.


      


      


      —Estamos esperando los resultados de la autopsia —le dijo Rome a Nick mientras se sentaban en su sala de estar.


      Kalina y Ary estaban en el sofá con unos vasos de limonada que les había preparado Baxter. Ary había observado al hombre alto y delgado moverse en absoluto silencio por la habitación. Había traído una bandeja plateada con un recipiente de cristal con limonada y cuatro vasos. Se había marchado y había vuelto con otra bandeja llena de galletas que nadie tocaba, aunque todos eran muy conscientes de que estaban ahí. Cuando volvió por última vez, cerró bien las cortinas de los ventanales y se quedó de pie en un rincón como si su cuerpo fuese necesario para sostener esa pared en su sitio. No miraba a Ary, pero ella tenía la sensación de que sabía que lo estaba observando.


      —Apuesto lo que quieras a que sus análisis de sangre y toxicológicos muestran restos de damiana —dijo Nick con seriedad.


      Rome asintió con la cabeza y se metió las manos en los bolsillos. Era una postura muy característica de él, pensó Ary, la adoptaba cuando se concentraba y se quedaba inmerso en sus pensamientos.


      —¿Crees que Sabar ya ha puesto la droga en la calle? —preguntó Kalina después de dar un sorbo a su vaso—. Eso no es muy inteligente.


      Nick negó con la cabeza.


      —Primero va a probarla con gente antes de ponerla a la venta. Sabar no es tonto.


      —No, solo es un sádico asesino —aportó Ary. Los demás no se lo discutieron.


      —No entiendo por qué le gusta tanto la muerte y el sufrimiento —dijo Kalina, mientras negaba con la cabeza.


      —Sabar nació de unos buenos padres —indicó Ary—. Pero cuando lo secuestró Boden, estuvo perdido. Solo Dios sabe el tipo de maldades que Boden le haría durante todos los años que estuvieron juntos. Y se rumorea que la separación sucedió hace poco, hace unos dos o tres años. Ahora está desquiciado por completo.


      Nick asintió con la cabeza.


      —Cierto, lo está. Pero creo que ese tipo de maldad tiene que vivir ya en ti para manifestarse como lo ha hecho en él. Va a seguir así hasta que lo detengan.


      La mirada de Ary volvió a Nick. Su rabia la inquietaba; la facilidad con la que pensaba en matar era preocupante. Claro, eran jaguares de corazón, todos eran cazadores, asesinos por naturaleza. Pero Nick era diferente. Su instinto asesino era casi tan fuerte como el de Sabar.


      —¿Y tú estás segura de cómo te sentiste bajo los efectos de la droga? —le preguntó Rome a Ary.


      —Completamente. La rabia era incontrolable. No era yo misma en absoluto.


      —Esa mujer no parecía ser ella misma, quienquiera que fuese —dijo Nick—. No parecía humana en absoluto. Grotesco no alcanza a describirlo.


      Esa era otra: Nick no le había hablado de la mujer que se había encontrado en el garaje. Sí, había llegado al apartamento enfadado y desconcertado, con pinta de haberse llevado el susto de su vida. Pero no se lo había confiado a ella. Ary no sabía cómo le había sentado eso.


      No, eso era mentira. Lo sabía a la perfección. Estaba cabreada.


      —¿Podemos confiar en que este médico guardará silencio sobre lo que descubra? —preguntó Ary para centrarse en el asunto que en ese momento les preocupaba. De lo otro se encargaría más tarde.


      —X dice que está en la base de datos —dijo Kalina.


      Ary debió de parecer confundida porque Nick se lo aclaró.


      —Eso significa que es un shadow. X ha creado una base de datos con todos los shifters estadounidenses para que puedan ser localizados con facilidad cuando se les necesite.


      Ella asintió con la cabeza.


      —Muy inteligente. Me gustaría conocerlo.


      —¿A X? —preguntó Nick, que parecía confundido.


      Ary suspiró.


      —Al médico.


      Rome estuvo de acuerdo.


      —Eso sería una buena idea. Puedes compartir tus conocimientos sobre sanación desde la perspectiva del bosque y él puede explicarte el punto de vista de la medicina occidental.


      —Ya hemos hablado de eso —añadió Nick—. Sobre Ary poniéndose al frente de un centro médico aquí para los shifters. Va a ir a la facultad de Medicina así que tendrá conocimientos de las dos partes.


      Rome miró a Kalina y asintió con la cabeza.


      —Necesitamos un espacio lo bastante grande como para incluir este centro médico.


      Kalina sonrió.


      —Estoy en ello.


      La comunicación entre esos dos era silenciosa, pero eficiente. No tenían que decirlo todo, Ary estaba casi segura, porque cada uno sabía lo que estaba pensando el otro. Era una conexión profunda, una que ella anhelaba de forma desesperada.


      Cuando Nick la miró, Ary apretó el vaso con fuerza. ¿Podría Nick ser tan abierto con ella alguna vez? ¿Podría darle alguna vez todo lo que Rome parecía darle a Kalina? Lo dudaba. Ni siquiera le había contado el incidente del garaje, y era una cosa seria. ¿Cómo podía esperar que compartiese las pequeñas cosas como por qué estaba tan enfadado todo el maldito tiempo? Pero se negaba a estar triste o abatida. Si la vida le había enseñado algo era a lidiar con todo lo que se encontraba en su camino. Sabía en qué punto se encontraba con Nick… más o menos. Su cena había ido de maravilla; los dos habían estado tan relajados, tan cómodos. Pero ahora él estaba distante, como si se acabaran de conocer en el bosque. Ary tenía muy claro que si su relación con Nick no resultaba, si su convivencia se volvía insoportable, tendría que marcharse de su casa. Lo malo era que, en el fondo, no estaba muy segura de querer hacerlo.


      —Deberíamos contarle a X lo que está pasando —sugirió Nick.


      —Está trabajando con sus contactos, intentando averiguar dónde está vendiendo las drogas Sabar —dijo Rome.


      Kalina se sentó recta y apoyó los codos en las piernas, bronceadas a la perfección.


      —¿De verdad? A lo mejor puedo ayudarlo con eso. Aún tengo un montón de contactos en la calle.


      Ary observó cómo Nick y Rome intercambiaron una mirada. Luego Rome se aclaró la garganta.


      —Podemos hablar de eso más tarde —le dijo a Kalina.


      —O puedo llamar a X ahora y ver qué tipo de información necesita.


      Ary los observó con cierto nerviosismo, a la espera de ver cómo terminaba ese intercambio. Era evidente que Rome no estaba de acuerdo con lo que había dicho Kalina y estaba haciendo un gran esfuerzo para no contrariarla.


      —Puedes llamar a X, pero no quiero que trabajes en las calles con los informadores. Deja que X se encargue de esa parte —respondió Rome al final.


      Kalina le sonrió, luego se puso de pie y caminó hacia él. Se puso de puntillas y le besó en los labios una vez, luego dos, y esta última vez durante un poco más de tiempo.


      —Lo que tú digas, Roman —dijo antes de darse la vuelta para salir de la habitación, parándose para decir adiós con la mano a Nick y a Ary por el camino.


      Ary no era tonta. La mirada de Kalina decía que iba a hacer lo que ella creyera oportuno. Ary se preguntaba si así era cómo funcionaban las uniones de los shifters.


      —Nos vamos ya —dijo Nick mirando a Ary.


      Ella se puso de pie y trató de esbozar una sonrisa, pero no pudo. Tenía tantas cosas en la cabeza que no sabía cómo actuar o reaccionar.


      —Si encuentra a alguien que le purifique la damiana podría crear un producto letal. Es decir, no sé mucho sobre drogas callejeras o hasta dónde llegan, pero es muy peligroso mezclar damiana con un producto más fuerte.


      —Por eso tenemos que detenerlo antes de que provoque más muertes —dijo Rome afligido.
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      X dobló en un callejón que daba a la parte de atrás del club de striptease Athena’s. Había oído algo interesante por la radio de la policía, una información que indicaba que allí había cierta actividad. Ubicado en uno de los barrios más ricos de D. C., Athena’s parecía un establecimiento bastante decente, si te gustan las mujeres ligeras de ropa contoneándose y exhibiendo sus encantos en tu cara mientras les lanzas dólares y te quedas sentado más empalmado que nada.


      X no podía decir que le gustase precisamente.


      Pero después, a juzgar por su erección cuando vio a algunas de esas mujeres saliendo por la puerta de atrás vestidas tan solo con lo que parecían sus prendas de trabajo, pensó que le podía gustar, o al menos de forma temporal.


      Cuando X salió de su furgoneta y caminó hacia las mujeres sus botas produjeron un sonido amortiguado sobre la acera húmeda. Las tres estaban hablando y sacando cigarrillos. El tabaco le dio un poco de bajón, pero recordó que estaba allí por trabajo, no por placer. La más alta sujetaba un mechero y se lo ofrecía a sus dos amigas antes de encenderse su propio pitillo. Su larga melena negra le caía en rizos hasta la cintura. Llevaba unas medias brillantes de nailon, un tanga plateado y unas tiras en el pecho que parecían unos cubrepezones. X notó una sacudida en su entrepierna.


      La segunda mujer, la que estaba más cerca de la puerta, era algo más baja que la primera, debía de medir alrededor de uno setenta. Tenía la piel de un color chocolate oscuro, con ojos grises, y finas y largas trenzas. X contempló cómo sujetaba el cigarrillo entre sus labios, que tenían excesivo brillo.


      La belleza número tres del Athena’s era la más bajita de las tres, tenía la piel de color marfil y el cabello rojo fuego. Sus tacones eran metálicos y parecían unas púas clavándose en el suelo. La tela que cubría sus pechos era fina, así que los pezones le dieron la bienvenida cuando él se acercó. Las tres se sorprendieron al verlo porque estaban tan ocupadas hablando y fumando que no se habían dado cuenta de que alguien se acercaba a ellas.


      —Buenas noches, señoritas —dijo X con una sonrisa falsa para que su altura, tamaño y aspecto en medio de la noche en ese callejón de la parte trasera de un club de striptease no fuesen demasiado intimidatorios.


      —Piérdete, tío —dijo la mujer alta, haciendo una nada atractiva mueca con sus labios que le hacía parecer más dura de lo que X había imaginado al principio.


      —Sí —dijo la del pelo color fuego con un sonoro chasquido del chicle que masticaba con la boca abierta—. La acción está dentro, no aquí. Nada de espectáculo gratuito —señaló.


      X enfocó la mirada en la de la piel chocolate, que posó sus ojos grises en él y le sonrió.


      ¡Bingo!


      —Estoy buscando algo fuerte —dijo despacio, mientras se humedecía los labios y le sostenía la mirada.


      —Nosotras no vendemos —dijo la mujer alta mientras daba un paso hacia él.


      X sacó una bolsita de plástico de su bolsillo trasero. Había sido tomada como prueba tras una redada de Antivicio, y él la había cogido prestada por una buena causa. No trabajaba en el Departamento de Drogas, pero en su calidad de agente del FBI a veces le estaban permitidas ciertas licencias. Esa era una de las ventajas de ser un agente experimentado.


      —Esto es lo que busco —dijo, enseñándole la bolsa a la chica de los ojos grises.


      Lo reconoció de inmediato. Su mirada se clavó en la de él, después en la de sus amigas, antes de dar un paso atrás.


      —He dicho que no vendemos nada.


      La más alta se encaró con X, bloqueando a las otras dos con actitud protectora.


      —¿Sabéis dónde puedo encontrar un vendedor? —le preguntó.


      La mujer apestaba a tabaco, alcohol, arrogancia y altanería. A X no le gustaba mucho.


      —No es nuestra línea de trabajo. Pero —dijo flirteando, alargando la mano para tocar su bíceps izquierdo—, si el precio está bien, se nos podría ocurrir algo.


      —Nada es gratis —dijo la del cabello rojo fuego, acercándose al otro lado de X y masajeándole el otro bíceps.


      X enseguida se excitó, pero no deseaba a ninguna. Las habían usado tantas veces que ya no quedaba nada de ellas mismas en esas mujeres. Eran como robots haciendo el mismo trabajo noche y día. Le disgustaban y entristecían. Pero no tanto como cuando miró a la de los ojos grises. Dado que sus dos compañeras se habían pegado a cada lado de él la habían dejado sola, con la espalda contra la pared y las manos tras de sí.


      X estaba seguro de que ella había reconocido el símbolo negro de la bolsa que les acababa de enseñar y sabía quién vendía la droga. Sus ojos la delataban, y era tan evidente que lo sabía como lo eran su miedo y su agitación.


      X ni siquiera miró a las otras dos. Avanzó unos pasos y se separó de ellas, dejándolas confusas detrás de él.


      —¿Cómo te llamas? —preguntó a la de ojos grises.


      —Es Diamond —contestó la pelirroja a su espalda mientras hacía una sonora pompa con su chicle.


      —Diamond —repitió X mirando a la mujer que ahora se mordía con nerviosismo el labio inferior—. ¿Tú sabes dónde puedo encontrar más como esto?


      Antes de que una de las otras dos pudiese contestar, X levantó la mano para silenciarlas.


      Diamond negó con la cabeza con el miedo brotando por todo su ser. Él sabía que nunca conseguiría que dijese nada frente a sus compañeras. Por lo visto ellas manejaban los hilos. De cerca parecía mucho más inocente de lo que X había pensado en un principio. X metió de nuevo la mano en el bolsillo, sacó una tarjeta y se la dio a Diamond. La extendió a una corta distancia por lo que ella tenía que separarse de la pared y acercarse a cogerla. Era una especie de prueba. Si cogía la tarjeta, quería ayuda. Si lo ignoraba, estaba equivocado y ella estaba tan perdida como las otras dos.


      —Si recuerdas quién puede tener algo de esto, llámame —le dijo.


      Diamond observó la tarjeta, después volvió a mirar a X.


      —No sabe leer —dijo la alta riendo y acercándose a Diamond—. Todo lo que sabe es bailar y follar, por eso la contrataron.


      La pelirroja se echó a reír y se acercó a la más alta. No dijo una palabra, tan solo miró a X.


      —Si quieres acción y de verdad tienes dinero, querrás a alguien con más experiencia que ella.


      —Me gustaría que me llamases si lo necesitas, Diamond. —X dijo su nombre con claridad y miró a las otras dos con desdén para que supiesen que le importaban una mierda sus opiniones.


      X sintió como si se le fuera a caer el brazo de sujetar la tarjeta durante tanto tiempo.


      —No te necesita. Hay cincuenta tipos como tú ahí dentro con la mano llena de dinero para lanzárselo en cuanto se agarre a la barra. ¿Por qué habría de necesitarte? —dijo la pelirroja entre risas.


      La más alta sonrió, hizo una mueca y se sacó los pechos más aún, llevándose las uñas de un rojo brillante al pezón para juguetear con él.


      —Tiene razón, tenemos trabajo dentro.


      Fueron hacia la puerta. X estaba a punto de retirar el brazo y aceptar que no había conseguido nada con estas mujeres cuando Diamond se acercó y tomó la tarjeta entre sus dedos. No dijo una palabra, tan solo la cogió y se dio la vuelta antes de que él pudiese decir nada.


      Cuando la puerta se cerró de golpe y el trío se hubo marchado, X abandonó el callejón, convencido de que pronto tendría noticias de Diamond.


      Solo esperaba que no fuese demasiado tarde.


      


      


      Desde la distancia Rome observó a Nick de pie frente a la tumba de sus padres. Henrique y Sophia Delgado estaban enterrados a unos tres metros de los padres de Rome. Sus nombres estaban escritos en las lápidas bajo el símbolo tribal de los Topètenia. Pero eso era todo lo que quedaba de ellos ahí, ya que sus cuerpos habían sido incinerados tras su muerte. Su especie no podía permitirse dejar ningún tipo de pista que pudiese ser descubierta. Aun así, su parte humana había continuado con las formalidades del funeral y un entierro. Era del todo necesario.


      Rome había buscado a Nick en la oficina, después en su apartamento, pero no estaba en ninguno de los dos sitios. Ary le dijo que se había marchado temprano esa mañana. Ya era última hora de la tarde. Nick no compartía sus problemas; no era esa clase de shifter. Se guardaba sus preocupaciones, enmascarándolas con la rabia que llevaba siempre consigo como uniforme. Verlo ahí, en el cementerio, le provocó a Rome un sentimiento extraño.


      Esperó un rato y luego se acercó hasta donde estaba Nick. Podía ver cómo su amigo levantaba y bajaba los hombros. Nick estaba pensando en el pasado, haciéndose preguntas, suponiendo las respuestas. Rome lo sabía porque no hacía mucho él había estado en la tumba de su padre haciendo lo mismo.


      —Hicieron lo que tenían que hacer —dijo Rome cuando estuvo lo bastante cerca para que Nick le oyese.


      Nick no se sobresaltó; lo más probable era que hubiese captado el olor de Rome mucho antes. Estaban tan unidos como hermanos, y cada uno conocía la mente del otro y sus acciones como si fueran propias. Sí, Nick supo que Rome estaba allí, lo supo en el momento que Rome se bajó del coche y se acercó. Eli y Ezra no andaban lejos. Estaban ocurriendo demasiadas cosas entre las tribus como para dejar a los líderes sin protección. Pero los guardianes se mantenían ocultos.


      —¿Era necesario mentir? —dijo Nick sin mirar a Rome.


      —Posiblemente. Lo único que sé a ciencia cierta es que no podemos volver al pasado para que nos digan qué hicieron.


      —¿Crees que nos traicionaron? ¿Que les hablaron a los humanos sobre las tribus? —preguntó Nick.


      Rome respiró hondo y después dejó escapar el aire.


      —Creo que es posible. X no encontró nada en el Laboratorio Comastaz y Bas no me dijo nada en nuestra última conversación. Encontré pruebas de que mi padre se comunicaba con alguien, pero no sé si es alguien en quien podamos confiar o no.


      Nick se giró entonces hacia Rome reconociendo la similitud de su forma de pensar como shifters y lo unidos que estaban. Si había alguien en quien podía confiar con toda su alma, ese era Rome.


      —Creo que mi padre sabía lo del cargamento que salió del Gungi aquella noche. Creo que por eso insistió tanto en que me fuera y no volviera nunca.


      Rome permaneció en silencio al principio: Nick lo sabía y quería hacer algo, por ejemplo rugir de frustración, destrozar lo que se le pusiera por delante, liberar su rabia, gritar, matar. Pero no había hecho nada de eso. Se había limitado a permanecer allí, mirando las lápidas de dos personas a las que había querido mucho y sobre las que ahora temía haber estado equivocado.


      —Si sabía lo del cargamento, sabía lo de Davi —dedujo Rome—. ¿Es eso lo que estás diciendo?


      —Solo teníamos diecinueve años, no sabíamos nada —contestó Nick pensando en el pasado.


      —Estábamos en la universidad. Y sabíamos algunas cosas. La Asamblea ya se había puesto en contacto conmigo, yo sabía que sería líder de Facción, igual que sabía que algún día apoyaría a las tribus.


      —Pero tú no enviabas aún dinero ni suministros. Así que, ¿cómo los conseguían?


      Hablar hacía que la mente de Nick fuera más rápido y las ideas aparecían como fogonazos.


      —No quiero creer que nuestra tribu vivió del dinero de las drogas —dijo Rome de forma solemne.


      Nick sacudió la cabeza con el ceño fruncido.


      —No querer creerlo no destruye esa posibilidad. Si alguien estaba enviando drogas desde el Gungi a Estados Unidos y usando ese dinero para mantener a las tribus, ¿lo consideramos bueno o malo? ¿Era lo que tenían que hacer para mantener a las tribus o estaban traicionando la Ètica?


      Nick odiaba el código ético de los shifters, pero lo cumplía, al menos la mayor parte. La norma de que los shifters debían obedecer todas las leyes humanas era la más ambigua, y la que sabía que a los rogues les importaba una mierda.


      —Hoy por hoy, dado que soy el líder de los shifters en Estados Unidos, lo llamaría traición. Dado que ambos somos abogados sujetos al sistema judicial humano, es ilegal. —Rome suspiró—. Pero no hay nada que podamos hacer para cambiar el pasado. Si eso era lo que estaban haciendo, no podemos arreglarlo.


      —¿Y si alguien decide que quiere retomar lo que nuestros padres comenzaron? —preguntó Nick.


      Rome lo miró. Nick le sostuvo la mirada. Parecían comunicarse en silencio. Sus felinos rugían y se movían, compartiendo sus opiniones.


      —Descubriremos qué se traían entre manos nuestros padres —dijo Rome al final.


      Nick se encogió de hombros.


      —No creo que tengamos otra elección. Nuestra salud mental depende de ello.


      Rome sonrió levemente.


      —Tu salud mental depende de ello. Yo me resigno a lo que quiera que sea. Descubrí quién mató a mis padres y tengo cierta idea del porqué.


      —Pero Darel y Sabar siguen vivos y trabajando codo con codo para acabar con nosotros.


      —Morirán intentándolo —fue la rápida respuesta de Rome.


      Nick rio.


      —Creo que has pasado demasiado tiempo conmigo —contestó Nick a su viejo amigo. Estaba contento de que Rome hubiese ido al cementerio y muy agradecido de que ambos pudiesen compartir lo que se estaba convirtiendo en un problema grave, que los afectaba a ellos personalmente. Nadie más entendería por lo que estaban pasando, ni siquiera X, porque sus padres no formaban parte de la Asamblea ni habían vivido con las tribus del bosque. Ellos siempre habían vivido en Atlanta y cuando se mudaron a Washington no se habían relacionado con los shifters estadounidenses más de lo estrictamente necesario. Solo X se había unido a Nick y Rome y la causa común. Y nunca hablaba de sus padres. Nunca.


      —Descubre lo que puedas acerca de ese cargamento y de quién lo trajo o adónde fue —le dijo Rome a Nick.


      —Ya estoy en ello —contestó Nick.


      —Bien. —Rome se dio la vuelta y comenzó a alejarse de las tumbas.


      Nick lo siguió.


      Rome continuó hablando.


      —Hablaré con Bas acerca del laboratorio para saber qué es lo que de verdad está ocurriendo allí.


      —¿Sabes algo de X? —preguntó Nick.


      —Aún no.


      —Lo llamaré.


      —No —dijo Rome sacudiendo la cabeza—. Tú tienes que volver a casa a ver a tu compañera. Yo hablaré con X.


      A Nick no se le escapaba una; ni siquiera la pulla que Rome había tratado de lanzarle.


      —Ya sé que es mi compañera, Rome. No tienes que convencerme de ello.


      —No pretendo convencerte —dijo acercándose al coche mientras abría las puertas con el mando—. Solo intento enseñarte de qué va esto de las parejas.


      El coche de Nick estaba aparcado frente al de Rome. Los de los guardianes estaban cerca, algo más abajo.


      —No necesito lecciones en lo que a mujeres se refiere —dijo Nick riendo.


      Rome abrió la puerta y estaba a punto de entrar cuando le contestó.


      —No es solo una mujer. Es una shifter, y eso es muy distinto al juego que te traías con las otras chicas. Puedes confiar en mí. Sé de lo que hablo.


      Nick asintió.


      —Todo irá bien —dijo.


      Nick se sentó en el asiento del conductor y arrancó, sintiéndose una milésima mejor, un poco menos agobiado por todo lo que les estaba ocurriendo. El hecho de que Rome hubiese sacado el tema de Ary era lo que había equilibrado la balanza. Ella estaría en su casa esperándolo, con su atractivo cuerpo y su bonita sonrisa. Se apresuró hacía la carretera, con la certeza de que Ezra debía de estar maldiciendo mientras intentaba alcanzarlo con ese enorme todoterreno que conducía.


      Quería llegar cuanto antes a casa. Quería llegar lo antes posible para estar con Ary.
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      Nick no odiaba a sus padres, pero llevaba años enfadado con ellos. Casi desde que abandonaron el Gungi hacía dieciséis años. Y no era solo por Ary.


      Nick encontró a Henrique muy cambiado a su vuelta del Gungi. Se había vuelto muy reservado. Nick y él habían estado muy unidos, pero de repente todo cambió y su padre empezó a encerrarse en su estudio, donde pasaba horas y horas haciendo algo que él nunca pudo descubrir. Cuando Loren Reynolds, el padre de Rome, fue asesinado, Henrique dejó de ir a las reuniones secretas a las que solían asistir juntos. Nick no entendía lo que pasaba, pero intuía que no era nada bueno.


      Por supuesto, preguntar a su padre qué ocurría no era productivo. Conseguía una palmadita en la espalda y una pequeña sonrisa asegurándole que todo iba bien, o una mirada severa y un sermón acerca de ser fiel a los Topètenia pasara lo que pasara. Nick sabía que su padre estaba muy ocupado trabajando para la tribu y para la Asamblea, pero sospechaba que esta no conocía todas sus actividades, aunque a veces le había oído hablar por teléfono y le había dado la impresión de que con los veteranos era mucho más explícito que con él, lo cual no significaba nada pues no podía saber hasta qué punto era explícito ni cuántos secretos ocultaba.


      Una noche decidió que había llegado el momento de descubrir qué tramaba su padre. Esa fue la segunda vez que vio el símbolo del escudo.


      Henrique se había marchado de casa justo después de cenar, diciéndole a Sophia que iba a la oficina. Era arquitecto y su firma acababa de conseguir un importante contrato para levantar edificios gubernamentales. Así que la excusa no sonaba en absoluto a excusa, excepto para Nick.


      Este se metió en su coche y siguió a su padre a través de las oscuras calles de D. C. hasta que paró en una casa en la zona donde vivían los universitarios. Por un momento pensó que su padre estaba teniendo un lío con una mujer más joven, pero pronto descartó esa idea. Si había algo que Nick sabía era que su padre estaba locamente enamorado de su madre. Eso era un hecho innegable en la vida de Nick; el ejemplo de sus padres le había hecho ver las ventajas de la vida en pareja, a pesar de lo cual él siempre había tenido dudas en ese aspecto y nuca había sentido la necesidad de emparejarse.


      No, Henrique no tenía una aventura. Pero sí iba a encontrarse con alguien. Con un hombre en un apartamento viejo y mugriento sobre cuya puerta lucía el mismo símbolo del escudo que Nick había visto en las cajas del Gungi. Resultaba curioso que en aquel entonces ese pequeño detalle no le hubiera llamado tanto la atención como ahora. Nick había llegado hasta la puerta principal cuando oyó un tiroteo. No hacía falta ser estudiante de Derecho, como era Nick en aquel entonces, para saber que era cuestión de tiempo que el lugar se llenase de policías. Policías que interrogarían a todo el vecindario, incluyendo a su padre, que estaba tras la puerta cerrada. De mala gana, se fue sin Henrique, pero esperó a que llegase a casa.


      —¿Quién era el hombre con el que te has visto? —preguntó en cuanto su padre cruzó la puerta principal.


      Era pasada la medianoche; su madre y Caprise estaban en la cama. Nick esperaba sentado en la oscura sala de estar.


      —¿De qué estás hablando? —preguntó Henrique, dirigiéndose de inmediato a una de las mesitas auxiliares para encender la lámpara.


      Nick miró los oscuros ojos de su padre en busca de la verdad, pero no tenía claro si la iba a conseguir o no.


      —Te seguí —dijo de repente—. Vi cómo visitabas a ese hombre. Te pregunto de qué se trataba.


      —Yo soy el padre aquí, Dominick —respondió Henrique con un tono severo.


      —Y con todo el respeto del mundo te pregunto otra vez, ¿qué está pasando? —Nick no se amedrentaba por nada.


      Henrique tomó aire y se sentó en el sofá. Era un hombre alto, superaba el uno noventa y ocho; su piel era del color de la Coca-Cola, sus ojos eran oscuros y su pelo tenía marcados rizos color ébano.


      —Nada que deba preocuparte. Quiero que te centres en la universidad. Una vez que te formes podrás ayudar a las tribus cuando llegue el momento.


      —¿Habías quedado para hablar de las tribus? —continuó presionando Nick—. Porque no veo que te comuniques con la Asamblea tan a menudo como antes. Es como si trabajaras por tu cuenta desde que el señor Reynolds falleció.


      Su padre se echó hacia atrás como si Nick le hubiese golpeado.


      —Loren era mi mejor amigo.


      Nick asintió. Sabía lo que su padre sentía por Loren Reynolds porque era lo mismo que él sentía por Rome. Y él no cuestionaba su amistad.


      —Papá, estoy aquí para ayudar en lo que pueda. Cuéntame qué sucede.


      Henrique se levantó con rapidez, su voz apenas ocultaba su enfado.


      —No es de tu incumbencia.


      —Si tiene que ver contigo, lo es. —Nick se puso en pie intentando encararse con su padre.


      —Hago lo correcto por nuestra gente. Eso es todo lo que necesitas saber. Ahora vete a la cama.


      Lo estaba despachando, pero eso no funcionaba con Nick. No se marcharía sin respuestas.


      —Papá…


      —¡Ya está bien! —gritó Henrique—. Ya basta de preguntas, Dominick. Me respetarás y punto. No te lo volveré a repetir.


      Y no volvió a hacerlo. Henrique se alejó de Nick esa noche, dejándolo con la misma información que tenía antes de que su padre llegara a casa. Y la rabia que había empezado a nacer en él cuando abandonaron el Gungi había explotado por completo.


      


      


      Cuando Nick llegó a su apartamento, Ary no estaba, por lo que se dirigió a la sala de estar donde tenía el escritorio y su ordenador. Encendió el Mac y esperó hasta que el navegador de Internet apareció en la pantalla. Recordó el momento en que se dio cuenta de que su padre era un embustero. Ese símbolo no se iba de su cabeza, y haber vuelto a verlo después de tantos años significaba que algo muy grave estaba pasando.


      Así que tecleó «símbolos y escudos» y esperó. Comprobó varias páginas y buscó algo que se pareciese al símbolo que había visto; si sus temores se confirmaban y ese símbolo significaba lo que él creía, los shifters estadounidenses tenían un problema muy grave.


      Su mirada seguía fija en la pantalla, aunque su mente se detuvo en Ary y en dónde podía estar. Le preocupó no haberla encontrado esperándolo. Incluso dio un paso más y llamó a casa de Rome para preguntarle a Kalina. Lo único que consiguió fue que Rome se riese de él y le reiterara de nuevo que había diferentes reglas en el juego de las parejas. Eso no era lo que Nick quería escuchar, pero colgó sintiéndose mejor cuando le dijo que Ary estaba con Kalina, aunque algo molesto porque no le había dejado una nota.


      Movió los dedos por el escritorio y leyó páginas que contenían las palabras clave escudos, símbolos, Brasil. Una en particular llamó su atención. La pinchó y vio una réplica casi exacta del símbolo.


      Era un dibujo de la bandera de Portugal. El escudo de armas de Portugal consistía en un escudo blanco en una bandera que tenía el fondo rojo y verde. Dentro del escudo había cinco escudos más pequeños que representaban los cinco reyes moros que fueron vencidos por el primer rey de Portugal.


      Nick leyó la descripción y después analizó la bandera una vez más. Los cinco escudos que estaban dentro del más grande eran como el símbolo negro que había visto en las cajas del Gungi, en ese edificio de apartamentos y en el móvil de X. Solo que el símbolo que había visto no tenía cinco escudos pequeños. Tenía cuatro.


      Eso debía de significar algo, pensó Nick. Debía de significarlo. Pero antes de que pudiese pensar en ello, llamaron al telefonillo de la puerta. Se acercó hasta el aparato y presionó el botón.


      —¿Hola?


      —Hola. Ya he vuelto.


      Parecía animada y feliz. El pulso de Nick se aceleró con el sonido de su voz, y apretó el timbre de inmediato para que entrara en el edificio.


      Estaba sujetando la puerta cuando unos segundos después Ary salió del ascensor y entró en su apartamento. Nick observó cómo se movía. Sus piernas tonificadas lucían espectaculares bajo sus pantalones cortos de color caqui. Unas sandalias planas con cintas que se anudaban a sus gemelos adornaban sus pies, mientras que la camiseta de tirantes blanca que llevaba sujetaba sus increíbles pechos. Se había alisado el pelo, que caía sobre sus hombros y brillaba con distintos tonos de castaño que no había visto antes. Se veía increíble. Sencilla pero impresionante.


      —Día de spa —dijo mientras se acercaba a él en la puerta. Llevaba una docena de pequeñas bolsas en la mano y sonreía—. Llevo tantas cosas que no sé siquiera qué hacer con ellas.


      Captó su aroma cuando ella pasó por su lado en el apartamento. Dulce y sensual, como a flores y miel. Mientras cerraba la puerta la observó entrar a la sala de estar y se fijó en lo bien que le quedaban los pantalones, como un guante. Sus dedos se tensaron deseosos de agarrar esas nalgas que ahora protegían esos pantalones.


      —Me han dado un masaje por todo el cuerpo, ha sido maravilloso —dijo ella con un efusivo suspiro.


      Nick se apoyó en la pared, cruzándose de brazos mientras la observaba. Ella estaba inclinada sobre el sofá, que era donde había dejado todas sus bolsas. Ary hurgó dentro de ellas y sacó muchos frascos y botes, dejándolos a un lado como si no fueran lo que buscaba. Hablaba sin parar de moverse y con la voz tan acelerada y alegre que Nick pensó que no cabía de felicidad.


      Eso era lo que lo mantenía en silencio. La dulce melodía de su voz, la felicidad que traslucía por algo que había hecho o que le habían hecho. Nunca la había oído hablar así en el Gungi.


      —No sé lo que hace este, pero este otro ¡sí! —chilló Ary mientras se volvía hacia él con un tubo negro en las manos—. Este le hace algo a tu piel, causa una estimulación, un hormigueo que, yo qué sé. Sencillamente me volvió loca.


      Nick se apartó de la pared y se acercó a ella. Le quitó el tubo de las manos y sonrió de oreja a oreja. Era justo lo que ella había dicho, una loción que causaba estimulación, estimulación sexual.


      —¿Utilizaste esto en el spa? —preguntó, dudando ahora sobre el masaje corporal que había recibido Ary y preguntándose si se lo había dado un hombre o una mujer.


      —¡Sí! ¡Y fue fantástico! —Con sus manos libres se sujetó el pelo tras las orejas y se lamió los labios.


      Nick estuvo a punto de rugir.


      —Alexi, que era el masajista, dijo que nos haría sentir genial a ti y a mí. Así que le pregunté si podía probarlo antes. Me lo echó y sentí…, me sentí como cuando estoy contigo.


      Nick no sabía qué decir primero. No sabía qué parte de su frase quería reforzar.


      —¿Te dejaste dar un masaje completo por un hombre? —Eso era posiblemente lo más importante.


      Ella asintió.


      —Por lo visto estaba muy tensa —dijo encogiéndose de hombros.


      —Tensa, ¿eh? —Los dientes de Nick rechinaron—. ¿Y dónde te puso la loción para que la probases?


      —La esparció por la parte posterior de mis muslos al principio…


      Nick se encendió al instante.


      —¿Que hizo qué?


      Ary frunció el ceño.


      —Me estaba dando un masaje mientras hablábamos del producto. Yo estaba boca abajo así que me lo echó por la parte posterior de los muslos. Cuando le dije que me gustaba la sensación, tapó el tubo y me lo vendió.


      —¿Y qué más te hizo? ¿Qué más dejaste a Alexi que te hiciera, Ary?


      Ella dio un paso hacia atrás.


      —¡Eres un imbécil! —le gritó—. No importa cuántas veces intente ignorar ese hecho, me lo sigues demostrando.


      Ary cruzó la habitación y comenzó a recoger sus cosas y a meterlas en las bolsas.


      —Te he hecho una pregunta sencilla —insistió él.


      —Me acusas de hacer algo malo. Pues no lo he hecho. Me lo estaba pasando bien por una vez.


      —Ni siquiera me dijiste adónde ibas. Llegué a casa y no estabas. Lo menos que podías haber hecho era dejar una nota.


      —Oh, ¿de verdad? —preguntó Ary, girándose hacia él—. ¿Lo menos que podía haber hecho? Bien, dime entonces, señor Delgado, ¿me dejaste tú una nota esta mañana diciéndome adónde ibas? Cuando Rome llamó buscándote y, tonta de mí, le dije que estabas en el trabajo donde obviamente no te encontrabas. Una nota habría estado bien. ¿O es una norma que solo yo debo seguir?


      —Voy al trabajo cada mañana de la semana —fue su agria respuesta.


      —¿Y qué más? Entras y te vas cuando te da la gana sin decirme una palabra. Pero ¿se supone que yo debo estar sentada aquí esperándote o documentando cada uno de mis movimientos?


      —Se supone que he de protegerte.


      —Pero no se supone que tengas que follarme —le respondió gritando—. O eres mi protector o mi amante. ¡Elige uno de los dos papeles y actúa en consecuencia!


      —Deja de gritar y cálmate. —La agarró de las muñecas y se las agitó hasta que Ary dejó caer al suelo las bolsas que llevaba—. Estás malinterpretando mis palabras.


      —No, te estoy diciendo cómo veo yo las cosas.


      —Solo quiero saber dónde estás a todas horas. ¿Tan malo es?


      —No soy una niña, y no soy una especie de mascota que necesite correa. Soy una mujer.


      —¡Eres mi mujer, Ary! ¡Mi compañera! Por tanto, la idea de que otro hombre te frote los muslos no es aceptable.


      Ary se apartó de él, tropezando con una silla y volviendo rápido a ponerse de pie.


      —¡No me digas qué es aceptable! Haré lo que quiera, cuando quiera, y ni tú ni nadie va a detenerme.


      —¡Soy tu compañero!


      —¡Eres un gilipollas! Igual que el controlador de mi padre y el estricto ambiente en el que crecí. Quieres dar órdenes y controlar cada uno de mis movimientos y pensamientos. Pues que sepas, maldita sea, que estoy harta de vivir así. ¡No volveré a vivir así!


      Cuando Ary pasó por su lado y le dio con los hombros en el pecho, esta vez fue Nick el que se tambaleó.


      —¡Que te jodan, Nick Delgado! —gritó. Andaba con paso firme, no corriendo, sino con pisadas fuertes que indicaban que estaba muy cabreada.


      Nick se quedó ahí por un momento observando esas mismas piernas, que había admirado minutos antes, desaparecer por la escalera de caracol. Cuando la puerta del piso de arriba se cerró de golpe, maldijo. Entonces cogió el tubo de crema del suelo y lo lanzó con fuerza a la otra punta de la habitación hasta que rebotó en el cristal del balcón y volvió al centro de la habitación.


      Se dejó caer en el sofá con la cara entre las manos y suspiró. Tal vez Rome estaba en lo cierto cuando decía que el juego entre las parejas tiene unas reglas muy particulares.

    

  


  
    
      CAPÍTULO


      20


      [image: 01.jpg]


      


      


      


      Se lo diste? —preguntó Sabar a Norbert.


      —Sí, sí, lo hice —tartamudeó este.


      Sabar se preguntó cómo podía ese tipo ser tan bueno en su trabajo. La investigación que dirigía en el George Washington le exigía hacer presentaciones delante de inversores para conseguir fondos. Y no entendía cómo lograba que se los concedieran, con ese tartamudeo y el sudor que resbalaba por su cara cada vez que se le preguntaba algo.


      Estaban en el refugio, en el edificio de arenisca en el que vivía Sabar, quien quería estar bien informado sobre el desarrollo de la nueva droga y su primera prueba. Norbert regresaría a Virginia, al almacén donde estaban situados el laboratorio y los dormitorios, junto a los rogues asignados para vigilarlo allí. Darel permanecería con Sabar y la muñeca de pruebas.


      —No está nada mal —dijo Gabriel relamiéndose. Sus maliciosos ojos miraban de arriba abajo a la mujer semidesnuda que estaba tumbada en la cama.


      —Es joven —añadió Darel.


      —Es una muñeca de pruebas —les dijo Sabar y los empujó para abrirse paso y quedarse justo al lado del cuerpo de la mujer, tendida en la cama.


      La habitación estaba oscura a excepción de una pequeña lámpara en la mesilla junto a la cama. Las paredes habían sido pintadas en un tono más claro que el verde de la moqueta que cubría el suelo. No había más muebles en ese cuarto, que ellos llamaban la habitación de pruebas.


      —Tú quédate aquí y vigílala —le dijo Sabar a Darel—. Mañana por la mañana quiero un informe con cada una de sus reacciones.


      Norbert ya había empezado a afirmar con la cabeza. Estaba a los pies de la cama, frotándose sus pálidas manos, que sonaban por la fricción.


      —Tal vez debería quedarme con ella por si algo va mal.


      —Tú regresas al laboratorio a mezclar más droga. Si ocurre algo, Darel se hará cargo —dijo Sabar sin dudar.


      Norbert agachó la cabeza mientras Darel mostraba su conformidad.


      —No la dejaré sola.


      —Sí, yo también me quedaré —dijo Gabriel mientras acariciaba el muslo de la chica y llevaba después la mano hacia su rodilla y luego hacia su pantorrilla con dedos temblorosos—. Me aseguraré de que está bien.


      Sabar le golpeó la mano.


      —Tú vigilarás y eso es todo. ¡Llévatelo de aquí ya! —ordenó a Gabriel apuntando a Norbert.


      —No deberíamos apresurarnos con la droga. Nunca he trabajado con estos materiales… Y la cocaína es pura. Po… podría morir —le dijo Norbert a Sabar nervioso.


      Sabar cubrió el espacio entre él y Norbert en dos segundos, le cogió la cara y la acercó a la suya después de agarrarle por el cuello y levantarlo del suelo.


      —Escúchame, cerebrito, yo soy quien manda aquí. Así que cuando digo fabrica la droga, ¡eso es precisamente lo que quiero decir, joder! Ahora regresa a tu trabajo antes de que te corte tu pequeña y calenturienta polla y te la dé para cenar.


      Norbert palideció, y con razón, ante la amenaza y la fuerza de Sabar. El químico cayó al suelo en cuanto Sabar lo soltó, solo para ser agarrado de nuevo y arrastrado fuera de la habitación por Gabriel.


      Cuando estuvieron solos, Sabar aplaudió y miró a Darel.


      —Ya está todo listo. Esta nueva droga nos va a proporcionar un dinero constante.


      —¿Qué hay del trato con Slakeman? Llevan toda la semana llamando de su oficina. ¿Quieres que me encargue? —preguntó Darel.


      —No —contestó Sabar sacudiendo la cabeza—. Yo me encargaré de él por ahora. Si no coopera, entonces puedes hacer lo que quieras. Ahora mismo ella es tu prioridad número uno. No vamos a conseguir más poder si no tenemos algo con lo que mover los hilos por aquí. Una nueva droga nos dará justo eso.


      Darel asintió.


      —Cortez no se pondrá contento.


      —Cortez es el pasado. Para cuando ese hijo de puta lo descubra ya estará muerto.


      Sabar tocó el rostro de la mujer con la punta roma de sus dedos, levantándole un párpado, luego el otro.


      —¿Y qué hay de las Facciones? Nos están buscando.


      Se limpió las manos en los pantalones y continuó mirando a la mujer.


      —Bien, que nos busquen. Cuando estemos listos, esos cabrones recibirán su merecido.


      Darel asintió otra vez. Algo que había estado haciendo mucho últimamente.


      —Gabriel sabe dónde vive el líder de Facción. ¿Quieres que se quede cerca?


      —De momento quiero que se quede con el gilipollas del químico. Ya nos encargaremos más tarde de los líderes de Facción y de esas felinas a las que esconden.


      Estaba claro que no se había olvidado de ellas. Tenía algo personal pendiente con Kalina. Y la otra, la curandera, bueno, ella moriría por ser tan estúpida y por demostrar que él estaba en lo cierto sobre los felinos de la selva.


      Sabar rio mientras abandonaba la habitación. Darel no.


      Darel miró el cuerpo inmóvil que tenía enfrente. No parecía una mujer muy mayor, como mucho tendría veinte años. Su piel era oscura, igual que la suya. Llevaba uñas postizas y pintadas de un horrible color negro que hacía que todo pareciese deprimente. No debería ser un problema para él, pero a Darel no le gustaba por alguna razón.


      Recordó a Kalina Harper, recordó el modo en que su aroma impregnaba todos sus sentidos, haciendo que la deseara y la necesitara más que a nadie en toda su vida. Cada hembra a la que había poseído desde entonces había sido una sustitución de aquella que se marchó.


      No conocía a la curandera y en realidad le importaba una mierda. Pero si tenía de nuevo la oportunidad, se follaría a Kalina, sin pedir permiso y a pesar de las consecuencias. Ella se lo debía por avergonzarlo cuando intentó secuestrarla para Sabar hacía unas semanas.


      Hubo un ruido, un crujido de las sábanas, cuando el cuerpo de la chica se movió. Darel se acercó, cogió una de las largas trenzas en sus manos y la acarició. Ella se movió de nuevo; esta vez uno de los tirantes del sujetador se deslizó y un pezón oscuro quedó al descubierto. A Darel se le hizo la boca agua. Los ojos de la chica permanecían cerrados cuando él alcanzó a rozarle con el dedo el pezón endurecido. Su mano se quedó ahí lo que pareció una eternidad, tocándola con suavidad mientras se empalmaba.


      Ella se movió de nuevo, esta vez levantando una mano para agarrarle la muñeca. La mirada de Darel se posó en su cara y vio que sus párpados revelaban unos ojos grises. Ella no sonreía, Darel no necesitaba sonrisas, pero le puso la mano en un pecho y él lo apretó con fuerza. Luego la joven emitió un ruido que recordaba vagamente a un gemido y Darel bajó la cabeza, tomó el pezón entre sus dientes y lo mordió. La espalda de ella se arqueó y él le lamió el pecho con fuerza y lo sumergió en su boca. A continuación le rasgó la ropa y repitió la misma operación con el otro pezón; cuando hubo acabado le retiró las finas bragas y llevó la mano a su pubis. Ella se movía como si intentase darle más.


      Él no iba a decir que no. Tiró del culo de ella hasta la mitad de la cama, apoyó la mano en su espalda y la dobló. Su cuerpo era tan dócil que ella aceptaba cualquier cosa que él hiciese sin decir palabra. Si se hubiese parado un instante y hubiera prestado atención, se habría dado cuenta de que la muchacha se movía como una muñeca de trapo y de que salía una continua espuma blanca de su boca. Pero todo lo que Darel veía eran unas rollizas nalgas que ya había separado con una mano mientras con la otra se desabrochaba los pantalones y liberaba su erección.


      Al instante siguiente ya estaba enterrado en ella, notando el calor y la estrechez de su sexo, agarrándolo fuerte. Era bueno que los shifters fueran inmunes a las enfermedades humanas, como las de transmisión sexual o el cáncer. Porque Darel no sabía nada de esa mujer. No conocía su nombre, o de dónde venía, nada. Pero tampoco le importaba. Cerró los ojos y embistió dentro y fuera de su sexo húmedo, imaginando el rostro de tez más clara de otra mujer, cuyos ojos color avellana se volvían dorados en su forma felina. Enredó sus manos en las largas trenzas de la joven a la que se estaba follando, pero sus dedos sintieron las cortas y sedosas hebras de otro cabello.


      El nombre de la otra mujer resonaba en su cabeza, su olor se filtraba por su nariz. Embistió más y más fuerte, sin importarle una mierda si hacía daño a la que tenía debajo. Le levantó las piernas, clavó las rodillas sobre la cama y continuó embistiendo hasta que echó la cabeza hacia atrás y rugió al correrse dentro.


      Cuando salió de ella recuperó el aliento, se dio la vuelta y volvió a colocarse los pantalones. Estaba respirando con dificultad, tratando de estabilizar sus pensamientos y su ritmo cardiaco. Su felino era salvaje, estaba listo para salir y hacer daño de verdad.


      Y al parecer también lo estaba alguien más.


      Notó las uñas de ella clavándose en su hombro y se volvió para decirle que no lo tocase. Lo que vio al mirarla a la cara le dejó sin habla unos segundos.


      Las largas trenzas estaban raídas en las puntas y le daban un aspecto salvaje. Sus ojos sobresalían como si las retinas hubiesen saltado de sus cavidades. Ahora vio la espuma caer por su barbilla. La mujer levantó las manos de nuevo y le clavó las uñas en la cara.


      Darel la agarró de las muñecas y la empujó con tanta fuerza que la tiró sobre la cama, pero ella se repuso enseguida, se levantó y dio un salto que la llevó frente al rostro de él otra vez. Entonces abrió la boca y le mordió en el hombro.


      El felino de Darel, ya rabioso bajo la superficie, se liberó. Sus músculos se tensaron, su ropa se rompió y cayó al suelo. Cuando se puso de pie otra vez y miró a la mujer lo hizo a través de sus ojos de jaguar. El espeso olor a sexo flotaba en la habitación junto a otro olor ácido que no podía descifrar.


      No tuvo tiempo de examinarlo a conciencia ya que la mujer se abalanzó sobre él una vez más. Sus brazos se movían muy deprisa y un grito de guerra escapaba de su boca. Quería herirlo, matarlo si podía. Estaba frenética, tenía miedo, pero su instinto de conservación la impulsaba a defenderse. Entonces el felino se levantó sobre sus patas traseras, la golpeó y le arrancó un lado de la cara con su potente garra.


      La abundante sangre que manaba de su rostro manchó la cama y la alfombra, pero la mujer continuó luchando. No parecía estar dolorida y siguió atacándolo con rabia. Darel dudaba que supiese que estaba luchando contra un jaguar y no contra un humano.


      El felino usó su cuerpo para bloquearla esta vez, embistiéndola con tanta fuerza que la mujer cayó de rodillas. Con un profundo rugido, el macho se dio la vuelta y clavó sus enormes fauces en su nuca. Ella gimoteó y se revolvió más de lo que debiera. Los dientes de él se clavaron hondo en su piel, agujereándole el cráneo. Hubo una serie de chasquidos hasta que el cuerpo tembloroso que yacía debajo de él al final se volvió flácido.


      El felino se alejó de ella y caminó de un lado a otro de la habitación. Había sido una matanza limpia, y aun así sentía un extraño revuelo en su interior. Sus flancos se sentían pesados a cada movimiento, la sangre caía de sus dientes afilados.


      La puerta se abrió y el felino se volvió hacia el ruido, preparado para saltar otra vez si era necesario.


      Pero tan solo era Sabar, de pie en la puerta, con un escalofriante brillo en sus ojos de felino.
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      Ary se negó a llorar.


      Él no se lo merecía.


      El muy cretino.


      En lugar de llorar se dedicó a dar vueltas por la habitación. Sacó una goma del pelo de su bolsillo, se recogió el cabello en una coleta y siguió caminando por la habitación que usaba en la casa de Nick.


      La casa de Nick. Las normas de Nick.


      Debería haberlo sabido. Su corazón palpitaba mientras su felino trataba de liberarse. Habían pasado un par de días desde la última vez que pudo transformarse y correr libremente. En el bosque corría a diario. En la ciudad no creía que fuese posible, y si no podía correr iría perdiendo la cabeza poco a poco. Los nervios hervían en su interior, unidos a la irritación de su conversación con Nick. Corrección: no había habido ninguna conversación. Él había dejado claras sus exigencias, había sacado pecho marcando territorio y había dado sus órdenes justo como su padre solía hacer.


      Sus dientes asomaron con rabia, sus garras aparecieron en sus dedos. Quería gritar. No, quería huir.


      Al final, incapaz de permanecer entre esas cuatro paredes que parecían hacerse cada vez más pequeñas, Ary abrió la puerta sin hacer ruido y salió. Nick seguía en el piso de abajo, lo sabía porque su olor era como un anzuelo para ella. Su cuerpo quería, de forma instintiva, ir donde él se encontrara. Pero se resistió y se movió con el sigilo habitual de un felino a través de la cocina hasta la puerta principal. Miró por encima del hombro y vio a Nick de pie en el balcón, por donde entraba una fría brisa que hacía que las cortinas se movieran con suavidad. Ary abrió el pestillo y salió por la puerta sin mirar atrás.


      Solo había dado dos pasos cuando alguien la agarró por el brazo y le dio la vuelta sin ningún miramiento.


      —¿Dónde te crees que vas? —dijo con severidad Ezra, el shifter guardián asignado a Nick.


      Ezra y Eli eran gemelos, ambos medían algo más de uno ochenta y su piel era de un tono café. Los dos tenían los ojos verdes, del color del agua de un arroyo, con tintes marrones en los bordes. Llevaban el pelo corto y ondulado en la parte de arriba. Con su complexión alta y su mirada letal podían intimidar tanto como jaguares o como hombres. El único detalle que los diferenciaba, del que Ary se había percatado la primera vez que los vio en casa de Rome, era que Ezra llevaba un pendiente de diamante en la oreja izquierda. Eli no llevaba pendientes por lo que Ary había observado.


      —Me marcho —contestó por fin, intentando sin éxito liberar su brazo.


      —No sin Nick —le dijo Ezra.


      —¡Él no es mi dueño!


      Ezra se echó a reír.


      —No, es tu compañero.


      —Eso es una chorrada también —contestó ella.


      —Di lo que quieras, pero así son las cosas. No permitiré que te marches sin él, o sin que él me lo diga —le dijo con tono serio, agarrándole con más fuerza el brazo.


      Parecía uno de esos tipos que salen en la tele luchando con una camiseta apretada y unos vaqueros desgastados. Sus brazos eran enormes. Intentar escapar de él era inútil.


      Ella abrió la boca para hablar y la cerró de inmediato. La discusión probablemente habría continuado, pero las puertas del ascensor se abrieron y Rome, Kalina y X salieron de ellas. Por si eso no era suficiente, otra puerta se abrió a su espalda. Ary supo sin necesidad de volverse que se trataba de Nick.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, mirándola primero a ella y después a Ezra.


      Ary pensó que su guardián estaría encantado de comunicarle a Nick que había intentado escapar de su prisión, pero en vez de eso Ezra sonrió y apuntó con la cabeza hacia ella, concediéndole el permiso de hacer los honores.


      —Iba a salir a tomar el aire. ¿Está permitido o tengo que permanecer encerrada en ese apartamento hasta que tú lo digas?


      Kalina se acercó y le puso una mano a Ary en el hombro.


      —Hola. ¿Interrumpimos algo?


      Ary miró a Kalina, su única amiga en este nuevo mundo, y contestó con sinceridad.


      —Necesito salir de aquí.


      Kalina asintió sin más.


      —Iremos a tomar el aire.


      Rome se puso tenso, pero no dijo una palabra, tan solo sacó el móvil y mandó un mensaje. Ary supuso que era para Eli, el otro guardián, para decirle que iban a salir. El líder de Facción se tomaba la seguridad muy en serio. Eso tenía que reconocérselo: los shifters estadounidenses tenían una organización muy buena. Al parecer tenían muchos planes, según había oído comentar, y estaban llevando a cabo medidas destinadas a implantar una democracia para los shifters. Aún no sabía si ella encajaba en todo aquello, pero, a pesar de lo que había dicho Nick, lo que hiciera sería cosa suya. No permitiría que nadie decidiera por ella. En ese punto Ary era inflexible.


      


      


      —Vamos dentro —dijo Rome riendo a Nick—. Parece que necesitas una copa.


      —¿Una copa? Aún estoy intentando descubrir qué coño está pasando. Llego a casa y no está, y cuando aparece me cuenta que un tipo le ha estado echando crema en los muslos; y luego intenta largarse. No sé qué le pasa.


      Rome y X siguieron a su amigo al interior del apartamento. Cuando hubieron entrado, Nick cerró la puerta, se dirigió al cuarto de estar y se dejó caer en un sofá, el mismo donde había pasado la última media hora, preguntándose, sin éxito, qué le ocurría a Ary. Por supuesto no había llegado a ninguna conclusión y el comportamiento de Ary seguía siendo un enigma para él.


      —Así que por eso estás tan tenso —dijo Rome—. Otro hombre tocó a tu compañera.


      Rome tomó asiento en el sofá, echándose hacia delante para apoyar los codos en sus rodillas.


      —Quieres matarlo, ¿verdad?


      X se echó a reír antes de que Nick pudiese siquiera contestar.


      —¿A quién no quiere matar Nick? Seguro que tiene una agenda con todo el que está en su lista negra por orden alfabético.


      Nick no lo encontró gracioso. Nada en esa situación era gracioso. Los celos eran un sentimiento nuevo para él, y no estaba seguro de que le gustase mucho.


      —¿Cómo coño se supone que me tengo que sentir? —contestó Nick. Entonces miró a X—. Y si tú salieses de tu cueva de vez en cuando para cuestiones personales, encontrarías a alguna mujer que también te volviese loco.


      Hablaba con X, que ya había alcanzado el mueble bar para prepararse una copa. Cada una de sus casas parecía tener un bar en al menos una de las habitaciones. A los shifters no les afectaba el alcohol como a los humanos; nunca se había visto a un shifter borracho vomitando en una alcantarilla o cayéndose del taburete de un bar. No, los shadows aguantaban el alcohol a la perfección. Lo que les provocaba la bebida era una pequeña calma, atemperando su de por sí volátil personalidad. X siempre bebía coñac Hennessy, a palo seco. Esa noche no era una excepción. Se sirvió un vaso y se lo bebió, después se sirvió otro.


      —No necesito que ninguna mujer me reclame —dijo X tomando otro trago.


      Nick sabía que lo que en realidad su amigo quería decir era que no creía que ninguna mujer lo reclamaría nunca. En lo que a mujeres se refería, X pasaba de todo, lo que no significaba que no tuviese sexo cuando quería, pero más allá de lo físico su mente no podía procesar la idea de una mujer o una compañera. Al contrario que Nick, que siempre había sabido quién era su compañera y había aceptado que nunca sería suya. Hasta ahora.


      —Emparejarnos nos hace más fuertes —dijo Rome.


      —¿Eso te lo dijo el veterano Alamar? —preguntó Nick. Entonces recordó el momento en que Rome descubrió que Kalina era su compañera. El veterano fue quien le dio la noticia al famoso soltero, y Rome no se lo tomó muy bien al principio. Aunque había que admitir, se dijo Nick, mirándolo desde su posición en el sofá, que parecía que se estaba acostumbrando muy bien.


      —Hablé con los veteranos mientras estuvimos en el Gungi. Es un hecho probado que la unión aumenta la fuerza del shifter macho porque sabe que hay una hembra con él todo el tempo.


      Nick asintió.


      —El viejo dicho de «detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer», ¿eh? —No desechaba por completo la idea, pero tampoco estaba convencido del todo. Él estaba bien sin Ary, o al menos intentaba estarlo. Últimamente, sin embargo, no le gustaba pensar en el tiempo en el que estaba sin ella.


      —Los buenos shifters nacen así —dijo X—. Está en sus genes.


      X parecía molesto, y Nick y Rome intercambiaron una mirada cómplice mientras tomaban otro trago de su copa. Había llegado el momento de cambiar de tema, coincidieron en silencio.


      —X tiene cierta información. Veníamos a ver si Ary y tú queríais salir a cenar para hablar de ello. —Rome se encogió de hombros—. Ahora imagino que seremos nosotros tres quienes discutiremos los nuevos acontecimientos.


      Nick decidió que era mejor no hacer ningún comentario acerca de Ary. Sobre todo porque no tenía ni idea de lo que le pasaba.


      —¿Qué ocurre? —preguntó, esforzándose por mantenerla alejada de su mente, al menos durante un par de minutos.


      —Sabar está moviendo sus drogas. Hablé con un par de los colegas de Kalina en el departamento de policía y me mostraron el alijo de la redada del mes pasado en Silver Spring. —X lanzó una bolsa de plástico sobre la mesa frente a Nick. Este se echó hacia delante y la recogió. Su pulgar recorrió el símbolo que había estado investigando hacía tan solo un par de horas.


      —Es una réplica de la bandera portuguesa —dijo.


      —¿El qué? —preguntó Rome—. ¿Ese símbolo? ¿Cómo lo sabes?


      —Después de que hablásemos recordé todas las veces que había visto el símbolo y pensé que esa es la conexión entre el asunto de mi padre, los cargamentos, la implicación de Davi y lo que Sabar está haciendo ahora.


      —Tiene sentido, después de todo el portugués es el idioma de los shadow shifters —añadió X. Entonces se frotó la cabeza con la mano mientras pensaba—. Pero es solo una teoría…


      —Hay cinco escudos en la bandera que representan a cada rey moro que fue vencido —comenzó Nick—, pero en este símbolo solo hay cuatro.


      Rome miraba ahora la pequeña bolsa de plástico, después volvió a Nick.


      —¿Por qué?


      Nick esperó un momento antes de decir lo que había deducido justo después de la pelea con Ary.


      —Hay cuatro líderes de Facciones —dijo con solemnidad.


      —¡Mierda! —exclamó X.


      Rome exhaló e inhaló, una y otra vez, frunciendo el ceño cada vez más.


      —Me está enviando un mensaje —dijo Rome rechinando los dientes. Nick negaba con la cabeza.


      —Nos envía a todos un mensaje.


      —Sé por dónde se mueve parte de su producto. Estoy infiltrando a más guardianes para que mantengan la vigilancia —dijo X—. Y estamos recibiendo más protección de todas las Facciones.


      —Deberíamos llamarlos ahora, hacerles saber lo que está ocurriendo —dijo Nick poniéndose en pie—. Necesitamos más guardianes entrenados. Todos han de estar preparados para cuando sea o donde sea que Sabar ataque de nuevo.


      —Espera un minuto —dijo Rome con tranquilidad—. Sigo siendo el líder de Facción.


      Nick y X se quedaron en silencio mirando a Rome, que a su vez los miraba a ellos como si no pudiera creer lo que acababan de hablar. Entonces se levantó y cuadró los hombros. Sus ojos cambiaron: ya no eran de color marrón, sino oscuras rayas sobre unas brillantes pupilas verdes. Eran sus ojos de felino. Lo cual no auguraba nada bueno. En absoluto.


      —Quiero detalles de cada uno de los líderes de Facción y de sus familias. Luego quiero guardianes en las calles rastreando, incluido el olor de ese bastardo. Quiero encontrarlo y lo quiero vivo. —Esto lo dijo con una calma fría, apretando los puños. X y Nick solo podían asentir conformes.


      Nick sabía lo que Rome quería, conocía la meta de los shifters estadounidenses, y debía admitir que le alegraba que empezaran, por fin, a ponerse en acción.


      No era ningún secreto que, de los tres, era Nick quien más se resistía a esa democracia que sus amigos auguraban benéfica para los shifters estadounidenses. Aceptaba sus diferencias con el resto de la humanidad mucho más fácilmente que otros shifters.


      Él sabía que no era solo un hombre. No era humano. Era un shifter con forma de jaguar y estaba orgulloso de ello. Lo había estado toda su vida, a pesar del empeño de sus padres y amigos por permanecer aislados e intentando pasar desapercibidos. Sin embargo, reconocía la necesidad de proceder con cautela, claro. Si no fuera así ya se habría transformado delante de uno de esos ridículos y arrogantes abogados a los que se había enfrentado. Imaginó la escena y sonrió. Esos petulantes se habrían cagado de miedo.


      Nick sabía que, teniendo en cuenta todo lo que había en juego, sus sentimientos personales eran lo menos importante. Por eso estaba junto a Rome y las Facciones en lugar de convertirse en un rogue.


      Rome y X fueron hacia el bar a prepararse otra copa, y Nick se puso de pie y tomó aire profundamente. De pronto le pareció oír algo, pero era solo una sensación. Un deseo, profundo y que le quemaba por dentro. De repente se excitó, se le hizo la boca agua. Y en ese preciso instante pensó en Ary.


      


      


      —Sé lo que necesitas —dijo Kalina.


      Habían ido a su casa, la casa que compartía con Rome, un lugar que a Ary le parecía imponente. Kalina guio a su amiga a través de un largo pasillo hasta una acogedora sala decorada en distintos tonos de marrón y beige. Había unas sillas mullidas, una chimenea y una mesa de billar. Parecía muy cómodo y poco propio de la Facción.


      —Es la sala de juegos. Rome y los chicos se relajan mucho aquí. Bueno, últimamente no, con la aparición de Sabar… Vamos, podemos salir por aquí. —Señaló las puertas correderas justo antes de acercarse y abrirlas—. Ven.


      Ary la siguió sin decir una palabra. Las cruzaron y pisaron el césped. Ary se quitó las sandalias y dejó que las suaves hojas acariciasen sus pies desnudos. Suspiró para sí y sus hombros se liberaron del estrés más rápido de lo que había conseguido Alexi con su maravilloso masaje. Frente a ellas había filas y filas de árboles. El corazón de Ary se alegró, su felino presionaba impaciente.


      —Debemos adentrarnos un poco —dijo Kalina desabrochándose la blusa—. Rome siempre dice que hay que tener mucho cuidado, que la gente de la autopista podría vernos si no nos adentramos lo suficiente entre los árboles.


      Ary seguía sin hablar, pero se quitó la camiseta por encima de la cabeza y la sostuvo en la misma mano que los zapatos. Cuando por fin se quitó los pantalones cortos, cayó de rodillas y sintió su pecho agitarse con respiraciones ahogadas. Su felino se liberó; todos los músculos que no se habían movido durante días se alargaron y transformaron de repente.


      Con su húmeda lengua felina se lamió el hocico, la cara y los afilados dientes. Al mirar por encima de su hombro, vio al felino de Kalina y saltó hacia delante, corriendo por fin.


      El felino de Kalina se colocó delante de Ary al cabo de unos segundos, dado que ella nunca había corrido allí. Ambos felinos recorrieron las tierras que Rome mantenía para ese propósito. Subían pequeñas pendientes y atravesaban charcos de agua. Marcaron árboles que no habían sido marcados antes y rugieron con total satisfacción.


      La adrenalina circulaba a toda prisa por la sangre de Ary, haciendo que su corazón palpitara de forma salvaje y que sus patas aumentaran el ritmo. Pero Ary sintió algo más mientras avanzaba junto a los árboles: una intensa descarga en todo su interior. Necesitaba correr, de eso no cabía duda, pero tenía otra necesidad.


      Cuanta más energía gastaba corriendo entre los árboles, saltando troncos caídos y pendientes, más profunda era su necesidad, hasta que se convirtió en un suave dolor en su interior.


      En respuesta a ese dolor Ary rugió, sus dientes se mostraron al aire, su hocico fue invadido por todos los olores. Pero eso no calmaba la necesidad, sino que le añadía cierta urgencia, así que rugió de nuevo.


      Y no se dio cuenta de que estaban siendo observadas.


      Regresaba del almacén de Alexandría, con todas las ventanillas de su furgoneta bajadas. El aire era sofocante, incluso a pesar de la leve brisa. Gabriel quería estar al aire libre, quería correr, trepar y estirarse, todas las cosas que un humano no puede hacer sin las condiciones de un felino.


      De pronto un aroma lo golpeó y aparcó a un lado de la carretera. Salió del furgón y permaneció allí durante unos segundos interminables. A su lado pasaban coches a toda velocidad, silbando en la autopista. Era un olor almizclado, el olor de una hembra shifter en celo. Su felino se alzó sobre sus patas traseras y rugió, suplicando ser liberado. Tenía que poseer a esa hembra, quería aparearse solo por el acto físico en sí. No tenía ni idea de quién era esa felina, solo sabía que estaba necesitada y él también. En un segundo se había transformado y corría por la pendiente que lo alejaba de la autopista. A lo lejos había arboledas espesas que se extendían hasta donde le alcanzaba la vista. Ella estaba allí, lo sabía, por lo que corrió a buscarla.
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      El rugido sonó alto; era un alarido hambriento. Ambas hembras pararon, alzaron la cabeza e inclinaron los hocicos hacia la brisa. Una rápida mirada y un leve ronroneo fue toda la advertencia que pudieron hacerse la una a la otra antes de empezar a correr.


      Los árboles silbaban cuando Ary los pasaba a una velocidad que no alcanzaba desde hacía tiempo. Ya no corría por diversión, corría para salvar su vida. Había otro felino entre los árboles y no era amistoso. El aroma amargo de un rogue se filtraba entre los árboles a través del viento. La imagen borrosa del pelo leonado de Kalina le pasó corriendo, señalándole el camino. Ary la siguió, con el corazón golpeando de forma salvaje y las orejas en alerta para escuchar cualquier otro ruido proveniente del rogue.


      Como si ella lo hubiese convocado, el extraño felino rugió hacia el aire nocturno. Se estaba acercando.


      Kalina corrió, saltó tres troncos caídos y bajó hacia un pequeño claro. Ary recordaba ese lugar; tan solo unos metros más los árboles quedarían atrás y estarían de nuevo en el césped de Rome. Por desgracia también lo estaría el rogue.


      Alzó la vista y pensó en trepar a algún árbol, pero recordó que no estaba en el Gungi. Y aunque los árboles eran altos, no aguantarían el peso de una jaguar adulta, y no eran lo bastante altos como para ocultarse de la cercanía del rogue entre el follaje. No, su única esperanza era alcanzar la casa de Rome.


      Justo cuando Kalina dejaba atrás los árboles, Ary oyó dos disparos y se escabulló hacia un lado. Procedían de la propiedad de Rome, estaba casi segura. Sus ojos ya habían cambiado a visión nocturna así que podía ver a través del bosque como si estuviese a plena luz del día. A lo lejos no había nada. Se giró despacio y no notó que nada la siguiese.


      Entonces oyó el crujido de las ramas y un rugido. No el rugido fiero que había oído antes, sino uno ahogado y quejumbroso. Habían disparado al rogue. Ignorando las advertencias de su cabeza, fue en dirección a él, moviéndose con cuidado para que el humano que había disparado no tuviese la posibilidad de seguirla. En ese momento no sabía en quién confiar: felino u hombre.


      Primero se acercó al felino, que era un enorme macho marrón oscuro con rosetones negros. Estaba tendido sobre uno de sus flancos, con las patas extendidas y un costado sangrando mucho por los agujeros de bala. Sus ojos encontraron los de ella y ambos se miraron. Él se lamió el hocico, mostró sus dientes e hizo un vago movimiento con su pata delantera. Ella se acercó tanto como pudo porque sabía que, dado su estado, no era ninguna amenaza. No lo reconocía, y él no parecía tener ni idea de quién era ella. Pero ambos eran shifters, de eso no cabía la menor duda.


      Oyó un ruido de ramas y percibió un aroma humano, uno que le resultaba vagamente familiar.


      —Debería regresar. Kalina está esperando fuera con su ropa.


      Era Baxter, el hombre alto y mayor con ojos acuosos marrones y piel oscura y llena de arrugas. En una mano llevaba un rifle. Con la otra señalaba hacia la dirección que quería que tomara, de vuelta a la casa.


      —Yo me encargaré de él —le dijo cuando vio que Ary seguía mirándolo a través de sus ojos felinos.


      No había hablado con ese hombre, lo había visto una vez en casa de Rome y le habían dicho que era el mayordomo, o algo por el estilo. No era un shifter, eso estaba muy claro, pero lo sabía todo acerca de los shifters y los rogues. Y no solo eso: los protegía y guardaba su secreto.


      Era extraño, pero ya lo pensaría en otro momento más apropiado, se dijo. Echó a correr y no paró hasta que vio unas luces brillando a través de la arboleda. No quería transformarse aún, estaría desnuda, y no estaba segura de quién podía encontrarse detrás de los árboles. Se movió despacio, observando lo que ocurría delante de ella. Había muchos hombres, algunos con linternas, otros con armas, recorriendo el perímetro hasta donde alcanzaba su vista. Kalina la vio y se movió entre los árboles ofreciéndole su ropa.


      Ary se transformó y preguntó mientras se vestía.


      —¿Qué ha pasado? ¿Quién era?


      —Un rogue. Aún no saben su identidad. Los guardianes están por todos lados comprobando si hay alguno más ahí fuera.


      —¿Dónde está Rome?


      —Uno de los guardianes lo llamó después de que Baxter disparase.


      —No puedo creer que matase a ese felino. ¿Qué edad tiene?


      Kalina sonrió.


      —Unos cien años —dijo riendo—. No lo sé, pero cuida de todo lo que pasa por aquí. Lo sabe todo y ve incluso más. Rome se fía mucho de él, le confiaría su vida.


      Ary se encogió de hombros y se apresuró a abrocharse las sandalias.


      —Y al parecer las nuestras también.


      


      


      Una hora más tarde estaban todos en el refugio de Rome, donde la tensión era tal que Ary pensó que se asfixiaría en cualquier momento. Kalina y ella se sentaron junto a la ventana en dos sillones de cuero. Unos metros más allá estaba Nick, con su característico ceño fruncido, jugando con una bola antiestrés entre los dedos. X estaba con el ordenador, golpeando las teclas como si esperase que escupieran respuestas. Rome miraba un estante de libros, con las manos en los bolsillos, sin poder casi contener la rabia que llevaba dentro.


      El trío de shifters estaba más que enfadado, y sus sentimientos calaban el aire como el oxígeno. En su interior, Ary se enfrentaba a la misma lucha que ellos y a las sensaciones agudizadas que la invadieron cuando corría con Kalina entre los árboles. No conseguía sentirse cómoda. Era muy molesto guardarse todos esos sentimientos. Eran nuevos e intensos, y quería que desapareciesen. Tanto como deseaba estar fuera de esa habitación en ese momento.


      La casa de Rome era enorme; cada habitación era del tamaño de su casa en el Gungi. El refugio no era distinto; tenía el suelo enmoquetado de color marrón oscuro y los muebles eran de cuero marrón chocolate. Era casi una réplica de la habitación de juegos que Kalina y ella habían atravesado en busca de algo parecido a libertad. Pero en vez de una mesa de billar había un enorme bar, y a lo largo de las paredes había estanterías en lugar de cuadros. Dos guardianes custodiaban la puerta. No los había visto antes, pero tenían un aspecto muy fiero. Eran muy fuertes y estaban inmóviles, mirando fijamente al frente. Y por último, dejando una bandeja con una cafetera y tazas sobre una mesa de madera, estaba Baxter.


      Ary había estado observando al anciano desde que lo vio salir de entre los árboles. Su rostro parecía solemne, indescifrable. Hablaba de forma clara y concisa, y fue él quien dio las primeras órdenes cuando se formó el grupo de shifters encargados de rastrear el perímetro y les dijo cómo debían llevar a cabo la búsqueda. Cuando llegó Rome, Baxter volvió a asumir discretamente su papel, dejando que fuera el jefe quien se encargara de todo. Pero no dejó de hablar con Rome, que parecía consultarle muchos detalles e incuso pedir su opinión, cosa que tenía muy intrigada a Ary. Era una relación extraña la que mantenían.


      Se echó hacia atrás en su silla, que en cualquier otra ocasión le habría parecido muy cómoda, y contempló uno por uno a los shifters que había en la habitación. Existía una conexión muy fuerte entre todos, muy profunda, y sintió que, de algún modo, ella estaba de más allí. Era evidente que eran inseparables, eran un equipo. Ary nunca había formado parte de un equipo, no de uno que luchara por las mismas metas, ahora se daba cuenta. Entonces pensó en su padre, en el hombre que la crio, la entrenó y por último la traicionó. No dejaba de preguntarse cómo pudo hacer lo que hizo y de qué forma iba a afectarla a ella en el futuro.


      —¿Cómo coño entró en la propiedad? —preguntó X con las manos contra el teclado. Estaba buscando en su base de datos, intentando identificar al shifter que había sido asesinado.


      —Sospecho que entró desde la autopista, señor Xavier.


      Una vez más, Baxter hablaba con ese tono bajo y uniforme tan característico.


      —Pero tenía que saber que la casa estaba aquí. ¿Por qué si no iba a parar en las inmediaciones?


      Kalina se aclaró la garganta y se echó hacia delante en su silla.


      —Tengo una teoría sobre eso —dijo, y esperó a que todos la mirasen.


      —Mel, la hembra que cooperó con Sabar en mi captura, me recogió aquí el mes pasado. Llevaba a otro shifter con ella y tenían un conductor. Eso ha hecho que nuestra ubicación sea conocida para los rogues.


      —¿Reconociste al rogue? —le preguntó X.


      Kalina sacudió la cabeza.


      —No. Su olor no me era familiar. Pero eso no significa que no estuviese con Sabar esa noche.


      Nick maldijo.


      —Matamos al guepardo que formaba parte del trío que te acosaba. Disparaste al jaguar que estaba con Mel. Ahora Baxter mata a otro distinto. ¿Dónde están Sabar y el rogue que escapó esa noche?


      —Debía de ser uno de los rogues de confianza de Sabar —intervino Baxter.


      La serenidad de su voz impuso cierta calma. Sus brazos se extendían frente a él con las manos entrelazadas con elegancia. Seguía llevando el traje negro y la camisa blanca que se había puesto después de disparar al shifter, y se las arreglaba para que pareciera que iba a salir a cenar, en lugar de estar dando el parte sobre un shifter muerto.


      —Es arriesgado entrar en esta propiedad, y hacerlo solo es una mera estupidez. No recibió órdenes de entrar aquí. De eso estoy seguro.


      —Así que actuó solo. Tienes razón, es estúpido —dijo Nick—. ¡Y consiguió que lo matásemos!


      Baxter asintió.


      —Correcto, señor Dominick. Pero piense en esto: ¿por qué fue tan idiota? ¿Qué le hizo parar en la autopista, transformarse y entrar en la arboleda?


      —Nosotras —dijo Ary con cuidado—. Nos olió cuando corríamos.


      La mirada que le echó Nick habría prendido fuego a cualquier otra persona. Ary se puso firme y apartó los ojos de él. No le gustaba lo que percibía desde esa dirección: junto a la rabia había un extraño calor que hacía que se pusiera aún más tensa de lo que estaba.


      Casi al mismo tiempo, Rome se dio la vuelta, mirando hacia Ary y Kalina.


      —Salisteis sin decírmelo a mí o a Baxter.


      No era una pregunta porque todos en la sala conocían ya la respuesta. Y no era un comentario sobre el que se pudiese opinar. Parecía, según Ary, que era más una acusación. Y no le gustó.


      Pero si pensaba que la mirada penetrante de Rome era desconcertante, el cabreo que desprendía Nick era el gran final. Intentaba no mirarlo, definitivamente no quería encontrarse con su mirada. Se encontraba en un estado en el que no creía haberlo visto antes, en un lugar al que no estaba segura de querer ir, a pesar de las peleas que había tenido con él antes.


      —Necesitaba correr —dijo Ary en su defensa.


      —Pensamos que sería seguro —añadió Kalina—. Nadie tenía por qué saber que estábamos allí.


      —A no ser que estuviese espiando la casa —dijo Nick—. Él te recordaría, Kalina. Y es posible que Sabar siga buscándote.


      Nick miró entonces a Ary, que se movió incómoda en la silla. Los ojos felinos de él se clavaron en su mirada.


      La estaba mirando con sus ojos de bestia. Eso era tan solo una pista de lo mal que estaban las cosas.


      Ary se lamió los labios, negándose a apartar la mirada esta vez, por muy desesperada que se sintiera.


      —No sabe que estoy aquí.


      —No lo subestime. Quizá ya lo sepa, yo creo que sabe más de lo que nos gustaría. En cuanto al rogue, puede que fuera un espía y que reconociera el olor de Kalina, pero también puede que otro olor le resultara más atractivo —declaró Baxter.


      —¿Qué quieres decir con que otro olor pudo resultarle más atractivo? —preguntó Nick. En sus labios se dibujó una fina línea mientras arrugaba las cejas hasta tal punto que Ary pensó que no recuperarían su forma.


      Baxter miró a Ary, después a Nick.


      —Sería inteligente por su parte prestar más atención a su pareja, señor.


      La frase era algo críptica, pero llamó la atención de Ary. Sus mejillas ardían por la vergüenza mientras intentaba ponerse firme sobre la silla una vez más.


      —Tenemos que replantearnos nuestra estrategia en lo que a Sabar respecta. Está claro que se mueve rápido para llevar a cabo sus planes —dijo Rome—. Quiero este lugar cerrado a cal y canto. Guardianes en cada entrada y vigilancia del terreno las veinticuatro horas. Enviad a alguien a vuestras casas a recoger vuestras cosas —añadió mirando a Nick y a X antes de que ninguno de los dos pudiese hablar—. Y nadie —concluyó mirando a Kalina y a Ary—, nadie saldrá sin informarme y sin llevar guardaespaldas. ¿Queda claro?


      Kalina asintió. Ary dudó unos instantes y después asintió también. No era inteligente oponerse al líder.


      No llevaba allí mucho tiempo, pero se había dado cuenta de ello desde el principio.


      —Kalina y yo visitaremos mañana un lugar que ha encontrado y que hemos llamado de momento Havenway. Si se adapta a los requisitos empezaremos las obras de inmediato y nos mudaremos lo antes posible. Los que no se trasladen allí y continúen en su casa tendrán que asegurarse de que sus hogares están bien protegidos. —Rome hablaba deprisa, sin permitir interrupciones ni dar lugar a que alguien pudiera intervenir—. Ahora este lugar ha sido descubierto. —Hizo una pausa, sus afilados dientes se alargaron y sus garras aparecieron en las puntas de sus dedos—. Kalina y yo necesitamos mudarnos. Las mujeres necesitan más protección.


      X se puso en pie.


      —Nosotros nos encargaremos —prometió X mirando a Rome a los ojos. Nick dejó caer las bolas antiestrés y fue a colocarse junto a Rome.


      —Me reuniré con los guardianes y trazaremos nuestro nuevo sistema de seguridad por la mañana —dijo asintiendo.


      Tenían un aspecto imponente, amenazador. Morirían los unos por los otros, pensó Ary al verlos allí de pie, juntos. Morirían protegiendo a los shadow shifters. Se sintió sobrecogida al observarlos.


      Las extrañas y contradictorias sensaciones que experimentaba la estaban afectando demasiado y se encontraba peligrosamente cerca de transformarse de nuevo y rugir de impaciencia. Se puso de pie con piernas temblorosas para salir fuera un rato con la esperanza de que el aire la ayudara a relajarse. Habría preferido hacerlo sola, pero Nick se puso frente a ella. Extendió una mano y Ary la miró.


      Su olor era fuerte, como una poción que la embelesaba. Su interior forcejeaba entre las ganas de caer en sus brazos y rezar por que él tuviese la cura de lo que fuese que la estaba afligiendo y las ganas de gritar por su libertad, por su derecho a entrar y salir cuando le diese la gana, a tomar sus propias decisiones. Quería chillar, tal vez huir de nuevo, pero sabía que ninguna de esas acciones era la respuesta.


      Se encontró extendiendo la mano hasta que su palma tocó la de Nick. Al instante los dedos de él envolvieron los suyos y tiró de ella. Ary necesitó echar mano de todo su orgullo para no caerse. No pensaba permitir que él la arrastrara, así que movió sus pies tan rápido como pudo para seguirle el ritmo.
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      Mantén la puta boca cerrada —gritó Sabar a la enrojecida cara del senador Ralph Kensington.


      —No creo que seas tú el que tiene el control aquí —dijo Kensington intentado hablar con firmeza, a pesar de que las gotas de sudor caían por su cara y el olor agrio del miedo dominaba la falsa bravuconería de su voz.


      —Pues a mí me parece que sé un secreto que no te gustaría nada que se hiciera público.


      Justo el mes anterior Ralph Kensington había celebrado una fiesta de recogida de fondos para anunciar su candidatura al Senado. El anuncio llegaba cinco semanas después de la muerte del senador Mark Baines y su hija, dos muertes necesarias para hacer saber a todo el mundo que Sabar manejaba ahora el cotarro en la ciudad. En lugar de iniciar su campaña, Kensington había sido elegido para sustituir a Baines lo que quedaba de legislatura. Los rumores de la falta de profesionalidad y las conexiones ilegales con su anterior jefe Bob Slakeman, un especialista en la defensa de armas, al parecer no habían sido lo bastante fuertes como para echar a Kensington de su puesto.


      Ahora aquel obeso y repulsivo sujeto estaba sentado en una silla de oficina de cuero con gran respaldo y ruedas. Movió los pies y se apartó con silla y todo del fiero rugido de Sabar.


      —¡No intentes jugar conmigo, viejo! Créeme cuando te digo que yo tengo todo el control —dijo Sabar, mostrando sus garras sin previo aviso.


      —¡Mierda! Lo sabía. ¡Sois animales! —Se echó a reír—. Esto va a ser sonado.


      El hombre levantó la mano, se limpió la frente y miró a Sabar y a Darel, que hacía guardia en la puerta.


      —Ahora lo que queréis es que guarde silencio acerca de los de tu…, tu clase, supongo. Y queréis armas de Slakeman. Bien, bien, bien.


      Sabar rugió y levantó una de sus garras para apartar un rizo de su cara. Los rogues no necesitaban en realidad armas. Ya eran máquinas de matar. Pero Sabar pensaba de manera global: pensaba en una futura evolución de los rogues. Necesitarían ser algo más que animales asesinos para llegar a mandar en Estados Unidos. Lo reconocía y no temía enfrentarse a ese hecho.


      —No creas que he olvidado cuánto tardó tu hombre en pagarme la última vez que le conseguí material. Esta vez vas a darme justo lo que quiero o tendrás el mandato como senador más corto de la historia.


      —¿Cuánto estás dispuesto a pagar por mi silencio y las armas? —preguntó Kensington, tomando un puro de una caja a su izquierda. Sus rechonchos dedos agarraron el cortador y se deshizo del extremo del puro con un corte limpio. Tras colocárselo en la boca, continuó hablando—. Tal y como yo lo veo, debería llevarme una parte. De alguna manera tienes que pagarme por haberme arrebatado mi juguete.


      Sabar no se molestó en tocar ese tema. Melanie Keys era una rogue a la que infiltró en el bufete de Rome Reynolds para espiar al líder de Facción. Además estuvo tirándose a Kensington como pago por sus conexiones con la escoria más baja, pero bien conectada políticamente, de D. C. Fue asesinada cuando el secuestro de Kalina salió mal. Por desgracia, parecía que Kensington se había colado de verdad por la felina.


      —Pagaré por las armas, pero tu silencio será un favor personal hacia mí —le dijo Sabar.


      Kensington se sacó el puro de su boca y rio, con su protuberante barriga vibrando por el esfuerzo.


      —¿Y qué te hace estar tan seguro de eso? ¿Eh? ¿Por qué querría yo ayudar a alguien como tú, un animal, un asqueroso camello?


      Sabar se colocó sobre él en cuestión de segundos con las rodillas sobre los brazos de la silla en la que Kensington estaba sentado. Sus manos envolvieron su cuello y sus garras se clavaron en la sudorosa piel. Sus dientes ya habían empezado a surgir, así que Sabar abrió los labios para que Kensington tuviera una vista completa de lo que era capaz.


      —Porque te desgarraré la jodida garganta si no lo haces.


      Kensington tosió, dejó caer el puro y volvió a toser.


      —Espero tener noticias tuyas al final del día con las fechas de entrega. O los amables votantes que te eligieron para gobernar tras la muerte de Baine van a tener que buscar también un sustituto para tu culo gordo.


      Sabar se bajó de golpe del sudoroso senador. Se alisó el pelo una vez más y deslizó sus dedos humanos (con las yemas sangrando a causa de la rapidez con la que había sacado y retraído las garras) por su camisa. Luego rodeó el escritorio.


      —No me hagas visitarte de nuevo —fueron sus palabras de despedida a Kensington según abandonaba el despacho.


      Darel había abierto la puerta a su jefe para que pasara, luego le dirigió una sonrisa a Kensington y salió detrás de Sabar.


      


      


      —Norbert tiene tres cajas de droga lista —le dijo Darel a Sabar cuando estuvieron en uno de los Hummer que pertenecían al rogue—. Podemos venderlas por toda la ciudad esta noche si estás listo.


      Sabar miró por la ventana y juntó las manos haciendo crujir los nudillos.


      —¿Dijiste que esa zorra stripper estaba cachonda perdida por ti la otra noche?


      Sabar miró a través de la ventana, juntando sus manos.


      Darel asintió.


      —Cachonda y húmeda. Quería que la follaran más de lo que quería respirar.


      —Eso era obvio visto lo que le hiciste —bromeó Sabar.


      —No sé a qué vino. La zorra fue a por mí después. Tuve que aplacarla.


      Sabar se encogió de hombros.


      —Haz lo que tengas que hacer —dijo—. Comienza con los cargamentos esta noche. Necesitamos el dinero para pagar a Slakeman.


      —¿Crees que cederá?


      —O lo hace o morirá. Tengo la sensación de que ambos, Slakeman y Kensington, tienen debilidad por respirar este aire tóxico, esos estúpidos cabrones.


      Ambos rogues se echaron a reír en sus asientos según se alejaban de Capitol Hill hacia Brownstone. Allí esperaron a más strippers que tomarían su primera dosis de la pastilla salvadora de Sabar, como habían decidido llamarla.


      


      


      —Abandonaste el apartamento sin avisarme —comenzó a decir Nick cuando estuvieron a solas en uno de los dormitorios del piso de arriba.


      Parecía haber al menos media docena de puertas en esta planta y un largo pasillo que había visto recorrer a Rome y Kalina. Ese debía de ser su lado de la casa, supuso.


      Ary no tuvo mucho tiempo para echar un vistazo, excepto para ver la enorme cama situada a pocos metros del ventanal. Enfrente de la cama el mobiliario estaba dispuesto para recrear una salita de estar. Había un gran televisor de pantalla plana en la pared y un sofá. No se oía nada más que la voz de Nick.


      —Has vuelto a escaparte y has terminado aquí, corriendo al aire libre ¡y casi consigues que te maten! ¿Qué coño te pasa? Ya no estás en el Gungi, Ary, ¡tienes que pensar lo que haces!


      Ella apretó los puños. Eran una versión más pequeña de los de Nick, pero eso no significaba que estuviese menos enfadada que él.


      —Soy una adulta —repuso sin ocultar su enfado—. Puedo entrar y salir cuando me apetezca.


      —Eres una shifter en un mundo de humanos. ¿Tienes alguna idea de lo que podría pasar si algún humano te hubiera visto corriendo en tu forma felina? Te habrían matado sin pensárselo dos veces.


      Ary no quería pensar en eso.


      —Kalina dijo que era seguro porque estábamos en la propiedad de Rome. No viviré en una jaula, Nick.


      Él se puso enfrente de ella, la agarró por los hombros y la levantó hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo.


      —Esto no es un juego, Ary.


      —¡Aléjate de mí, pedazo de idiota! —Ary le mostró los dientes y empezó a darle patadas en las piernas hasta que él se echó hacia atrás un par de pasos y la lanzó sobre la cama.


      —¿Qué coño te pasa? —gritó, mirándola fijamente con sus ojos de felino.


      —No soy esa shifter indefensa que dejaste en el Gungi hace dieciséis años. He cambiado. ¡He crecido y no permitiré que me trates como a una niña a la que estuvieses obligado a rescatar! —le contestó, gritando y revolviéndose hasta que estuvo al otro lado de la cama y lo miró fijamente con lo que estaba segura eran sus ojos de felina.


      —¡Tú eres la idiota! Paseándote por tierra extranjera como si llevases aquí toda la vida. Es peligroso. ¡Sabar es peligroso! Quiere utilizarte por tus conocimientos, después te matará sí o sí. ¿Cómo quieres que no me preocupe?


      Era lo que tenía más cerca y Ary no se lo pensó dos veces antes de agarrar la lámpara de la mesilla de noche y lanzarla contra Nick.


      —¡Eres gilipollas si piensas que me voy a arrodillar ante ti solo porque ahora estoy en tu país! ¡Yo no pedí que me trajeran! ¡Tú lo decidiste y ahora tienes que arreglártelas!


      Él se apartó de la trayectoria de la lámpara y rodeó la cama para acercarse a Ary mientras ella le gritaba. Ary empezó a retorcerse antes de que él estuviese lo bastante cerca como para llegar a recibir cualquiera de sus golpes.


      —¡Te odio! ¡Te odio! —gritó ella.


      Sentía fuego dentro de sí, como un volcán bullendo listo para la erupción. Sus garras aparecieron en sus dedos con un doloroso tirón y mientras gritaba a Nick sus dientes afilados se le clavaron en sus propios labios. Él le agarró los brazos y los pegó fuerte a su pecho.


      —Estaba tan asustado… —dijo a través de sus dientes apretados, juntando su frente a la de ella—. Te sentí buscándome, llamándome, y…


      —¡Déjame marchar! —continuó Ary mientras luchaba con el dolor que se le clavaba en la piel por las intensas emociones que se arremolinaban en su interior. Quería liberarse, huir y… ¿Qué? No sabía qué quería hacer o qué necesitaba.


      —Escúchame —le gritó Nick a la cara, con los ojos cerrados y las manos aferradas a sus muñecas, sujetándolas con fuerza—. ¡Escucha!


      —¡No! —le contestó—. ¡No tengo por qué escucharte! ¡No puedes controlarme!


      —No intento controlarte, intento protegerte —dijo con fiereza—. Si te estás quieta y escuchas lo comprenderás.


      No, no podía estarse quieta. No podía escucharlo, no podía decir una palabra más. Se desplomó sobre la cama, empujando a Nick con ella. El dolor crecía. La recorría hasta el punto de creer que se partiría en dos. Entonces Nick tomó su cara entre las manos. La miró a los ojos y le acarició el labio inferior con los pulgares.


      —Tenía miedo de que te atrapara, de que te matara. ¿Sabes cómo me sentí?


      Ella seguía sin poder hablar, solo podía mirarlo, paralizada por sus ojos, su voz, su tacto.


      —Dijiste que otro hombre te tocó y me volví loco, joder. Quise matarlo y a todo aquel que se acercase a ti. No podía pensar en nada más que en protegerte. No puedo hacer nada más que protegerte, Ary. ¿Entiendes lo que digo?


      Ary no lo entendía. Quería entenderlo, pero no podía.


      Nick no esperó su respuesta, sino que se acercó más a ella y sus labios se rozaron.


      Y todo lo que Ary pudo pensar en ese momento fue: «Por fin».


      La lengua de Nick acarició el labio inferior de Ary, se hundió en su boca y encontró su lengua. Su felino rugió y trató de acercarse al de ella mientras se sumergía en la gloria que era esa mujer.


      Las manos de ella se movían de forma salvaje sobre los hombros y la espalda de Nick y le arañaban la piel. Su camisa se rasgó con el movimiento y Nick sintió el distintivo pinchazo de las garras de su felina. Ary tiró de él mientras se tumbaba en la cama con las piernas alrededor de su cintura. Nick le acarició la cara y sintió su calor, su respiración entrecortada y sus latidos acelerados contra su pecho. Intentó alejarse para mirarla, pero ella se resistió y le mordió el labio inferior para mantenerlo quieto. Se besaron otra vez, ahora con ansia; un intercambio ferviente que hizo que Nick respirara con dificultad y que su miembro presionara de forma dolorosa contra sus pantalones.


      —Nena —susurró contra su boca—. Todo va bien —añadió, intentando hablar de nuevo.


      Ella le agarraba con fuerza y levantó el cuerpo para pegarse a él. Sus dedos juguetones tiraron de su camisa hacia arriba hasta que esta recorrió toda su musculatura. Una vez que la camisa desapareció, Ary agachó la cabeza, pasó los dientes por sus pectorales y le acarició con suavidad los pezones. Entre gemidos se fue agachando más y su lengua se abrió paso por los abdominales, más y más abajo…


      Su miembro quedó libre y en las manos de Ary antes de que Nick pudiese decir nada. Ella lo acarició con suavidad, después lo soltó y pasó el pulgar por la excitada punta.


      —Ary —dijo Nick con dificultad mientras sus ojos se cerraban y se abrían otra vez. Tragó saliva. Excitado. Concentrado. Incluso las manos de ella eran sexys—. Ary —dijo su nombre de nuevo, esta vez mientras se movía despacio.


      Ary siguió acariciando su miembro. Él sabía que no pararía. Su felino bramó ante el pensamiento humano de que él también la deseaba. Cuando ella agachó la cabeza y pasó la lengua por la base de su sexo, moviéndose hacia arriba en una caricia lenta y suave, Nick pensó que iba a explotar.


      En un arrebato de fuerza que no sabía que poseyese, la agarró de la cara y la alejó de su erección. Ella no apartó las manos por lo que Nick tuvo que moverse rápido para cogerle las muñecas y alejarlas también. El rugido que emitió Ary le indicó que ella se estaba preparando para abalanzarse de nuevo sobre él, pero antes de que pudiera hacerlo, Nick se movió y se situó fuera de su alcance. Una vez liberado, alargó la mano, la rodeó por la cintura y le dio la vuelta para sentir su culito apretándose contra su erección.


      Ella no estaba contenta y lo demostró arañándole los brazos.


      —Para —le susurró él con dureza al oído.


      Ary gimoteó a la vez que sacudía la cabeza.


      —No puedo —jadeó y murmuró—. Lo necesito.


      Ante esas palabras un pensamiento llegó hasta Nick, que quiso golpearse la cabeza contra la pared por no haberse dado cuenta. Incluso Baxter se había dado cuenta. Ary estaba en celo.


      —Shhhh —le susurró Nick, abrazándola con fuerza—. Yo cuidaré de ti.


      —Nick. —Su nombre fue un susurro, uno que ponía en juego la salud mental de Nick.


      El cuerpo de Ary era muy cálido y dócil contra el suyo. Nick la besó detrás de la oreja y notó que se pegaba a él.


      —Cuidaré bien de ti.


      Siguió besándola mientras aflojaba los brazos. Con cada beso ella suspiraba más hondo. Quitarle la camiseta, que llevaba metida por los pantalones cortos, fue bastante sencillo. Descubrir que su generoso pecho había sido liberado hizo que una llama de fuego abrasador le atravesara todo el cuerpo y maldijo. El objetivo era desnudarla, penetrarla y hacer que ambos se sintiesen mejor, pero sobre todo calmar su necesidad. Pero empezó a pensar en sus pechos, y sus manos hicieron el recorrido hasta cubrir esos montículos sin dirección determinada. Tenía la piel más suave del mundo y cuando ella se apretó contra él deseó sumergirse entre esas nalgas una vez más para ahogarse en ellas.


      —Nunca me he sentido así antes.


      Nick escuchó las palabras de ella filtrándose vagamente entre la espesa confusión de lujuria en la que se encontraba atrapado.


      —Me vuelves loco. —Le acariciaba los pechos de forma salvaje mientras mordisqueaba su cuello—. No puedo pensar en nada que no seas tú, en que estés a salvo, que estés aquí, que estés conmigo… —le rugió al oído, tirando de su cuerpo contra él.


      Cuando Nick fue por fin capaz de quitar las manos de sus pechos, las deslizó por su estómago hasta que encontró el botón de sus pantalones cortos. Botones, cremalleras, nada de eso importaba. Se los quitó en segundos junto a la ropa interior. Estaba preciosa desnuda, por lo que ahondó entre los pliegues de su sexo hasta encontrar su centro empapado de deseo.


      —Por favor —suplicó ella. Cada parte de Nick rugía de placer—. No puedo aguantarlo. Ahora, Nick, ¡ahora!


      Nick no quería que sufriese, pero necesitaba algo. Tenía que hacer realidad un deseo que lo acuciaba desde que le quitó ese pecaminoso vestido negro la otra noche. La movió para que quedara boca arriba y le levantó las piernas para colocarlas sobre sus hombros. Entonces puso la boca en su dulzura y cuando su lengua encontró los suaves y húmedos pliegues de su sexo, su felino ronroneó de satisfacción. Lamerla fue casi como un ritual y se tomó su tiempo para asegurarse de que probaba cada recoveco de su calor.


      Ella gimió y levantó las caderas de la cama, como si quisiera alimentar a Nick. Él la devoraba como un muerto de hambre. Dios, era deliciosa. Podría hacer eso toda la noche… y todo el día… y toda la noche otra vez. Pero su felino quería más. No fue fácil desatar las piernas de ella de su cuello, pero se las apañó. Luego se puso sobre ella y miró sus brillantes ojos y sus labios. Su erección se guio sola, encontró su húmedo sexo y se deslizó dentro de su calor.


      Ella dijo su nombre, que sonaba en sus labios como una larga nota musical, mientras levantaba las caderas para pegarse a él.


      Nick no le cogió las manos, pero le levantó las piernas y le sujetó los tobillos. Entonces le abrió las piernas en una gran V, miró hacia abajo para ver su confluencia y observó cómo su miembro, que ahora brillaba por su dulce esencia, se deslizaba hacia fuera y se hundía tan dentro de ella que los dos cuerpos se unieron hasta formar solo uno.


      Nick observó una y otra vez el movimiento, adorando la sensación de pertenencia, de completa satisfacción y protección. Ary movió la cabeza sobre la almohada de forma salvaje cuando él la embistió sin piedad. Con cada embestida Nick se iba perdiendo dentro de ella. Centímetro a centímetro su miembro fue sumergiéndose en su interior y supo que nunca podría volver a abandonarla, nunca podría perder a esa mujer. Su companheira.
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      Te necesito conmigo —le dijo él en la oscuridad de la noche, tumbados el uno junto al otro en la enorme cama.


      Ary había estado oyendo su respiración, preguntándose si estaba despierto. No se tocaban, pero sus cuerpos estaban pegados. Todo permanecía en silencio. Ella aún intentaba acostumbrarse a eso, a una noche sin ruidos.


      —Mi padre lo controlaba todo. Cuando llegaban los cargamentos desde Estados Unidos, él los llevaba hasta el enorme vestíbulo del centro médico y lo separaba todo. Entonces me decía con qué nos podíamos quedar y qué hacer con el resto. Eso fue antes de que comenzara a robar. —Ary se tomó un segundo, respiró hondo y continuó—. Le decía a mi madre lo que tenía que hacer. Desde el momento en que ella despertaba se convertía en su esclava. Cocinaba lo que él quería, curaba a la gente a su manera… Di esto, no digas eso. Había días en que le decía cómo respirar. Yo odiaba mirarla, observar cómo obedecía ciegamente lo que él dijese. A mí me gustaba escuchar sus enseñanzas sobre medicina, pero rechazaba todo lo demás. Quería que ella se rebelara, que lo mandara al infierno, que hiciese algo por sí misma, una sola cosa sin tener que pedirle permiso. —Ary sacudió la cabeza sin darse cuenta, y unas lágrimas se escaparon de sus ojos. Ahora agradecía la oscuridad—. Él siempre decía que éramos el corazón de la tribu, que manteníamos la sangre con nuestro talento. Que siempre nos necesitarían. Por eso era tan importante para mí quedarme, para aprender todo lo que debía saber sobre curar. Era responsable de la tribu.


      —Eres solo una persona. El peso del mundo no debería haber descansado sobre tus hombros —dijo Nick.


      Hubo algo de movimiento, y en segundos él le había agarrado la mano. Ary no la retiró. Era agradable.


      —Yuri era fantástico. En cierto modo me salvó. Al principio, quiero decir —aclaró Ary cuando notó que Nick se ponía tenso a su lado—. Me encontré con él un día en el bosque. Estaba oficiando una ceremonia de purificación con un par de vecinos que no se lo estaban tomando en serio y se reían a sus espaldas. Pero Yuri estaba concentrado, su cara era como la de un dios entre el humo. Me vio y supo al momento que yo tenía el don de curar. Desde la primera vez que hablamos supe que podría aprender mucho de él. Y lo hice. Aprendí que curar va más allá de lo físico; que tu alma ha de abrirse al cambio, a cualquier medicina o procedimiento que ayude. Tu energía ha de ser la correcta para recibir ese don. Mi padre odiaba a Yuri por enseñarme y quería que dejara de verlo, pero yo no estaba dispuesta a hacerlo y seguí viéndolo.


      —Bien. Me alegro de que no lo obedecieras ciegamente como hacía tu madre.


      —O cómo hiciste tú —dijo en voz baja—. Te fuiste porque él te lo dijo.


      Fue el turno de Nick para tomar aire hondo y suspirar.


      —Me marché porque era demasiado joven para saber lo que era bueno para mí. No quería causar problemas a mis padres ni a los tuyos. Dijeron que era tu trabajo el quedarte allí. La Ètica decía que era tu responsabilidad vital. No podía ir contra eso. No cuando ya estaba rebelándome contra tantas cosas.


      Ella se volvió para mirarlo en la oscuridad.


      —¿Contra qué más te rebelabas?


      —No creía en una democracia para los shifters.


      —¿Por qué?


      —Porque somos diferentes. ¿Por qué deberíamos suplicar ser como los demás y encajar cuando somos distintos al resto de los humanos?


      Pronunció esas palabras con tanta fuerza que ella se sobresaltó y le soltó la mano. Él la buscó de nuevo y esta vez la agarró con fuerza.


      —Sé que debemos gobernarnos nosotros mismos, pero no estoy a favor de ese rollo de paz y amabilidad que defiende Rome.


      Ary no sabía qué decir.


      —Entonces, ¿por qué no estás con los rogues? —le preguntó con cierto temor—. ¿Por qué permaneces aquí defendiendo una causa en la que no crees?


      —Porque creo en los shadow shifters. Creo en nuestra tribu, en nuestra gente, en nuestras vidas. Eso me hace distinto a los rogues.


      No parecía muy convencido de lo que decía, al menos esa impresión le dio a Ary.


      —Pareces tan hostil todo el tiempo. No es sano.


      —Es necesario.


      —¿Por qué?


      Hubo un largo silencio y Ary estuvo a punto de resignarse a no recibir respuesta.


      —No me gusta que me mientan. Si actúo de forma impulsiva todo el tiempo, la gente se pone lo bastante nerviosa como para decir la verdad a la primera.


      —La gente, no los shifters —dijo ella con seriedad. A los rogues no los engañaba nadie, incluso Ary lo sabía. Pero Nick no parecía estar de humor para discutirlo. Incluso se había amoldado para que el cuerpo de ella se pegara contra el suyo.


      —Quiero que te quedes conmigo. Cuando nos vayamos de casa de Rome quiero que vivamos juntos.


      —¿Importa lo que yo quiera? —preguntó ella. Los dedos de él, que antes acariciaban su pelo, se pararon.


      —Claro que importa —suspiró otra vez—. Mira, Ary, no pretendo ser tu padre. Solo quiero mantenerte a salvo.


      —Pero yo quiero una vida. Quiero ser capaz de dirigir mi propia vida sin que tú me dictes cómo.


      —Nunca te diría cómo vivir tu vida.


      —¿De verdad? «Serás la jefa del centro médico», «irás de compras con Kalina», «usa mi tarjeta de crédito». ¿Continúo?


      Silencio otra vez. Como buen abogado era un experto en cerrar el pico cuando le convenía.


      —Pensé que querías ser médico.


      —Y quiero serlo. En mis propios términos y cuando yo diga.


      —Necesitabas cosas. Pensé que estaba siendo considerado al decirte que fueses con Kalina y ofrecerte mi tarjeta. A la mayoría de las mujeres les encantaría escuchar algo así de boca de sus parejas.


      ¿Era él su pareja? Una sonrisa se dibujó en sus labios, pero contuvo esa sensación de felicidad por un momento.


      —No quiero deberle nada a nadie. Quiero conseguir las cosas yo sola. Sé que puedo hacerlo.


      Nick le besó la oreja.


      —Yo también sé que puedes, pero no tienes por qué. Eres mi companheira, es mi deber cuidarte.


      Tenía razón, Ary lo sabía. Como su compañero él estaba obligado a protegerla, a ella y a su familia. Eso sobre todo incluía comprarle cosas, y ella tendría que estar complacida. Pero, debía admitirlo, su lado rebelde no le permitía aceptar ese hecho sin más. Quería ser libre con todas sus consecuencias.


      —Cuando me convierta en médico ganaré mi propio dinero —le dijo.


      —Estoy seguro de que lo harás. Pero por ahora…


      —Por ahora, gastaré el tuyo —lo interrumpió. Y cuando se oyó pronunciar esa frase le pareció mejor idea de lo que había creído al principio.


      


      


      —¡Maldita sea! —exclamó Caprise, agitando la mano cuando la puerta se abrió por fin delante de ella.


      Había llamado a Nick una docena de veces sin obtener respuesta. Pensó que quizás estuviera durmiendo, lo que en Nick significaba estar muerto para el mundo. Su hermano solía dormir profundamente, pero llevaba varios días llamándolo para despertarlo y era extraño que no la hubiera oído ni una sola vez. Él había sido su modelo durante su adolescencia, el hermano mayor y rebelde al que le importaba una mierda lo que pensaran los demás y que hacía las cosas a su manera. Así era justo como quería ser Caprise cuando creciera, bueno, no la parte de ser un chico, sino todo lo demás. Su vida era sencilla entonces, esos días en los que iba al colegio privado, fijándose en chicos, haciendo amistad con las niñas pijas, viendo a sus padres juntos cada noche en la cena. Sencilla. Inocentemente pensó que sería así para siempre.


      Y estaba equivocada.


      Caprise había entrado en casa de su hermano sin avisar. No ignoraba que tal vez no fuese una buena idea, pero necesitaba un lugar donde quedarse. Así que si Nick estaba viviendo ahora con alguna chica era problema suyo. Ella solo quería una buena ducha caliente y el sofá para tumbarse.


      Otro error que añadir a su creciente lista.


      De pronto, un brazo fuerte la rodeó por la cintura y una mano grande le tapó la boca. Pataleó en cuanto sintió que la levantaban del suelo, pero era inútil, quien la agarraba era grande y fuerte, y, si podía fiarse de su herencia, contra la que había luchado desde hacía más tiempo del que podía recordar, su olor revelaba que era un shifter.


      


      


      Había un distintivo olor antiséptico. La fría temperatura hacía que el aroma se mantuviera en el aire envolviendo el lugar como una sábana.


      Ary apenas hacía ruido al caminar sobre las baldosas pues sus zuecos Alegria eran muy silenciosos. A Kalina no le gustaba mucho ese tipo de zapatos, pero a Ary le encantaban, no solo porque eran cómodos y silenciosos, sino porque en el hospital los llevaba todo el mundo y eso hacía que se sintiera integrada, una más. También los calzaba el doctor Frank Papplin, que era quien los había llevado hasta la morgue y en esos momentos caminaba delante de ellos.


      Entraron por una puerta doble a una pequeña recepción. Había un mostrador en el que parecía que debía haber alguien, pero que estaba vacío. Otra puerta doble apareció frente a ellos. El doctor Papplin, un hombre alto y ágil, de piel aceitunada y fríos ojos azules, sacó una tarjeta que llevaba enganchada a la cintura y la deslizó sobre un panel de control negro hasta que la luz roja cambió a verde.


      El doctor caminaba con seguridad y su bata blanca ondeaba a su alrededor con cada movimiento. Tras Ary marchaban X y Nick, ambos callados, pero con paso firme. Ella podía escuchar sus pisadas junto a las del doctor Papplin en esa parte silenciosa del hospital. Llegaron a un vestíbulo que se bifurcaba, con otro par de puertas justo enfrente de ellos. A la izquierda había filas y filas de cámaras de acero inoxidable. Una aún estaba abierta. Y pudo ver que en ella se extendía una larga superficie vacía. A la izquierda, en la dirección por la que los guio el doctor Papplin, había otra sala de examen con otra mesa y armarios llenos de utensilios.


      El olor a antiséptico era aún más fuerte allí y la temperatura tan fría que Ary creyó ver su aliento aparecer en forma de vaho cuando abrió la boca para preguntar:


      —¿Es una mujer?


      —Eso parece —dijo Nick a su lado.


      Nick se había acercado a Ary y le había tocado el brazo mientras ella se dirigía al centro de la sala, hasta la mesa con el cadáver encima.


      —Este es el cuerpo que Xavier me trajo. He tenido la oportunidad de examinarlo con detenimiento.


      —¿Este sitio es seguro? —preguntó Nick bajando un poco la voz.


      Papplin asintió.


      —Hay más salas de examen en el otro pasillo. Esta es la principal, pero todo el personal está fuera por las mañanas en los reconocimientos. Además, esta no era una shifter. —Papplin cogió un portapapeles y pasó un par de páginas antes de leer—. Mujer afroamericana, de veinticinco a treinta años de edad. Hay evidencias de cirugía plástica, mucha cirugía plástica, incluyendo pechos y nalgas. No hay signos de trauma o fuerza bruta. Por lo demás estaba sana.


      —No parecía sana cuando la vi —gruñó Nick.


      Ary ya había extendido sus manos hacia el cadáver. Sus dedos tocaron con determinación los labios, la boca y la barbilla de la chica.


      —Hay una especie de residuo aquí. Parece tiza.


      Nick habló primero.


      —Echó espuma por la boca antes del colapso.


      —Eso era a lo que iba ahora —empezó Papplin—. Los resultados toxicológicos muestran varias sustancias distintas. Cocaína desde luego, esa es fácil. Hay otra sustancia que muestra restos de algún tipo de hierba. La tercera no se ha identificado. Puede haber sido un veneno porque es muy potente. No puedo identificarlo con facilidad, pero sospecho que fue esa combinación lo que causó esa reacción desconocida.


      —¿Así que literalmente se volvió tan loca que acabó muriendo por lo que había ingerido? —preguntó Nick.


      Ary tocó los brazos de la mujer, que estaban hinchados y llenos de manchas. Después movió el cuerpo, mientras escuchaba a Nick y a Papplin hablar, y llegó a sus propias conclusiones.


      —Creo que ingirió todas esas sustancias. No sé si mezcladas o por separado —dijo Papplin.


      —Fueron mezcladas —les dijo. Levantó una de las piernas de la mujer y les señaló el punto donde se veían las señales de las agujas. Su piel era fría como el hielo al tacto, pero las manchas conservaban un fresco color rojo rubí, como si aún le circulase sangre por las venas.


      —Está mezclando la damiana con ácidos y disolventes que se usan como base para la cocaína —dijo Ary.


      —¿Qué ácidos y qué disolventes? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Nick.


      Papplin permanecía al otro lado de la mesa, mirando la pierna que sujetaba Ary. Era un hombre culto y siempre estaba abierto a comentarios por lo que la observaba con interés.


      —La cocaína se obtiene de la hoja de la coca, pero hay que someterla a un proceso químico para completar el producto final. En la selva se envían todos los días toneladas de disolventes, ácidos y bases a los laboratorios donde se fabrica la cocaína. Algunos de esos productos, como la acetona y el permanganato de potasio son muy corrientes por sus utilidades domésticas, como disolventes para la pintura o desinfectantes, de manera que no es difícil conseguirlos —les dijo ella.


      —Pero ¿ocurre algo cuando se combinan esas sustancias químicas con la hierba y el otro componente secreto?


      Ary asintió.


      —Algo impredecible.


      —De acuerdo, a ver si me queda claro —dijo Nick.


      Esa mañana se había puesto unos vaqueros de un azul desteñido y un polo que no hacía nada para esconder sus músculos y su atractiva complexión. El color borgoña de la camiseta hacía que su piel clara pareciese más brillante, su pelo y sus ojos más oscuros y, en general, tuviera un aspecto más dominante.


      —Está mezclando todos esos productos químicos con la damiana para crear un tipo de droga sintética que vender en las calles. El problema es que no hay manera de saber cómo reaccionará cada persona al consumirla.


      Ary asintió.


      —Exacto. La droga sin purificar se filtrará en el sistema de cada persona que la tome. Pero cada reacción será distinta porque no se trata solo de un proceso físico. ¿Recuerdas lo que te conté sobre las enseñanzas de Yuri? La energía que rodea a la hierba ha de ser purificada. Sin ese proceso se convierte en una fuente de negatividad.


      —La ingesta por parte de alguien con energía negativa agravará lo peor que haya en él. Alguien vulnerable se convertirá en un ser dependiente, y alguien agresivo o bajo una gran presión será capaz de cualquier cosa, incluso de matar —concluyó Papplin por ella.


      —Así que una mujer promiscua se convertiría en una máquina de sexo andante, preparada para practicar cualquier acto sexual en cualquier momento —añadió Nick en voz baja.


      Él estaba pensando en la mujer muerta y en el momento en que se le acercó. Ary recordó cómo Nick le había contado a Rome que la mujer había ido hacia él para bajarle la cremallera y… No le apetecía seguir con ese pensamiento, pero sabía que las acciones de esa mujer fallecida les habían ayudado a descubrir cómo actuaba la droga.


      —Debió de ser eso lo que me dio en el bosque. A mí me enfureció porque en aquel momento estaba molesta por lo del secuestro y la falta de suministros. No me volvió más sexual porque… —Ary se calló. Papplin no necesitaba saber que se había mantenido célibe durante los dieciséis años que Nick estuvo alejado del bosque. Nick, sin embargo, ya sabía el final de esa frase.


      —Poner esa droga en las calles sin purificar sería desastroso. Habría muchas muertes.


      La mirada de Ary aguantó la de Nick, sin que ninguno de los dos supiera qué decir ante esa afirmación. Era verdad, eso estaba claro por el silencio que se hizo en la habitación. Incluso Papplin parecía estar de acuerdo.


      La pregunta ahora era ¿qué harían para que eso no ocurriese?


      


      


      —Han encontrado a otra mujer en un contenedor cerca de Georgetown —dijo Kalina mientras recorría el suelo de madera del edificio donde Rome había quedado en encontrarse con Nick.


      Habían conducido durante más de cuarenta y cinco minutos desde el hospital donde acababan de ver a la mujer con la que había hablado Nick hasta este lugar en Virginia, justo pasado el Parque Nacional de Great Falls. Parecía un lugar abandonado en el que los alargados robles blancos daban paso a lo que resultó ser una casa de un solo piso que abarcaba un par de acres en forma de u.


      —¿Fue mutilada? —preguntó Nick al momento.


      El senador Baines, su hija y dos prostitutas habían sido encontrados mutilados en las últimas ocho semanas en D. C. Su instinto le decía que había ocurrido lo mismo en este caso.


      Kalina asintió. Nick tragó saliva. Él siempre confiaba en su instinto pasara lo que pasara.


      —No tenía parte de la cara, se la arrancaron. Tenía la base del cráneo rota; heridas de veinte centímetros de profundidad en el cráneo, lo que le causó una muerte instantánea. Los de Homicidios temen que se trate de un asesino en serie. El alcalde y el jefe de policía están organizando un equipo especial. El FBI está a la espera de ponerse en marcha si es necesario. La guerra apenas ha empezado y las víctimas se acumulan —concluyó.


      Rome estaba a su lado, tenso, el mortífero jaguar que llevaba dentro parecía estar a punto de salir a la superficie.


      —Este edificio tiene espacio suficiente como para ser nuestro cuartel general. Está lo bastante apartado como para transformarnos sin peligro y es un buen escondite donde ocultarnos, si fuera necesario. Quiero que esta sea nuestra base en la Costa Este. Ya he hablado con el resto de los líderes de Facción para que encuentren un lugar similar en su zona —dijo Rome con severidad.


      Nick asintió, mirando la enorme sala abierta. Habían atravesado varias puertas de madera para encontrarse con Rome y Kalina en ese punto, pero podía ver que la sala continuaba al menos diez metros más hasta dar a un pasillo, y seguramente al resto de las habitaciones. Ese era también el caso a su derecha y a su espalda. Después de ver la casa desde fuera, Nick tuvo claro que había espacio más que de sobra.


      —Las instalaciones médicas podrían estar justo ahí —sugirió mirando a Ary.


      Nick levantó una ceja para que ella viera que le estaba consultando, no imponiendo nada, y para demostrarle que había escuchado cada palabra que ella había pronunciado la noche anterior. Después de verla en la morgue con el doctor Papplin tenía una nueva percepción de esta mujer que era su compañera. Era inteligente y seria, y se concentraba en su trabajo. Tendría que haber parecido fuera de lugar en la morgue, rodeada de suministros y productos médicos humanos, pero no fue así para nada. Supo más acerca de la muerte de la chica que el propio Papplin, lo que le demostró a Nick que ella era la persona perfecta para encargarse del centro médico. Pero aunque lo tenía muy claro, la decisión final debía tomarla Ary.


      —Podemos echar un vistazo al resto del lugar por si hubiera otra sala mejor, pero confío en tu juicio —contestó ella aguantándole la mirada.


      —¿Qué hay del cuerpo nuevo? ¿Deberíamos verlo? Tengo contactos en la morgue metropolitana —interrumpió Kalina—. Creo que debemos echar un vistazo más minucioso a los cuerpos esta vez. No vimos los cuerpos de Baine y su hija, ni los de las otras dos mujeres, de manera que no hemos podido estudiar algunas pistas que podrían habernos confirmado que se trataba de rogues.


      Tenía razón. Era el momento de empezar a tener en cuenta cada detalle que pudiera conducirlos a Sabar. Ese hijo de puta pensaba que tenía la mano ganadora, y dependía de ellos demostrarle a ese cabrón que se equivocaba.


      —Si pudieras llevar a Ary a ver el cuerpo sería estupendo. Acabamos de regresar de la Universidad George Washington donde le ha echado un vistazo al cadáver que X le llevó a Papplin. Diles lo que has descubierto —dijo cediéndole la palabra a Ary una vez más.


      Ella pareció sorprenderse por sus palabras, por lo que inclinó un poco la cabeza y parpadeó. Sus pantalones grises eran tan finos como unos pantis y se pegaban a sus piernas y su culito como una segunda piel. Su blusa blanca con botones le llegaba por las rodillas y le daba un aire provocador. A través de ella Nick podía ver la camiseta interior que encerraba sus pechos y cubría su torso. Pero no era suficiente; él conocía el aspecto que tenía desnuda, esa ropa no podía engañarlo.


      Ary se aclaró la garganta y empezó a hablar. El orgullo invadió a Nick con la misma rapidez que la sangre que circulaba por sus venas.


      —Sabar está mezclando cocaína con damiana. Probablemente haya contratado a un químico para ayudarlo en el proceso aquí en Estados Unidos, y han añadido otro componente que no hemos podido identificar. La mujer que vimos en la morgue estaba sana antes de que sus entrañas reventaran por la potencia de la cocaína y el resto de los productos químicos que habían introducido en su organismo. Creo que Sabar ha creado una pastilla fácil de tragar que se deshace rápido y reacciona de acuerdo a los genes de la víctima. En otras palabras, si estás muy nervioso y excitado, tomar esa droga te mandará directo al hospital psiquiátrico. Estarás errático, sin sentido y fuera de control.


      —Dios…, es terrible… —exclamó Kalina, apoyándose en Rome, que la abrazaba.


      —Sí, terrible —dijo Nick suspirando.
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      Qué haces aquí?


      —Parece que he sido secuestrada —contestó con ironía Caprise.


      En cuanto X cruzó la puerta de la casa de Rome, Ezra lo llevó a un lado para decirle que los guardianes habían pillado a alguien entrando en casa de Nick cuando fueron a recoger sus cosas y las de Ary la noche anterior.


      —Es una shifter y está loca de atar —le dijo Ezra antes de marcharse riendo entre dientes.


      X no tenía ni idea de a lo que se enfrentaba cuando entró en la habitación del final del vestíbulo en la tercera planta, alejado del líder de Facción y del resto. Había entrado sabiendo que quizá tendría que pelear, o al menos someter al intruso, pero nunca, ni en un millón de años, habría esperado que fuese ella.


      —¿Irrumpiste en casa de tu hermano? —le preguntó X a Caprise Delgado con una voz que evidenciaba toda la confusión que sentía.


      —¿De qué otro modo se suponía que debía entrar?


      X se encogió de hombros.


      —No lo sé, ¿telefoneándole y diciéndole que ibas a ir a visitarlo? ¿Llamando a la puerta? ¿Marchándote si nadie respondía para volver más tarde cuando hubiera alguien? ¿Por qué narices tuviste que entrar a la fuerza?


      —¡Vete al infierno! Tú especialmente no eres nadie para juzgarme —espetó ella.


      ¿De qué estaba hablando? X miró a la joven a la que no había visto durante al menos cinco años. Había cambiado mucho desde entonces. Recordaba con claridad su piel color mantequilla, casi idéntica a la de Nick. Su pelo era negro azabache, como el de su hermano mayor. Pero ahí era donde los parecidos entre los hermanos Delgado se terminaban.


      Caprise era más bajita; debía de medir algo más de uno setenta de estatura, por lo que pudo apreciar X al verla de pie junto a las puertas del balcón, que sin duda estaban cerradas con candado. Sus piernas eran larguísimas, lo que llamó la atención de X durante más tiempo del que debía. Los muslos acompañaban a unas voluptuosas caderas, una cintura fina y unos pechos que le hacían babear. El estilo «menos es más» de su falda corta y su blusa entallada hacía muy difícil pensar en otra cosa que no fuera su cuerpo. Pero eran sus ojos los que más habían cambiado. Se podía decir mucho de los ojos de un shifter.


      Los ojos de Caprise eran oscuros, fríos, aterradores. Sus anchas cejas se arqueaban sobre sus ojos rasgados, que lo miraban detenidamente, muy detenidamente.


      —Nick dijo que habías vuelto —comentó X a falta de algo mejor—. Dudo que se imaginara que ibas a entrar por la fuerza en su casa.


      —Oh, por favor, déjalo estar. Necesitaba un lugar donde quedarme, así que fui a casa de mi hermano. Él no estaba en casa, por lo que entré. No hay crimen, no hay castigo.


      X asintió.


      —Te creo.


      —Bueno, no soy la chica más afortunada del mundo. ¿Puedes decirles a tus gorilas que me dejen marchar?


      —Eso no va a ocurrir —dijo él con tono solemne—. No hasta que regrese Nick.


      Caprise le había dado la espalda, él supuso que para recoger su bolsa, pero cuando ella oyó sus palabras se volvió a la velocidad de la luz.


      —¡Estás bromeando! No puedes secuestrarme. Eso es ilegal, y tú eres una especie de poli, ¿no?


      La hostilidad surgía de cada uno de sus movimientos, de cada una de sus palabras. Estaba inquieta y nerviosa y a él le habría gustado decir que asustada, pero ese adjetivo no era propio de una mujer como Caprise.


      —Soy agente del FBI. Mira, Caprise, están ocurriendo cosas… En fin, no puedo dejarte salir de esta casa sin protección. Es un momento peligroso para los shifters.


      —Soy una mujer —dijo mientras se humedecía los labios y se cruzaba de brazos para puntualizar tal afirmación.


      X la miró de arriba abajo.


      —Eso ya lo veo. Otra razón para no dejar que salgas de aquí.


      


      


      La reunión había comenzado tan cordial como cualquiera entre dos humanos. Ella había entrado en su despacho, cerrado la puerta tras de sí y tomado asiento en la silla de visitas frente al escritorio. Él la había visto y se había levantado para saludarla. Al fin y al cabo ella era mayor que él, al menos diez años. Había sido su anterior mentora, y le debía respeto.


      Cogerle la mano y llevársela a los labios mientras se arrodillaba ante ella iba más allá de la lealtad que Sabar había rendido a cualquier otro ser, ya fuera shifter o humano. Pero Bianca era para él mucho más que cualquier otro ser. Ella había sido siempre un punto de luz en su vida. Incluso cuando creyó que Kalina era su companheira, supo que ella nunca tendría su corazón. Porque su corazón era solo de Bianca.


      Ella le cogió la mano, le acarició la mejilla y le pidió que se levantara.


      —Has recorrido un largo camino —dijo cuando él se puso de pie frente a ella.


      Era más baja que él, al menos treinta centímetros, y era enigmática. Tenía el pelo recogido en dos largas trenzas que caían por su espalda hasta su culito, que por cierto era tan tentador como el de una veinteañera. Su piel no era de color oliva, ni marmórea, ni más oscura; era perfecta. Tenía unos ojos azul hielo que cuando parpadeaban se tornaban blancos y luego volvían a su color original. El corazón de Sabar latía rápido, su felino saltaba y rugía dentro de él.


      —Estaba entusiasmado cuando llamaste —admitió, porque con Bianca no existían las mentiras.


      —Has sido muy malo —dijo Bianca mientras le recorría con la uña la línea de su mandíbula.


      —No, estoy haciendo lo que me enseñó Boden.


      Ella sacudió la cabeza.


      —Una vez me dijiste que nunca querrías a nadie más que a mí. Me mentiste.


      ¡Joder! Sabía lo de Kalina.


      —Tú perteneces a Boden —dijo en su defensa—. Dijiste que nunca lo dejarías. Era mi mentor, así que no podía matarlo y tomar lo que quería. Tuve que dejarte marchar.


      —¿Y conseguir a otra? —Ella le rodeó con los brazos y recorrió sus pectorales, sus abdominales y su cintura hasta su culo y los muslos—. ¿Te la chupó?


      —¡No! —contestó Sabar enseguida y con rotundidad—. No. No la toqué ni ella me tocó a mí.


      —Pero no porque no quisieses, sino porque no se la pudiste arrebatar al shadow con el que se ha unido.


      Por mucho que odiase escuchar la verdad, Sabar apretó los dientes y asintió.


      —Eso ya pasó.


      Bianca le dijo, como siempre, lo que él ya sabía y no quería reconocer.


      —No lo creo. Aún la deseas.


      —Quiero matar a esa perra por elegirlo a él antes que a mí. ¡Estoy harto de las mujeres que prefieren a un shifter débil antes que a mí!


      Y era verdad. Por mucho que respetara a Boden por todo lo que le había enseñado, el hecho era que ese jaguar no tenía nada que hacer ante Sabar.


      —Yo no elegí —dijo ella con una mueca—. Eligieron por mí.


      —Y tú estás ahora aquí porque… —Que estuviese enamorado de ella no hacía de Sabar un completo idiota. Había una razón por la que Bianca se había puesto en contacto con él, una razón que la había llevado desde los pantanos de África hasta allí. Quería saber de qué se trataba antes de ir más lejos.


      —Te echaba de menos —contestó ella sin más, poniéndose de puntillas para rozar sus labios con los de él.


      No se lo creyó, pero cuando la lengua de ella recorrió sus labios y sus lenguas se unieron, Sabar supuso que siempre podría descubrir la verdadera razón más tarde. Después.


      Los gritos de ella eran tan escandalosos que podían clasificarse como ensordecedores. Sus garras arañaron el papel rojo velvetón de las paredes mientras él entraba en ella con violentos embistes. Cuando la inclinó sobre el escritorio, clavando todo su miembro en su culo, ella gritó de nuevo, esta vez su nombre. Eso le volvió loco. No solo se estaba follando a Bianca, la estaba haciendo suya. Y cuando él se corrió, el beso que le dio Bianca fue abrasador e hizo que su miembro se endureciera de nuevo. Entonces Bianca lo llevó hasta la ducha, donde se arrodilló y se metió su miembro en la boca. No dejó de mirarle a los ojos mientras le lamía sin cesar, tragando su esencia; después se levantó para besarle en la boca con los restos de su semen aún en los labios.


      Si Sabar pensaba que estaba enamorado de ella antes, ahora estaba totalmente obsesionado.


      Aun así, media hora más tarde, cuando él estaba de pie al borde de la cama, con su cuerpo envuelto en una bata de terciopelo negro, miró el cuerpo desnudo de Bianca y preguntó otra vez.


      —¿Por qué estás aquí?


      Bianca se sentó, sin una gota de recato en su cuerpo. Abrió las piernas para que él pudiese ver su pubis, y los húmedos labios de su sexo. Y Sabar la deseó una vez más.


      —Tengo lo que necesitas para liderar a los shifters.
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      La habitación estaba muy oscura, como les habían dicho que la tuvieran. Solo las velas daban algo de luz, y ellos estaban colocados en puntos estratégicos por todo el lugar.


      A Sabar no le había gustado la noticia de la muerte de Gabriel. Darel había llamado a su puerta para contárselo justo cuando Bianca y él terminaban su discusión. Una discusión que había llevado a esta ceremonia de ayahuasca que tenía lugar en uno de los cuartos traseros de su refugio en Arlington.


      —Ella cree que esto nos hará más fuertes —le dijo Sabar a Darel unos minutos después de dejar a Bianca en el dormitorio.


      Darel gruñó.


      —¿Puedes confiar en ella?


      Una risa resonó en el pecho de Sabar. Luego miró al techo, a su dormitorio, que estaba justo encima de ellos.


      —Sabes que no confío por completo en nadie. Pero tan solo piensa en cuánto poder tendremos con nuestra nueva droga en las calles y un ejército de rogues sin miedo, sin pasado y sin inhibiciones.


      —Mucho y rápido no es siempre la mejor manera de hacer las cosas —dijo Darel. Se encontraba de pie junto a la chimenea, que no estaba encendida, absorto en la oscuridad del agujero.


      —Yo seré quien juzgue lo rápido que nos movemos. Tú concéntrate en poner el producto en las calles y en vigilar mi dinero. Si aún estás pensando en utilizar a esas strippers como camellos, será mejor que sean buenas haciendo números, a la primera pérdida están muertas.


      Darel asintió.


      —Sé cómo funciona.


      —Bien. Entonces entremos y veamos qué coño ocurre con este brujo que Bianca nos ha traído.


      Ahora estaban junto a la puerta de la habitación, al otro lado de una fila doble de velas, por lo que se encontraban fuera de peligro, en teoría.


      —Bueno, ¿y de qué va todo esto? —preguntó Darel mientras miraban con curiosidad al hombre bajito que se movía entre las sombras de la habitación.


      El hombre parecía estar preparándose, poniendo velas, sacando cosas de una enorme bolsa de lona y colocándolas en puntos específicos. Lo que fuera que hacía, lo hacía en completo silencio. Darel lo examinó con interés. Llevaba un taparrabos como única prenda de ropa y alrededor de su cuello había una cuerda con lo que Darel pensó que podían ser huesos. En los tobillos llevaba cintas con huesos que ni siquiera hacían ruido cuando él se movía. Y atravesando su labio inferior había un hueso largo y grueso que parecía demasiado doloroso y desagradable para que Darel siguiese mirándolo. Era escalofriante que pudiera haber seres como aquel, tan silenciosos, tan siniestros.


      Decir que a Darel no le gustaba lo que estaba pasando era un eufemismo. Pero sabía que no debía ir contra Sabar. El hecho de que él fuera el único superviviente del cuarteto original significaba algo. Y a pesar de lo que le había dicho Sabar, Darel sabía que el rogue confiaba en él, si no nunca le habría permitido encargarse del negocio de la droga él solo. Después de la muerte de Gabriel, Darel supervisaría directamente a Norbert y a los camellos. Era el rogue número uno de Sabar, y le gustaba ese puesto. Tanto, que había mantenido la boca cerrada y los ojos abiertos en lo que concernía a la misteriosa Bianca.


      —Su nombre es Yuri y es un chamán. Por un módico precio estuvo dispuesto a venir aquí y hacernos este favor —dijo una voz femenina que puso a Darel en alerta.


      Hablando del Rey de Roma.


      —Oficiará una ceremonia de ayahuasca, una especie de infusión que alterará la mente de cada uno de los shifters que hemos elegido —continuó Bianca.


      —¿Por qué queremos alterar sus mentes? —preguntó Darel.


      A su espalda notó la tensión de Sabar.


      —Para que hagan exactamente lo que yo diga en lugar de lo que ellos quieran, como Gabriel y esa guepardo que tuvimos. Necesito sumisión total para vencer a cada una de las Facciones. No puedo estar en todos los sitios al mismo tiempo. Estos nuevos rogues serán capaces de viajar y harán que nuestro nuevo régimen sea una realidad entre los shifters.


      Eso sonaba bien, pero Darel aún tenía reservas. En lugar de continuar hablando con ellos creyó que sería mejor observar y ver qué ocurría. Tal vez ese pequeño experimento no funcionase; al fin y al cabo no estaban en la selva. Estaban en casa de Sabar en medio de la ciudad. ¿Podría tener éxito una ceremonia de esas características en pleno centro de Washington D. C.?


      


      


      Seis shifters fueron llevados a la habitación y alineados en el centro. A su alrededor encendieron dos filas de velas. Yuri y otro individuo que iba vestido como él se movieron en círculos alrededor de los shifters. El hombre más bajito sujetaba un cascabel, haciéndolo sonar rítmicamente. Yuri encendió el incienso. El humo llenó la habitación y creó enseguida una agradable sensación.


      Yuri se colocó frente a los shifters y les pidió que se arrodillasen. Era raro ver a ese grupo de fuertes jaguares shifters haciendo lo que el flaco y enjuto humano les decía. Darel permaneció en silencio, con las manos entrelazadas delante de él, concentrándose en lo que estaba sucediendo en el centro de la habitación.


      El hombre más bajito le ofreció un cuenco a Yuri. Una nube de vapor se escapó del utensilio cuando el chamán lo cogió entre sus manos y se lo llevó hasta los labios. Bebió y echó la cabeza hacia atrás hasta que se lo terminó. Mientras, el otro hombre se acercó a los shifters, les tocó en el hombro y los movió para que inclinaran la cabeza emulando a Yuri.


      —Está bebiendo la ayahuasca. Eso le permitirá ver el interior del alma de cada shifter —susurró Bianca.


      —Y ver si tienen maldad —murmuró Darel.


      —O ver sus posibilidades —añadió Sabar.


      Yuri fue de un shifter a otro, tocándoles la frente con la palma de la mano. La habitación parecía llenarse con más humo y el olor del incienso impregnó el aire. Entonces Yuri se paró delante de un shifter y le tocó la barbilla. Su boca se abrió de inmediato y Yuri se inclinó hacia él, insuflando humo dentro del shifter.


      Darel quiso vomitar al ver eso. Un hombre posando los labios en los de otro hombre no era algo que le gustase en absoluto. El hecho de que ese humo saliese del interior del cuerpo de ese chamán era otra de las cosas sobre las que no quería saber nada.


      —Me voy —dijo Darel mientras pasaba junto a Sabar usando su visión nocturna para ver la puerta y salir al pasillo. Una vez allí tomó aire profundamente.


      No le gustaba nada lo que estaba ocurriendo en esa habitación. Pero no había manera de hablar con Sabar una vez que había tomado una decisión. Darel tan solo esperaba que no fuese algo de lo que todos tuvieran que arrepentirse.


      


      


      —Tenemos el furgón en un garaje en la ciudad. Las huellas y los olores están siendo comprobados por la nueva base de datos de X mientras hablamos —dijo Eli cuando se sentaron a la larga mesa de la sala de conferencias de Rome.


      Nick había organizado una reunión vespertina tras haber visitado la morgue y la nueva propiedad de Havenway. Como jefe de seguridad de la Facción era su trabajo planear el modo de proteger Havenway y las casas y familias de los líderes de Facción. Ya se habían trazado mapas preliminares de la situación de Havenway, los caminos de entrada y salida y el perímetro de más de treinta kilómetros hasta Arlington. Los viejos planos de los terrenos de Rome también estaban sobre la mesa.


      En total había veinte shifters en la sala en ese momento: Nick, Eli, Ezra y diecisiete guardianes que llevarían a cabo cualquier plan que se decidiese. Se preparaban para la guerra, y la adrenalina de Nick se disparó.


      —Bien. Tráeme los resultados tan pronto como los tengas. Y deja el furgón, tal vez lo necesitemos más tarde —le dijo Nick a Eli.


      El shifter (idéntico a su hermano Ezra, que era quince segundos mayor) asintió y se acercó a la mesa, donde cogió uno de los planos y lo examinó durante unos segundos.


      —Necesitamos extender la protección aquí, junto a la autopista. De aquí fue de donde vino el shifter —dijo Eli.


      —Ya hay cámaras. Luces de movimiento serían una buena idea. Y sensores —dijo Nick.


      —Sensores de calor, ya que los shifters tienen una temperatura corporal alta —añadió Ezra.


      Nick se frotó la nuca.


      —Busquemos algo diseñado para los shifters en concreto. No quiero un sensor que se dispare si un ciervo cruza los árboles.


      Ezra asintió y anotó en un cuaderno la sugerencia de Nick.


      —De acuerdo, así que queremos una temperatura corporal específica, tal vez también de olores. El nuestro no coincide con el de ningún otro animal o humano.


      —Perfecto —acordó Nick—. ¿Qué tal vigilancia personalizada? Ahora mismo Jax está asignado a la Primera Hembra.


      Ese era el título de Kalina desde que se unió a Rome. Su boda civil humana se celebró unas horas después de su regreso a Estados Unidos. Ahora su protección era tan importante como la de Rome.


      —He asignado a Leo la de Ary —le dijo Eli a Nick.


      Nick asintió. Leo Arrington era un buen shifter. Procedía de una familia de guardianes y estaba bien entrenado. Nick lo sabía, lo había entrenado él mismo. Ary estaba en buenas manos.


      —Iré contigo cuando vuelvas a tu apartamento —le dijo Ezra.


      —Y yo me quedaré con el líder de Facción —contestó Eli.


      —Zach irá con X —comentó Ezra, apuntando hacia un shifter brasileño de aspecto imponente, de dos metros de estatura con el pelo rapado.


      Este asintió hacia Nick.


      —Dondequiera que vaya, iré con él —dijo Zach, aunque su fuerte acento hacía que sus palabras fueran casi incomprensibles.


      —Quiero que los guardianes hagan rotaciones por las instalaciones. Necesitaremos al menos cien guardianes más en Havenway para empezar. Aquí hay un plano preliminar de las instalaciones. El líder de Facción y la Primera Hembra se quedarán en esta sección de habitaciones. Ya se ha ordenado construir el aislamiento de estas paredes con acero y protectores antirruidos. Los cierres serán programados mediante un ordenador. X se encargará de eso. Pero los cierres del líder de Facción estarán en un servidor separado. Tendremos un centro médico aquí. Quiero que estas paredes también estén aisladas y que haya cámaras por todas partes.


      Nick no quería a Ary fuera de su vista en ningún momento, pero sabía que eso sería más que imposible. Él debía atender su bufete y ella tenía su carrera. La idea no era asfixiarla, sino mantenerla a salvo. Era un trago amargo para él, pero ella le había dado el mensaje alto y claro.


      —Podemos tener el centro médico en un servidor separado también.


      Ese era Tobías, que trabajaba a veces con X en asuntos de informática y se estaba volviendo muy bueno en ello.


      —Buena idea —dijo Nick felicitando al joven shifter.


      Dos horas de reunión y Nick sintió que habían organizado unos buenos planes preliminares para mantener seguros a los shifters de alto rango hasta que Havenway estuviese listo. Quería hablar sobre armas y diferentes mecanismos de defensa, pero supuso que debía discutirlo antes con Rome y X.


      Estaba a punto de decirles a todos que se podían marchar cuando la puerta se abrió. Se coló un dulce olor almizclado y todos los shifters de la habitación se volvieron con los músculos tensos y salivando.


      —Me está suplicando que la liberemos de la prisión en la que dice estar —dijo X.


      Cuando Nick miró hacia la puerta le sorprendió y le molestó ver a X con la mano en el brazo de su hermana. Caprise trataba de separarse inútilmente y sus esfuerzos hicieron que se le levantara la camiseta hasta que la mitad de su vientre quedó expuesto; la espiral de flores del tatuaje de su cadera se fue viendo poco a poco.


      —Se acabó la reunión —dijo Nick tenso, oliendo ya la excitación de la mitad de los shifters que había ahí.


      Eli y Ezra permanecieron en la habitación y se quedaron detrás de Nick, ya que eran lo bastante listos como para percibir su enfado. Habían pasado tiempo más que de sobra con él para darse cuenta.


      —Retenerme aquí es ilegal —dijo Caprise frunciendo el ceño a medida que el resto de los shifters pasaba por su lado para abandonar la sala.


      Solo uno había sido lo bastante estúpido como para pararse y mirarla fijamente, a ella y al maldito tatuaje. Antes de que Nick pudiese decir una palabra, X gruñó.


      —¡Muévete! —El shifter se dio cuenta de que había cometido un error y aceleró el paso hacia la salida.


      X cerró de golpe la puerta y soltó a la malhablada Caprise.


      —No tengo por qué quedarme aquí si no quiero —gritó.


      —¿Qué coño haces aquí? —preguntó Nick, empujando dos sillas para llegar donde estaba ella —. Dijiste que estabas buscando un apartamento.


      —Más bien irrumpiendo en el tuyo —respondió X mientras apoyaba su corpulenta complexión contra la puerta. Era una advertencia hacia Caprise para que no pensase en una huida. La mirada que ella le lanzó a X decía que le importaba una mierda donde se apoyase.


      —¿De qué está hablando, Caprise? —preguntó Nick en lo que creyó que era un tono calmado aunque con los nervios a flor de piel temiendo la respuesta.


      Caprise suspiró.


      —Necesitaba quedarme en algún sitio. Llamé, pero no contestaste, por lo que rompí la cerradura. Fin de la historia.


      Nick oyó una risita a su espalda. No se volvió para ver cuál de los gemelos había perdido la batalla contra el autocontrol.


      —¿Por qué no me llamaste?


      —Te llamé a tu casa y no contestabas.


      —¡Haberme llamado al móvil!


      Caprise se encogió de hombros.


      —Olvidé el número.


      Nick se pellizcó el puente de la nariz. Si eso le estuviera ocurriendo a otro shifter y en otro momento, sería divertido. Pero las cosas no estaban como para que Caprise anduviera callejeando por la ciudad, forzando cerraduras y lo que fuese que hiciera. Porque ahora, más que nunca, Nick sospechó que había algo que no le gustaba del comportamiento de su hermana. Algo no iba bien.


      —No presentaré cargos —dijo intentando bromear—. Pero X tiene razón, no puedes salir de esta casa. —Se preparó para la respuesta violenta de su hermana.


      Nadie, pensó Nick, absolutamente nadie en el mundo entero, podía tener un berrinche como Caprise Delgado.


      Sus ojos se entornaron, puso las manos en las caderas, cuadró los hombros y sacó aún más pecho. Se oyeron carraspeos por toda la habitación, a excepción de Nick, que la miraba con ganas de poder arrancar una de esas cortinas brocadas y enrollársela alrededor del cuerpo.


      —Soy una adulta. Iré y vendré cuando me dé la gana y ni tú ni los matones que os siguen a ti y a Rome como si fueseis dioses podrán impedírmelo.


      —Caprise, esto no es un juego. Algo muy serio está ocurriendo ahí fuera. Podrían matarte —le dijo Nick.


      —Intenté explicárselo, pero es una maldita cabezota —añadió X desde la puerta.


      Los ojos de ella se clavaron en él.


      —¡Cállate! —le soltó de repente—. Bien, supongo que están pasando cosas ahí fuera, en vuestro pequeño mundo shifter. Así que me quedaré en tu casa. Pero no puedo permanecer aquí.


      —No tienes elección —le dijo X—. Los rogues están cazándonos.


      —¡Tú! —le gritó ella a X—. ¡Deja de controlarme!


      Nick suspiró, enviándole una mirada de ruego a su amigo y compañero. Entendía a X y estaba de acuerdo con él de todo corazón: Caprise no podía salir sin protección, pero tampoco podía obligarla a quedarse allí metida. Quería a su hermana y temía que volviera a huir y desapareciera durante otros cinco años si se veía amenazada por ellos. De modo que decidió actuar con mucho tacto, tenía que darle a Caprise la impresión de que estaba de su parte. Ella seguía desprendiendo un fuerte aroma a miedo y hasta que descubriese de qué se trataba, la quería cerca.


      —No tienes que estar encerrada, Caprise. Pero deberás ir con un guardián. —Antes de que ella protestara, Nick levantó la mano—. Todos estamos acompañados ahora por un shadow, así que no te quejes, no eres la única. Trato de mantenerte a salvo.


      —Estoy bien —contestó ella, apartando la vista—. Llevo bien mucho tiempo.


      Nick se acercó a ella y le puso las manos en los hombros.


      —Y me gustaría que permanecieses así. Por lo que, hazme un favor, deja que X te encuentre un guardián. Puedes seguir con tus asuntos durante el día y por la noche regresar y quedarte aquí con el resto de las mujeres.


      —¿Qué otras mujeres? —respondió lanzándole una mirada interrogadora.


      Nick no podía pensar en un momento mejor para que Ary llamase a la puerta.


      —Soy yo, Ary —dijo, dado que X no se movió para abrir.


      Nick asintió hacia él, y este la dejó pasar.


      —Hola —dijo con precaución—. ¿Interrumpo algo?


      Ary lo miraba fijamente y la tensión se palpaba en el ambiente. Entonces Nick se dio cuenta de que sus manos estaban en Caprise, otra mujer, y de que su compañera lo miraba de arriba abajo.


      —Aryiola Serino, esta es mi hermana, Caprise —dijo con la esperanza de haber sido lo bastante rápido para calmar el temperamento de Ary. Su sonrisa indicó que así era.


      —Hola, Caprise. Es agradable verte de nuevo. —Ary cruzó la habitación y estiró la mano para saludarla.


      Para sorpresa de Nick, Caprise también sonrió y parecía sincera.


      —Así que tú eres quien ha cambiado el olor de mi hermano y, me atrevería a decir, en cierta medida su actitud.


      Las mujeres se dieron la mano. Nick miró a X, que agitaba la cabeza. Tuvo la sensación de que la suerte estaba de su lado.
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      TRES SEMANAS MÁS TARDE


      


      Ese parecía un lugar tan bueno como cualquier otro para probar la lealtad de sus esbirros. Sabar se sentó en la parte trasera de su Hummer con Bianca a su lado. Darel pensó que era más importante permanecer con Norbert, que últimamente se había relajado un poco, y supervisar las entregas de su producto a los nuevos camellos que había reclutado, que asistir a esta pequeña iniciación. Sabar entendió la lógica de su razonamiento y le permitió que se quedara vigilando a Norbert.


      Cuando llegaron a la bulliciosa calle conocida como Avenida Pensilvania aparcaron en doble fila junto a tres coches. La furgoneta que tenían enfrente llevaba a dos de los primeros shifters que reclutó y a cuatro de los que habían asistido a la ceremonia del chamán.


      Sabar comprobó la hora y miró a Bianca.


      —Tres segundos —le dijo ella, y una enorme sonrisa se dibujó en su cara.


      La mano de Sabar descansaba en la rodilla de ella y le acariciaba los muslos, ya que llevaba un vestido jodidamente corto. Adoraba mirar su cuerpo, que Bianca enseñaba siempre que podía. Tenía grandes pechos, y casi se salían de la blusa escotada que se había puesto para la ocasión. Sabar estaba empalmado, pero quería estar allí, quería ver el éxito de sus nuevos subordinados. Una vez consiguieran lo que habían ido a buscar, se follaría a Bianca de nuevo. Tal vez ahí mismo, en el asiento trasero, o en el suelo de la sala de estar, frente a la chimenea. No importaba dónde, siempre y cuando pudiese hundir todo su sexo otra vez dentro de ella. Pronto.


      Ya no se preguntaba por qué había dejado Bianca a Boden, o qué ocurriría si Boden averiguase dónde estaba. Sabar conocía bien a su captor anterior. Encontraría a Bianca porque nada sería más importante para él que eso. Y cuando llegara, Sabar estaría preparado. En cuanto a Bianca, no iría a ningún sitio hasta que él estuviese listo para dejar marchar su bonito culo, cosa que, a juzgar por sus sentimientos hacia esa mujer, no ocurriría nunca.


      Las puertas de la furgoneta que tenían enfrente se abrieron y salieron cuatro tipos vestidos de negro. Los rasgos de sus rostros felinos eran diferentes a los de los humanos que caminaban por la calle, más marcados. No llevaban máscaras porque nadie iba a identificarlos en ninguna rueda de reconocimiento policial. Con zancadas largas, atravesaron las puertas giratorias de cristal y entraron en el Rigory National Bank.


      —Cuarenta y dos segundos —dijo Bianca mientras se abría de piernas para él.


      Sabar decidió satisfacer su deseo y alargó la mano hasta que tocó la piel depilada y humedecida del sexo de Bianca. Ella se lamió los labios cuando sintió los dedos de él oprimiendo su piel, penetrando con ansia la estrecha apertura de su sexo. Sabar había estado entrando y saliendo de ella tantas veces en las semanas que llevaban juntos… Y le encantaba. La había estado esperando durante años. No, era poco probable que la dejase marchar tan fácilmente.


      


      


      Los tres empleados del banco que estaban detrás del mostrador de mármol y del cristal a prueba de balas los miraban aterrados. Reaccionaron cuando los atracadores les gritaron sus órdenes. Entonces se retiraron de las ventanillas, se acercaron a la caja y comenzaron a sacar fajos de dinero.


      George Fletcher estaba mirando la puerta cuando entraron y en cuanto vio a esos cuatro supo que iba a haber problemas. George trabajaba en banca personalizada y su despacho estaba al otro lado de las ventanillas, a algo más de diez metros de distancia. No tenía puerta, sino una entrada abierta y un panel de cristal para poder vigilar lo que ocurría en el banco. Ese día deseó con toda su alma haber tenido una puerta y un muro de acero para encerrarse en su oficina. En lugar de eso lo obligaron a tirarse al suelo, bocabajo, aunque cada varios segundos miraba a su alrededor para ver qué estaba sucediendo. Tendría que haber mantenido la frente pegada al suelo. Lo que estaba viendo no podía ser real.


      Sus caras eran enormes, como si sus huesos fuesen demasiado grandes y su piel no tuviese otra opción que estirarse o desgarrarse. Sus ojos dorados vigilaban el lugar. Uno de los matones, el que miraba la puerta que daba a la caja fuerte, señaló con la cabeza hacia esa dirección y otro lo siguió con una sonrisa maliciosa. Esa sonrisa le permitió a George ver unos largos dientes afilados y notó cómo el miedo sacudía todo su cuerpo.


      Caminaban como humanos e incluso hablaban como si lo fuesen, pero no lo eran. De eso podía estar seguro George. Claro que podían haber utilizado maquillaje de cine a modo de disfraz, dado que no se habían molestado en ponerse máscaras, pero George tenía la sensación de que ese no era el caso. No eran humanos. Pero estaban desplumando el banco.


      Ya tenían tres bolsas de lona llenas del dinero de los cajones y las cajas fuertes de cada ventanilla. Como la cámara acorazada se encontraba al otro lado de la sala, para que los empleados del banco no tuviesen que estar yendo y viniendo, detrás de una pared cercana a la fila de ventanillas había una caja fuerte de acero con ruedas que contenía más dinero. También vaciaron esa. Ahora dos de ellos estaban en la cámara acorazada llenando otro montón de sacos. Otro de los intrusos se encontraba cerca de la puerta, mirando su reloj y luego al exterior. Y el último merodeaba por ahí, aterrando a todo el mundo. Enseñó sus dientes y rugió. Cuando Lenny, el guarda de seguridad, hizo un movimiento hacia su pistola, el ladrón lo agarró del cuello, levantándolo hasta que los pies de Lenny quedaron colgando sobre el suelo. Entonces rugió con fuerza, pegado a la cara de Lenny. George se sintió fatal al ver que este se había hecho pis encima, y decidió arrastrarse sigilosamente por el suelo para escabullirse. Estaba planeando su propio acto heroico cuando vio que el ladrón retorció los noventa y cinco kilos del cuerpo de Lenny con una sola mano como si este fuese una muñeca de trapo y le clavó los dientes afilados en el cráneo.


      Las mujeres gritaron, los hombres volvieron sus cabezas hacia el suelo y lo más probable es que también se hicieran pis encima. En cuanto a George, todas sus pretensiones se esfumaron en el momento que los dientes de ese monstruo desgarraron la piel de Lenny. Gritó aterrado y se tapó los ojos. Una acción que solo sirvió para llamar la atención del monstruo que estaba en la puerta, que apareció en la oficina de George en un abrir y cerrar de ojos. Lo siguiente que supo George es que sus pies colgaban también sobre el suelo. Después, George no supo nada más.


      


      


      Sabar vio a sus esbirros salir del banco como si tan solo hubiesen ido a comprobar sus ahorros. Con el orgasmo de Bianca aún llenando el interior del coche, Sabar se lamió los húmedos dedos que la habían llevado a ese intenso clímax y esperó a que lo llamasen al móvil.


      —¿Sí? —contestó rápido en cuanto sonó.


      —Hecho.


      —¡Sí, joder! —respondió mientras se acomodaba en el asiento con una enorme sonrisa en la cara.
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      Se suponía que no debía abandonar la casa —dijo Nick mirando a Ezra, quien a su vez miró a Nivea, una de las guardianas con demasiados piercings como para contarlos y que había sido asignada para la vigilancia de la casa de Rome.


      —Leo está con ella. No está sola —fue la respuesta de Nivea.


      Leo Arrington era también uno de los guardianes. Había tenido una infancia dura, tras ser adoptado por un hombre que lo despreciaba. Pero en los años que llevaba con los shifters, que ya iban para cinco o seis, Nick no podía precisar cuántos, había crecido hasta convertirse en un hombre respetable y un valioso shifter.


      —Llámalo por teléfono y averigua dónde se encuentran —ordenó Nick a Ezra antes de comenzar a subir las escaleras que llevaban al dormitorio ahora ocupado por su hermana.


      No había hablado con ella a solas en las semanas que llevaba en la casa y se preguntaba cómo lo estaba llevando. Si conocía a Caprise, la respuesta sería que no muy bien. Nada bien en absoluto. Había sido trasladada al segundo piso, donde estaban las habitaciones del resto. Todo el tercer piso estaba ahora ocupado por guardianes. El lugar estaba atestado de gente, un hecho que irritaba un poco a Rome. Por eso había iniciado los planes de trasladarse a Havenway de inmediato, y quería que se mudaran para final de mes. Dado que Rome seguiría siendo dueño de esa propiedad, Nick le había propuesto transformarla en un lugar de entrenamiento para nuevos guardianes. Por supuesto, a Rome no le gustó la idea, ya que existía la posibilidad de que Sabar conociese la ubicación, pero al final accedió, pues sabía que tarde o temprano necesitarían unas buenas instalaciones de entrenamiento.


      Huir asustado no era propio de Nick, pero se abstuvo de decirle a Rome que Ary y él encontrarían pronto su propio lugar donde vivir. Nick no quería hacerlo siempre en esa casa, así que ya había ordenado a su secretaria que se pusiera en contacto con un agente inmobiliario. Ary podría trabajar en Havenway, pero Nick quería que tuviesen su propio espacio.


      Al llegar a la puerta de Caprise, Nick se detuvo y sintió unas oleadas de ansiedad procedentes del otro lado. Golpeó rápido la puerta y giró el pomo para entrar. Por supuesto estaba cerrada. Y cuando Caprise abrió, lo miró con toda la desaprobación que sentía.


      —Oh, eres tú —dijo antes de darse la vuelta y regresar al interior.


      —¿Esperabas a otra persona? —preguntó Nick mientras entraba en el dormitorio y cerraba la puerta tras él.


      —Al histérico de tu amigo o a esos dos idiotas militarizados a los que ha mandado que me sigan —contestó Caprise por encima del hombro.


      Ella se tiró en la cama y se puso a hojear unas revistas sin hacer caso a su hermano. Nick se sentó en una silla junto a la ventana.


      —X hace su trabajo —le dijo.


      —Entonces, ¿por qué no le subes el sueldo?


      —¿Qué te ocurre, Caprise? —Nick levantó la mano justo cuando ella se escabullía y se preparaba para decirle que nada—. No me mientas más. Te lo pregunté el día que apareciste por aquí, pero tú me pediste espacio. Te lo di y decidí esperar hasta que sintieses que estabas preparada para contármelo. Se te acabó el tiempo.


      —Ya te dije que estaba bien.


      —Y tus mentiras están apestando esta habitación. Así que este es el trato: puedes decirme cuál es el problema o lo investigaré hasta descubrirlo.


      Se sostuvieron la mirada, y por un minuto Nick pensó que ella se rendiría. Pero después Caprise se encogió de hombros.


      —Si quieres perder el tiempo buscando algo que no existe, adelante.


      —¿Dónde fuiste cuando te marchaste?


      —Hui.


      —¿Por qué?


      —Porque necesitaba pensar.


      Así fue como transcurrió la conversación: pregunta, respuesta, pregunta, respuesta. Pero Nick sentía que no estaba consiguiendo información verdadera. La impresión de que algo preocupaba a su hermana creció en su interior. Y sin embargo se dio cuenta de que ella no iba a contarle lo que le había ocurrido. Tendría que averiguarlo por sí solo. Bien. Mandaría a X que investigara tan pronto como pudiese.


      —Sabar ya tiene su nueva droga en las calles. Es más peligrosa que ninguna otra. Estamos preocupados por el número de vidas humanas que se va a llevar por delante.


      Como esperaba, ella lo miró con gesto preocupado. Lo ocultaba con una sonrisa de superioridad, pero Nick notaba que quería saber más. Tal vez, solo tal vez, si la ponía al corriente de todo lo que estaba ocurriendo, ella cooperaría.


      —Siempre va a haber drogas en las calles. No ganaréis esta guerra. —Caprise cruzó las manos y apoyó la barbilla en ellas.


      —Tienes razón. Pero podemos parar a Sabar si lo matamos.


      —Eso no os hace mejores que él entonces —dijo con tristeza.


      —Eso no es cierto. Luchamos por la paz.


      —Ajá —asintió—. ¿A través del asesinato?


      Nick suspiró.


      —Empiezas a hablar como Ary.


      —Sí, hablemos de Aryiola Serino, la pequeña y sexy doctora shifter que rescataste.


      Caprise descruzó las piernas y las dejó caer a un lado de la cama. Se echó hacia delante y lo miró con atención.


      —¿Estás enamorado de ella?


      La pregunta fue rápida, concisa, sin tonterías, justo como era Caprise. Y Nick pensó que tenía una respuesta, pero se dio cuenta al empezar a responder de que no lo tenía tan claro.


      —Es mi compañera —respondió en cambio.


      Caprise sacudió la cabeza.


      —Tú no crees en esas leyes de la selva.


      —Sí que creo, y tú también deberías. Son nuestra herencia. Mamá y papá querían que defendiésemos nuestras creencias.


      —Mamá y papá estaban haciendo algo a nuestras espaldas y tú lo sabes. Nos mintieron a diario y ahora quieres que los coloquemos en una especie de pedestal. Déjame en paz.


      Nick intentó decir algo, pero ella le hizo callar con la mano y se levantó de la cama. Fue hasta la cómoda, cogió unos pendientes y se los puso. Se levantó el pelo y se lo recogió en una rápida cola de caballo.


      —¿Tú también sabías que nos estaban engañando sobre algo?


      Caprise se volvió, y su pelo se movió de golpe.


      —No soy idiota, Nick. Podía escuchar las discusiones que tenías con papá. Escuché conversaciones que tuvo con sus amigos. Le oí pelearse con mamá una noche. Mira, si permaneces callado, la gente tiende a ignorarte. La mitad de las veces ni siquiera sabían que yo estaba allí.


      Nick no discutió eso. Caprise empezó el instituto cuando regresaron del Gungi. Recordaba que ella se había involucrado mucho en actividades escolares y solía pasar más tiempo en la escuela que en casa; o al menos eso era lo que él creía. Sus padres habían muerto hacía cinco años en un accidente de tráfico en la interestatal 95 y Caprise desapareció dos días después del entierro.


      —¿Qué fue lo que oíste? —le preguntó Nick en tono serio.


      Ella lo miró durante unos segundos como si estuviese considerando el contárselo o no. Entonces se cruzó de brazos y permaneció de pie con la cadera apoyada en la cómoda.


      —Convocaba un montón de reuniones. Hablaba muchas veces de Loren Reynolds y de continuar lo que él había empezado. A mamá no siempre le gustaba lo que fuese que estaba haciendo. Le decía que era peligroso y él siempre respondía que era necesario. —Se encogió de hombros—. Y eso es todo.


      Eso era todo lo que Nick ya sabía.


      —Creo que estaba haciendo algo ilegal, o al menos algo que traicionaba a las tribus. Pero no puedo demostrarlo —dijo Nick.


      —¿Quieres demostrarlo? ¿Quieres demostrar al mundo que nuestros padres no eran buenos? Pero lo eran, quiero decir que por lo menos nos querían y se querían. Algo parecido al amor que creo que sientes por Ary.


      Caprise estaba consiguiendo marearlo. Por un lado quería que supiese que ella pensaba que sus padres eran unos mentirosos. Por otro lado cuestionaba que él quisiese desenmascararlos.


      —Caprise, no sabes todo lo que está sucediendo.


      —Y no quiero saberlo. Tan solo te he preguntado por la mujer que hay en tu vida. Es muy guapa.


      Él asintió.


      —Lo es.


      —Y va a convertirse en doctora.


      —Correcto.


      —Y está enamorada de ti —dijo como si le estuviese contando un secreto que Nick debería saber ya.


      Nick se frotó la cara con las manos.


      —¿Por qué estoy hablando contigo sobre esto? ¡Eres mi hermana, por el amor de Dios!


      —Porque te conozco mejor que cualquiera de esas mujeres con las que has tonteado antes. Estás enamorado de ella. Lo sé.


      —¿Cómo puedes saberlo?


      ¿Cómo podía su hermana afirmarlo tan rotundamente si él mismo no estaba seguro de ello al cien por cien? La deseaba más que a nada en el mundo, sentía que era su companheira…, pero…


      La voz de su hermana interrumpió sus pensamientos.


      —El hecho de que sigas manteniendo contacto con ella después del rescate es la pista clave. Nunca has aguantado mucho tiempo con una misma chica. Y a esta la mantienes encerrada en esta fortaleza que Rome llama casa, como haces conmigo.


      —Es por tu seguridad —dijo Nick exasperado. Esa conversación no se estaba desarrollando como él había planeado—. Ahora mismo es por la seguridad de todos. Ya te dije que Sabar es…


      Caprise levantó para hacerle callar.


      —Sí, sí, Sabar es peligroso y todo eso. Lo pillo.


      La puerta del dormitorio se abrió de forma inesperada y entró Ezra.


      —Leo tiene problemas. Hay rogues en el museo. Necesita refuerzos —dijo con el ceño fruncido y apretando los labios de la rabia.


      —¡Joder! —exclamó Nick mientras se levantaba de la silla.


      


      


      La llamada telefónica había sido rara y sospechosa. Ary lo supo al instante. Del mismo modo que supo que tenía que corroborar que lo que le habían dicho era cierto. Tenía que estar segura.


      Mientras caminaba por el museo, donde la habían citado, Ary trató de no quedarse absorta contemplando la exposición; nunca había estado en un lugar así antes y se prometió volver y visitar todos los edificios del Smithsonian en otro momento. La voz le dijo que se encontrarían cerca de una exposición titulada «Comunidades en una nación en cambio», nombre que le pareció muy apropiado, dadas las circunstancias.


      Los shadow shifters habían llegado a ese país sin nada y habían construido su propia comunidad. Se habían asentado y habían evolucionado hasta el punto de que estaban luchando por implantar un sistema de gobierno democrático. Su especie estaba en el umbral del cambio. Era un proceso emocionante, de no ser porque algunos elementos perniciosos, como Sabar, que perseguían sus propios intereses sin importarles el bienestar de la comunidad, hacían necesaria una lucha que podría conducirlos a todos al desastre. Aun así, Ary pensó que estaban a punto de lograr algo muy importante y se sintió emocionada.


      Hasta que lo vio.


      Caminaba cojeando. Era la primera vez que lo veía con ropa humana. Davi Serino rodeó una estatua muy grande de una especie de bestia, levantó la cabeza un poco y la vio. Lo habían herido en esa lucha en el pueblo. De hecho, Ary creía que lo habían matado, al menos eso era lo que Rome había dicho, que todos los shifters (rogues y aquellos que los rogues buscaban esa noche) habían muerto. Sin embargo ahí estaba, su padre. Y justo detrás de él había otra persona en la que solía confiar.


      —Yuri… —susurró el nombre del chamán antes de estar lo bastante cerca de él para que la escuchara.


      Con movimientos más lentos de lo normal, Davi le pidió que se uniera a ellos en la esquina donde estaban. Ella miró a su alrededor y localizó a Leo a unos tres metros. Él la observaba con atención como había hecho desde que Ezra le asignó el puesto de seguridad. Ary alzó la mano para indicarle que estaba bien y para mostrarle hacia dónde se dirigía. Él la miró de forma severa y la joven se figuró que se acercaría sin importar lo que ella dijese. Así que tendría que ser una reunión muy breve.


      —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —le preguntó a Davi en cuanto lo tuvo cerca.


      —Estoy terminando lo que empecé —contestó mientras la agarraba por el codo.


      —¡Suéltame! —dijo Ary entre dientes—. Se supone que estás muerto.


      —Eso es lo que tus amigos querían que creyeses. Piensan que tienen el control, pero no es así, Aryiola. Sabar lo tiene, y tú has de entenderlo.


      —Entiendo que eres un cobarde que sigue los mandatos de otro cobarde. Y tú —dijo dirigiéndose a Yuri—, tú eras mi amigo.


      —Tienes mucho que aprender sobre el mundo, querida curandera —dijo con su voz susurrante. Él también llevaba ropa humana. El taparrabos que solía usar habría llamado la atención en un lugar como ese. En cuanto al hueso que atravesaba su labio inferior, lo había cubierto con una bufanda de lana que le tapaba la boca y desentonaba por completo en la época del año en que se encontraban: a primeros de septiembre en Washington D. C. aún hacía bastante calor.


      Yuri se echó hacia delante y Ary supo que pretendía agarrarle el otro brazo. Se escabulló de él y, con un tirón, liberó su brazo de Davi.


      —¡Los dos podéis iros al infierno! Eso es lo que se consigue por estar al servicio del diablo.


      Ary se volvió para marcharse, pero se dio de bruces contra dos hombres, no, se dijo, dos shifters que la miraban de arriba abajo con brillantes ojos de felino. Pensó que no chillaría, saldría corriendo, pero solo después de demostrarles que no les tenía miedo. Con rápidos movimientos de autodefensa que había aprendido de Lucas, el joven guía del Gungi, Ary se movió con rapidez y le dio una patada en la entrepierna a uno de los rogues. Después hizo un giro para esquivar al rogue número dos, y cuando este la alcanzó le pegó una patada en la mandíbula. Esas fueron todas las habilidades luchadoras que pudo mostrarles antes de que Leo apareciese, pistola en mano.


      Ary se puso detrás de Leo, que apuntaba con su brazo armado hacia Davi y Yuri, aún perplejos por los movimientos de la joven, y a los rogues, que se estaban recuperando de las patadas recibidas.


      —Ni se os ocurra —exclamó Leo cuando los rogues, ya recuperados, hicieron ademán de abalanzarse contra ellos. Ary estuvo a punto de echarse a reír al ver la cara de pasmo de los rogues, pero se contuvo; después de todo, la situación no era como para tomársela a broma.


      Los rogues se quedaron quietos, pero enseñaron sus dientes y rugieron tan alto que unos transeúntes se pararon para ver qué estaba ocurriendo. Y cuando vieron el arma estalló el caos. La gente empezó a gritar y a correr, y la situación dejó de estar bajo su control. Leo se giró y empujó a Ary.


      —¡Vete! —gritó.


      Ary no tenía ni idea de hacia dónde iba y al final Leo debió de figurárselo, porque corrió a su lado, la agarró del brazo y tiró bruscamente de ella para que se colocara detrás de él. Antes de que Ary pudiese ver si Davi, Yuri o los rogues los estaban siguiendo, la empujó a través de una puerta, y se habría caído por las escaleras si Leo no la hubiese agarrado por las piernas y la hubiera cargado sobre su hombro. Más tarde le diría que no le gustaba el trato recibido, pero de momento pensó que era más sensato cerrar el pico.


      Pandemonio no describía con exactitud la escena que se desarrolló en el hasta entonces pacífico museo. La gente corría de forma frenética por todos lados, cayéndose al suelo y volviéndose a levantar en una especie de locura colectiva. Cuando por fin llegaron al coche de Leo, pararon a su lado dos furgonetas, de las que empezaron a salir lo que a Ary le parecieron muchísimos shifters. Pero solo se fijó en Nick.


      Leo la estaba dejando en el suelo cuando Nick rodeó el coche y llegó hasta ella para cogerla entre sus brazos.


      —Cuando lleguemos a casa voy a darte unos azotes en ese precioso culito que tienes por no escucharme.


      Ary abrió la boca para hablar y luego la cerró cuando los labios de él se posaron en los suyos.


      —No digas una palabra —le dijo, apartándose y mirándola—. Tan solo sube al coche.


      —¿Dónde vas? —preguntó Ary cuando Nick la empujó en el asiento.


      —¡Voy a hacer lo que debí haber hecho en ese jodido bosque! —le contestó sin mirarla.


      Y Ary pensó que esa respuesta no auguraba nada bueno.
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      Siguieron a los rogues hasta un aparcamiento subterráneo, al otro lado del museo. Ezra había rastreado sus olores y había llevado al grupo hasta ellos.


      Había cuatro shifters al lado de un todoterreno blanco. Todos rogues. Acababan de cerrar la puerta trasera, así que Nick supo que había alguien dentro. Y ese alguien era Davi Serino. Cuando Ezra le dijo que Leo le había jurado que uno de los hombres con los que Ary estaba hablando era Serino, Nick maldijo como un loco. Había algo de esa batalla demasiado limpia en el bosque que le había estado carcomiendo por dentro desde que regresaron, pero, consciente de que todos comenzaban a hartarse de su actitud buscabroncas, había decidido guardárselo para él. Además, lo último que habría querido hacer era disgustar a Ary diciéndole que sus padres seguían con vida. Ahora se sintió como un gilipollas porque si hubiera actuado siguiendo su instinto no estarían envueltos en esa situación.


      De una cosa estaba seguro. Ya nadie podría disuadirlo. Serino, y quien fuese que estuviese con él, iban a morir y punto.


      Nick echó a andar dejando atrás a Ezra y al resto de los shifters, rugiendo según se acercaba al Hummer. Los rogues se dieron la vuelta y mostraron sus dientes y garras, listos para atacar. A Nick le importaba una mierda lo que hicieran. Su camisa se desgarró y su cuerpo se transformó con rapidez: su felino estaba el mando.


      El jaguar de casi dos metros de largo y más de cien kilos que vivía dentro de Nick se lanzó y aterrizó con las patas en un rogue más pequeño que él y de pelaje más oscuro. Lo despachó rápido y de forma letal en cuanto le clavó los dientes en el cuello.


      Cuando el cuerpo cayó sobre el suelo de cemento, el felino de Nick, enfadado, al límite, alcanzó el Hummer, saltó sobre el capó y se dejó caer sobre el parabrisas frontal. Cristales rotos saltaron por todos lados cuando las pesadas garras lo atravesaron, aterrizaron en los asientos del conductor y el copiloto, y luego avanzaron a la parte de atrás. Ambos pasajeros se encogieron de terror e intentaron alcanzar los tiradores de las puertas con los ojos llenos de miedo.


      Nick se acercó primero a Davi y le dirigió un rugido tan feroz que habría podido arrancarle la cabeza, aunque tan solo lo sobresaltó y despertó a su felino, que sacó las garras para arañar al de Nick. Gran error. Nick le devolvió el golpe con tal ferocidad que el cuerpo de Davi salió disparado por la puerta trasera y aterrizó en el suelo con un escalofriante ruido sordo. Nick se abalanzó sobre él, rugió una vez más, y entonces dejó que sus dientes se hundiesen en la nuca de Davi. A continuación le levantó un poco el cuerpo del suelo y lo mantuvo ahí hasta que todo movimiento cesó.


      Antes de que Nick pudiera disfrutar de su matanza, escuchó un ruido a su espalda. Era una especie de canto. Dejó caer al suelo el cadáver y permaneció quieto, intentando rastrear el sonido. Un extraño humo se filtraba por sus fosas nasales. Penetraba en sus sentidos y hacía que su felino bramase y rugiera más alto. Cuando se volvió para mirar por encima del hombro, su felino localizó a Yuri, el chamán, que tenía los brazos levantados y estaba soltando humo por la boca. El felino de Nick recuperó la forma humana, alargó el brazo, agarró a Yuri de la garganta y le apretó tan fuerte que el brujo empezó a resollar.


      —¿Qué mierda estás haciendo aquí? ¿Quién te ha traído? —gritó Nick a la cara del chamán.


      Ezra acababa de transformarse en hombre y estaba corriendo hasta donde se encontraba Nick con Yuri.


      —¿Vivo o muerto? —preguntó Ezra a Nick mientras miraba el cuerpo sin vida de Davi y le devolvía la mirada al chamán.


      Yuri no contestó, no podía porque Nick le estaba aplastando la laringe. El humo había dejado de salir de su boca y sus ojos estaban llorosos, lo más seguro que a consecuencia del esfuerzo. Nick también quería matarlo a él. Al curandero que Ary había llamado «amigo». Pero eso no les daría las respuestas que necesitaban.


      —Llévalo con nosotros. Átalo y no lo pierdas de vista. Y ponle una mordaza para que no suelte nada por la boca —añadió Nick mientras tiraba a Yuri al suelo. Otro guardián apareció de inmediato y agarró al chamán.


      Nick y su guardián sacaron del maletero del furgón de Ezra unos vaqueros y unas camisetas limpias. A pesar de que transformarse en público iba en contra de sus leyes, una de las obsesiones de Rome era estar siempre preparados por si se veían obligados a hacerlo. Cuando entraron en los asientos delanteros, el corazón de Nick latía con tanta fuerza que pensó que iba a salírsele del pecho.


      —¿Por qué seguía vivo? —preguntó a Ezra cuando arrancó la furgoneta—. Se suponía que estaba muerto, y sin embargo estaba aquí, en D. C., intentando raptar a Ary. Y ese chamán… Es un jodido mentiroso.


      —Ya sabes que aquí manda el dinero —dijo Ezra mientras salía del garaje—, tal vez esté empezando a mandar también en la selva.


      Nick sacó el móvil y gruñó según tecleaba cada número.


      —¿Dónde estáis? —preguntó a Leo cuando el guardián contestó—. Bien. Os veo allí. Que ella no mueva un músculo hasta que yo llegue.


      Tiró el teléfono al suelo, descansó la cabeza entre las manos y, por primera vez desde que Ezra entró en la habitación para decirle que los rogues estaban en el museo, Nick suspiró aliviado de que ella se encontrara a salvo. Después juró llegar hasta el final de todo ese asunto de Davi y Sabar antes de que ese rogue traidor tuviera otra oportunidad de hacerle daño a Ary.


      


      


      Ary quería chillar. Después quiso llorar. Su corazón latía tan rápido que pensó que estallaría en su pecho y moriría. Apretó los puños a cada lado y maldijo por la rapidez con la que cambiaban sus emociones y por las lágrimas que escapaban de sus ojos. ¡Odiaba con toda su alma llorar! Pero en el momento en que Nick cruzó la puerta del dormitorio que compartían y la cerró tras él, fue justo lo que hizo. Se volvió para mirarlo, vio su ceño fruncido y sus furiosos ojos de felino. Pudo oler la rabia y la frustración que emanaban de él. Y vio los arañazos de sus brazos y cuello, que indicaban que había estado luchando.


      —No lo sabía —dijo ella—. Pensé que estaba muerto.


      Las malditas lágrimas cayeron en cuanto empezó a hablar, humedeciendo sus mejillas y haciendo que se sintiera un poco más débil.


      Él no dijo nada, tan solo se acercó a ella. Cuando la rodeó por la cintura y la abrazó tan fuerte que pensó que se le romperían las costillas, las lágrimas de Ary se convirtieron en sonoros sollozos.


      —Está muerto ahora —le susurró Nick al oído, manteniéndola a salvo entre sus brazos.


      El llanto de Ary se hizo más fuerte y su pecho se agitó por el esfuerzo. Lloró por tantas cosas en esos pocos minutos… Por la traición que pensaba que su padre había cometido, por los shifters en el Gungi que también habían confiado en él, por su madre, por el futuro de los curanderos y los shifters como un todo, y por último lloró por ser una idiota y haber confiado en Yuri.


      —Lo has matado tú —dijo Ary con los labios temblorosos.


      Él se puso rígido, pero no la soltó.


      —No diré que lamento haberlo matado, porque no lo lamento. Lamento que esta situación siga hiriéndote —le contestó.


      —Todo aquel en quien confié me estaba mintiendo —dijo Ary cuando por fin Nick se retiró un poco y ella se secó la cara con la mano—. Pensé que estábamos haciendo algo bueno para las tribus. Pensé que me estaban enseñando porque creían en mí.


      —Y mintieron. Pero eso no es culpa tuya —le dijo Nick—. Ellos son los capullos aquí, no tú. Y créeme, todos ellos pagarán por su traición.


      —Davi ya lo ha hecho —contestó ella afligida.


      —Debía hacerse —repuso él con un suspiro mientras se sentaba en la cama. Luego le agarró la mano y la sentó a su lado—. Sé que piensas que tengo una mentalidad de mata ahora y piensa después. No lo negaré. Pero no permitiré que nadie te haga daño, nunca más —dijo Nick de forma rotunda.


      Ella no dijo nada. No podía, porque en realidad una parte de ella ya había aceptado la muerte de Davi. Otra parte aún estaba procesando que había sido el hombre del que estaba enamorada quien había matado a su padre. Debería causarle más dolor ese terrible hecho, pero no. No se lo podía permitir. Davi había traicionado a la tribu; Nick era un protector de la tribu. También era su compañero. Eso era todo lo que necesitaba saber.


      —Ezra ha llevado a Yuri a la casa de huéspedes para encerrarlo allí mientras Rome decide qué hacer con él.


      —¿Crees que lo matará?


      Si así fuese, esa sería otra muerte que tendría que aceptar. Yuri era otra persona a la que había permitido entrar en su vida y en la que nunca debió confiar.


      Nick le apretó la mano con fuerza.


      —Puede que no exista otra opción. Si se ha propuesto ayudar a Sabar, no podemos dejar que viva para hacerlo.


      Ella asintió, llorando.


      —No entiendo cómo puede estar Yuri implicado —le dijo a Nick.


      —Yo tampoco, pero estuvo escupiendo una especie de humo de olor nauseabundo al aire hasta que comencé a darle patadas en el culo.


      Ary levantó rápidamente la mirada.


      —¿Un humo maloliente? ¿Saliendo de su boca?


      Nick asintió.


      —Sí, pude olerlo, pero entonces me cabreé tanto que sencillamente le agarré de la garganta. Quería estrangularlo allí mismo.


      Ella asentía también, todo cobraba perfecto sentido ahora.


      —Es ayahuasca. Ese es el otro elemento de la droga que Sabar está produciendo. Ayahuasca.


      —¿De qué estás hablando?


      Ary se giró, tenía la mano de Nick aún unida a la suya y lo miraba a los ojos.


      —La ayahuasca es una infusión. Es una infusión psicoactiva que se saca de la banisteriopsis, una planta enredadera que se encuentra en la selva. La llaman la vid espiritual porque se dice que da a los chamanes la habilidad de hablar con el espíritu de otra persona.


      Él la miraba como si estuviese muy concentrado en cada palabra que ella pronunciaba.


      —¿Y eso era lo que salía de la boca de Yuri?


      Ary asintió.


      —Y eso es lo que creo que Sabar está añadiendo a esa droga. Sin la ceremonia de la ayahuasca, que solo puede ser desempeñada por un chamán, la vid puede tomarse como infusión. Abre el alma, pero no influye en los actos de quien la toma, a diferencia de la damiana, que, si no está purificada, proporciona energía negativa. Por eso todo el que toma esa mezcla se vuelve loco.


      —Mierda, no sé por qué, pero eso tiene sentido. ¿Así que Yuri le estaba proporcionando ayahuasca a Sabar? —preguntó Nick. Sus ojos felinos se sosegaron con las caricias que Ary le daba en el dorso de la mano. Había estado tan tenso al llegar. También lo había estado ella, a decir verdad. Habían tenido un par de horas difíciles. Pero ahora parecía que él se estaba relajando; su ceño tampoco estaba ya tan fruncido. A ella le gustaba mucho más así.


      —¿Por qué otra razón estaría con Davi y Sabar? —dijo Ary.


      Nick negó con la cabeza.


      —No se me ocurre otra razón. Supongo que el dinero empieza a mandar incluso en la selva. Ezra lo dijo antes, pero a mí me costaba creer que un chamán se viera atraído por el dinero. Supongo que me equivoqué.


      Alguien llamó a la puerta y Ary pegó un brinco. Nick le soltó la mano y la rodeó con el brazo para acercarla a él.


      —Adelante —dijo cuando ella lo miró aliviada.


      —Eh, tío. ¿Estás bien? —preguntó X a la vez que entraba en la habitación.


      Nick asintió.


      —Sí, estoy bien.


      —¿Y tú, Ary? No te hirieron, ¿verdad?


      Ary casi sonrió. Lo cierto era que empezaba a sentirse parte de esa original familia.


      —Yo también estoy bien —contestó, intentando mantener la voz firme como la de Nick.


      —He oído que hiciste un par de movimientos impresionantes en el museo —le dijo X.


      —Sé defenderme —contestó Ary mientras se encogía de hombros.


      X asintió con la cabeza mientras cruzaba sus musculosos brazos sobre su pecho.


      —Es bueno saberlo porque tengo malas noticias.


      Nick suspiró.


      —¿Qué ocurre ahora?


      —Rogues. ¿Qué si no? —contestó X—. Están diciendo en las noticias que han asaltado el Rigory National Bank.


      —¿Así que han dejado de vender drogas y ahora roban bancos? —preguntó Ary, sin entender la conexión.


      X frunció el ceño.


      —Eso parece. Todos los humanos que estaban en el banco están muertos, con los cuellos rotos y sangre por todas partes. Han desaparecido casi dos millones de dólares —dijo X.


      —¡Joder! —exclamó Nick—. Sabar está haciendo lo que le da la gana y nosotros estamos aquí de brazos cruzados.


      —Yo no diría eso —repuso X. Miró a Ary muy serio—. ¿Por qué fuiste al museo, Ary? ¿No te diste cuenta de que te estaban tendiendo una trampa?


      Ary tomó aire y suspiró temblorosa. A Nick no le iba a gustar lo que estaba a punto de decir.


      —Recibí una llamada a mi móvil.


      —¿Ese que te di y del que nadie aparte de nosotros debía saber el número? —le preguntó Nick.


      —No sé cómo consiguió el número —respondió Ary mientras sacudía la cabeza—. Todo lo que sé es que me llamaron. Contesté y Davi me pidió que me reuniera con él. Al principio no podía creerlo porque pensaba que estaba muerto. Pero reconocí su voz, era él. No sabía qué estaba pasando, y al fin y al cabo era mi padre… Así que fui. Leo estuvo conmigo todo el tiempo —añadió presurosa.


      —Ahora lo entiendo —dijo X—. Creo que hicieron que Davi te llamara porque sabían que todos iríamos a rescatarte otra vez. Estaban distrayendo nuestra atención para poder robar tranquilamente.


      —Hijo de puta —murmuró Nick mientras se levantaba y empezaba a caminar nervioso por la habitación.


      Estaba empezando otra vez. Ary podía notarlo. Nick estaba intentando mantener la calma y ella sabía que para él eso suponía un gran esfuerzo. Se sentía orgullosa de él, de que se esforzara por contener su ira porque sabía que lo hacía por ella. No le gustaba que se enfadase por su culpa.


      —Eso no es todo —continuó X—. Había un testigo en el banco. Estaba en su coche aparcado en la puerta. Le ha contado a la policía que dos Hummer negros se detuvieron. Cuatro tipos salieron del primero y entraron en el banco. Minutos más tarde salieron de nuevo.


      —Bien, al menos eso es algo con lo que podemos trabajar, ¿verdad? —preguntó Ary.


      —Eso no fue lo único que dijo. Les dijo que no parecían hombres. Pensó que tal vez llevaban máscaras de Halloween y guantes con garras.


      —¿Pueden empeorar más las cosas? —preguntó Ary.


      —¡Mierda, sí! Si no solucionamos lo de esos rogues, van a empeorar, y mucho —respondió Nick.


      X no parecía muy feliz con esa afirmación, pero tampoco podía discutirla.


      —Creo que esta vez puede que tengas razón. Rome hablará con la Asamblea esta noche. Descansad un poco, nos reuniremos con él en el club a primera hora de la mañana.


      Nick asintió, y cuando X abandonó la habitación cerró la puerta y golpeó su frente contra ella. A su cabeza acudieron imágenes de Ary siendo capturada, torturada, asesinada. Toda esa gente inocente en el banco muerta… Imágenes del shifter al que había asesinado y del chamán al que había encerrado en su propiedad. Todas revoloteaban en su cabeza. Quería gritar de rabia, arañar la puerta con sus uñas, astillar la madera hasta sentir algo de alivio. Sin embargo solo podía permanecer ahí sin hacer nada.


      El tacto de ella fue como un bálsamo; sus pequeñas manos se movían por su espalda, desprendiendo una calidez que no era tan excitante como reconfortante. Cuando ella le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la frente contra su espalda, Nick quiso suspirar aliviado, quiso perderse en la agradable sensación de su abrazo. Pero no podía.


      Estaban ocurriendo muchas cosas, había demasiado en riesgo. Y sintió una furia que le hizo estremecerse como consecuencia de toda la rabia y desprecio que había acumulado durante todos esos años hacia sus padres y hacia los shifters que se negaban a aceptar que eran diferentes. Quería matar de nuevo. Simple y llanamente quería matar a la próxima persona que se le pusiera por delante, o que mirase mal a Ary. No importaba quién fuese. Y eso era lo que más miedo le daba.


      —Encontraremos una manera de luchar contra ellos —dijo Ary a su espalda—. No permitiremos que ganen.


      Él escuchó sus palabras, quería tragarlas como dos aspirinas con un poco de agua, con la esperanza de que curasen esa furia que se extendía por su interior. Pero no creía que eso fuera posible.


      —Lo quiero muerto. —Nick hablaba despacio, en voz baja—. Quiero al chamán tan muerto como tu padre. ¿Es eso normal? —Hizo la pregunta y se volvió, pegando su espalda a la puerta y viendo cómo ella se alejaba un poco de él—. ¿Es normal pensar que matar es la respuesta?


      Ella vaciló un momento, después se humedeció los labios, nerviosa.


      —Si me estás preguntando si eres normal, Nick, la respuesta es sí. Eres como has sido criado, un hombre y un felino. Tendrás las reacciones de ambos toda tu vida, y eso es normal.


      —¿Cómo pude matar a tu padre? ¿Cómo puedo hacerte daño de esa manera?


      Incluso sabiendo que lo haría de nuevo en un abrir y cerrar de ojos, una pequeña parte de él se preguntaba qué clase de hombre era.


      Ary le acarició las mejillas.


      —¿Cómo pudo hacerme daño él del modo que lo hizo? Yo no tengo ese profundo deseo de matar, Nick, pero tampoco siento ningún amor hacia él.


      Nick cerró los ojos y trató con toda su alma de controlar lo que estaba sintiendo, porque en ese momento no sabía lo que era. Reconocía y aceptaba el enfado y la furia. Pero ese otro sentimiento era nuevo y solo aparecía cuando oía la voz de Ary, cuando sus manos se juntaban.


      Había algo que se arremolinaba dentro de él, algo que casi, aunque no del todo, vencía su lado oscuro y agresivo. Era ligero y suave, y merodeaba por la superficie de su ser. Nick extendió los brazos para tocarla, apretar sus hombros y susurrar su nombre.


      —Te necesito Ary. Te necesito tanto…


      Ella tapó sus labios con un dedo.


      —Deja que cuide de ti —le dijo mientras sus manos acariciaban su torso, le levantaban la camiseta y se la quitaban.


      Pequeños besos salpicaron su pecho y Nick echó la cabeza hacia atrás, golpeando la puerta. Su tacto era muy suave y al mismo tiempo muy cálido. Cuando la lengua de Ary jugó con uno de sus pezones, sus dedos se contrajeron. Los dientes de ella recorrieron la piel que acababa de besar y mordió el pezón, con suavidad al principio, después con la fuerza suficiente como para hacerle tomar aire profundamente. La lengua de Ary lamió la zona una vez más y él sintió que su miembro presionaba contra su bragueta.


      Como si ella le hubiese leído la mente, sus diestros dedos se movieron sobre el botón de los vaqueros y le bajó la cremallera. Luego pegó su pecho al de él y respiró con dificultad mientras usaba las dos manos para bajarle los calzoncillos y los vaqueros a la vez. Los tenía por los tobillos y Nick quería maldecir porque sus botas no le permitirían quitárselos. Se sentía atrapado, pero en el momento que la cálida mano de Ary rodeó su excitado miembro, pensó que no era un lugar tan malo para estar.


      Cada roce era suave, dulce y delicado, como si ella lo estuviese adorando mientras él disfrutaba de su tacto. Nick no pudo resistir tocarle la cabeza y acariciarle con suavidad el cabello. Ella jadeó de inmediato y él continuó, de tal manera que sus manos se hundieron más en su pelo, enredando los dedos en los mechones. Ella se agachó hasta ponerse de rodillas, con la mano aún envolviendo su erección, y acarició su miembro con la mejilla, rozando la punta con su rostro, y después soltando su cálido aliento sobre ella.


      —¡Mierda! ¡Mierda! Te necesito.


      Nick se sintió vacío cuando pronunció esas palabras. Sabía que quería decir algo más, probablemente necesitaba decirlo, pero no lo hizo.


      —Me tienes —respondió ella, y Nick se estremeció—. Estoy justo aquí contigo, Nick. No te dejaré —dijo Ary con claridad.


      Nick abrió los ojos, bajó la mirada y se encontró con la de ella.


      —No te dejaré, Ary. Nunca más —lo dijo de todo corazón. No la dejaría, y no permitiría que le pasara nada.


      —Eres mi companheiro —le dijo Ary justo antes de abrir la boca sobre su miembro y sumergirlo en sus labios.


      Estaba excitado, húmedo, y la sensación era tan increíble, maldita sea, que estuvo a punto de correrse en ese mismo instante.


      —Ary, tu eres mi companheira. ¡Eres mía, joder!


      Entonces ella se metió todo el pene en la boca, dejando que su punta llegara hasta su garganta y la mantuvo ahí. Nick se tensó y le tiró del pelo mientras forcejeaba consigo mismo para no salirse de ella y volver a meterle el pene con fuerza en la boca. Ella era suya, completamente suya. Ninguna otra mujer, ni siquiera la más promiscua de todas con las que había estado, lo había excitado tanto como Ary, ni le había hecho sentir lo mismo que ella. Por lo que sí, no había duda de que sería suya hasta su último aliento de vida.


      Nick no podía esperar un segundo más. Salió de ella y le encantó la manera en que su miembro se deslizó entre sus labios.


      —Te necesito ahora —le dijo a Ary.


      Ella le agarró de las nalgas y se puso de puntillas.


      —Tómame, entonces —le contestó antes de recorrer con su lengua el labio inferior de él y hundirla por fin en su boca.


      En un abrir y cerrar de ojos Nick le había arrancado la ropa, había hecho saltar botones y desgarrado la tela. No le importaba una mierda. Lo único en lo que podía pensar era en ella; todo lo que podía oler, ver y sentir era Ary. Cuando estuvo desnuda la puso bocabajo en la cama con las manos sobre el colchón, los brazos extendidos por completo y la espalda arqueada.


      Nick recorrió con besos su columna, separando sus nalgas según se acercaba a ellas, lamiendo esas dos esferas antes de presionar un dedo contra su ano.


      —¡Tómame! —gritó ella.


      —¡Lo haré! —le contestó él, metiendo otro dedo y abriendo esa bonita entrada.


      —¡Ahora!


      —Mandona —le dijo él antes de sacar sus dedos y poner la punta de su miembro en la entrada—. Te voy a follar.


      —¡Sí! —gimió ella, contoneando su culo para él como si la invitación fuese necesaria.


      Nick presionó despacio. Ella se contoneó de nuevo y él le dio un azote en una nalga, que se puso roja. Después le azotó la otra.


      —¡Nick!


      —Oh, sí, nena, ese es mi nombre. Dilo otra vez. —Nick apretó más profundo. Ella se contoneó más, jadeando su nombre una y otra vez.


      Terminados los preparativos, Nick hundió su miembro por completo en el interior de ella, azotó sus nalgas y lo sacó. Cuando volvió a penetrarla, ella se corrió, sus muslos se agitaron y su nombre escapó de sus labios como una letanía. Nick seguiría penetrándola hasta que sintiese sus piernas flaquear o su espalda quebrarse. Sin embargo, su esencia manó de él enseguida, directa al interior de ella, llevándose consigo todo lo que tenía dentro, todo lo que era él. Cerró los ojos y vio la cara de Ary. Respiró y olió su esencia, su calor mezclado. En sus oídos estaba la voz de Ary diciendo su nombre, diciendo que él era su companheiro, diciendo que lo amaba.
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      Felipe Hernández, uno de los líderes del Cártel Cortez, fue capturado en Nuevo México anoche. He hecho un par de llamadas para que lo envíen al hotel de Bas bajo custodia —dijo X.


      —Genial. Asesina a cientos de humanos, envía millones en drogas a territorio estadounidense, lo que mata a miles de humanos, y ganarás una estancia en un hotel de cuatro estrellas en la idílica Sedona —bromeó Nick.


      Rome sacudió la cabeza hacia él.


      —Pareces una agencia de viajes anunciando su mejor paquete de vacaciones.


      —Bueno, de eso precisamente es de lo que está disfrutando ese criminal, de unas vacaciones.


      —Está siendo vigilado en una de las bodegas. Bas no le está dando tratamiento VIP, eso te lo puedo garantizar. —X llamó al camarero para que le sirviera otra copa—. Quiero acercarme en algún momento de esta semana para hablar con él.


      —Es una buena idea —dijo Rome.


      Habían dejado la mansión de este nada más terminar el desayuno, asegurándose de que las mujeres se quedaban en la casa a buen recaudo, sobre todo después de los sucesos del día anterior. Ahora estaban tomando unas copas en el club de campo, del que Rome era miembro de honor, a pesar de haberse casado con una agente de policía en lugar de con una mujer importante de la escena política.


      Tras la tentativa de ataque del museo y el robo del banco, habían enviado mensajes a todos los shifters de la base de datos de X para que estuvieran alerta ante el olor a rogue y ante cualquier actividad shifter sospechosa. Todos los guardianes entrenados con los que contaban estaban ya en la mansión de Rome, listos para ponerse en marcha ante cualquier aviso.


      —También he descubierto que Julio Cortez vive ahora en una residencia de ancianos de lujo en Colombia. Se dice que la demencia lo mantiene muy ocupado estos días.


      Rome tamborileó con sus dedos en la mesa.


      —Ahí se nos va cualquier posibilidad de sonsacarle información. Las anotaciones de mi padre confirman que hablaba con Julio de manera regular. De eso puede hacer más de veinticinco años.


      Nick asintió.


      —Julio tenía el control del cártel de la droga en aquella época, cuando traficar con cocaína era la parte más importante del negocio. Bajo la afortunada dirección de Raúl se dedicaron al éxtasis y la trata de blancas. He oído que se especializó en adolescentes.


      —Cabrones —gruñó X.


      Tanto Rome como Nick se quedaron mirándolo.


      —¿Estás bien, tío? —le preguntó Nick—. Has estado un poco tenso últimamente.


      X miró a Nick, después bajó la mirada hacia su copa.


      —Esta situación es tensa. Tenemos varios asuntos a la vez y todos son jodidamente impredecibles. Va a ser infernal intentar controlar cada situación.


      —Entonces no las controlemos, reaccionemos y punto —contestó Rome—. Quiero saber cuál era la conexión que nuestros padres tenían con Cortez y con ese símbolo que aparece ahora en los paquetes de drogas que se venden en las calles. Pero nuestra seguridad es lo primero. Sabar continúa siendo nuestra prioridad.


      Nick asintió y preguntó.


      —¿Algo nuevo con respecto a las bolsas?


      —Las están vendiendo a la entrada de un club llamado Athena’s. Tengo un par de shadows allí vigilando.


      —La gente está muriendo por lo que sea que están metiendo en esas bolsas. —Nick tomó aire y decidió que era el momento de contarlo—. Ary piensa que Sabar está mezclando cocaína con damiana y otra raíz de la selva llamada ayahuasca. Dice que eso es posiblemente lo que añade el elemento de la locura en todas las sobredosis. La mujer que vi estaba muy pero que muy fuera de sí.


      —¿Y quién lo está fabricando? ¿El chamán al que capturamos anoche? —preguntó X.


      —Yo creo que debe de tener a alguien fabricándolo aquí. Un humano, lo más probable —añadió Rome.


      —Sí, puede que tengas razón. El chamán le está costando mucho dinero a Sabar y creo que piensa matarlo cuando ya no lo necesite y pueda arreglárselas sin él. Al humano, sin embargo, no creo que le esté pagando, simplemente lo amenazará con matarlo si no coopera. —Nick se frotó la cara con las manos y volvió a sentarse en su silla—. ¡Qué desastre! Ni siquiera nuestros padres habrían podido pronosticar esto.


      —Pero sabían que algo pasaría. Has de preguntarte cómo lo sabían —dijo Rome en voz baja.


      —Probablemente porque estaban orquestando el comienzo de una guerra antes incluso de que nosotros supiésemos lo que éramos —añadió Nick.


      —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó X.


      Todas las miradas se dirigieron a Rome, que parecía en ese momento casi tan diabólico y brutal como Sabar.


      —Vamos a llevar la guerra a su terreno. Consigue que el chamán os diga dónde se encuentra Sabar —le dijo Rome a Nick.


      —¿Por fin patearemos los culos de algunos rogues? —preguntó Nick.


      Rome asintió.


      —Eso es.


      


      


      La casa de huéspedes de Rome debió de haber sido lujosa en algún momento; ahora no era más que una casa limpia que nadie se molestaba en usar. Bueno, en ese momento se le estaba dando un buen uso. Nick le había sugerido a Rome que se construyeran instalaciones en Havenway para prisioneros como Yuri, y él había estado de acuerdo al momento.


      Pero esas instalaciones aún no estaban construidas, y el flaco cuerpo de Yuri estaba encadenado a una tubería que bajaba por una de las paredes de la cocina de la antigua casa de huéspedes. Estaba amordazado, con las manos encadenadas a la espalda y los tobillos unidos por la misma cadena que lo unía a la tubería. Y alrededor de su cuello había una abrazadera con una luz roja que emitía pitidos. Era el collar para prisioneros que Ezra y Nick le habían sugerido utilizar a Rome un par de años atrás. Rome pensó que nunca lo necesitarían, pero Nick quería estar preparado. Había sido una buena elección.


      La idea era que si tenían que controlar a un shifter, le pondrían ese collar. Si se transformaba con él puesto, el crecimiento instantáneo del cuello dispararía ondas electromagnéticas y el felino moriría antes de que sus patas tocaran el suelo. No lo habían usado con el shifter guepardo que capturaron porque se sabía que no viviría mucho tiempo.


      Yuri no era un shifter, pero Ezra debió de considerar que era más inteligente colocarle el collar de todos modos. Siempre es mejor prevenir, se dijo.


      —La primera vez que fui a verte, quería tu ayuda —comenzó a decir Nick, caminando hasta que estuvo por fin en la pequeña cocina.


      El chamán lo miró con ojos sombríos. El tipo parecía un muerto de hambre, no una persona que le quitara a la gente su dinero y sus pertenencias a cambio de remedios falsos.


      En el centro del suelo de baldosas beige había una mesa redonda con dos sillas de madera. Nick sacó una y tomó asiento. Apoyó los codos en las rodillas y miró a Yuri.


      —Esta vez no te estoy pidiendo ayuda. Te diré lo que quiero saber y tú me proporcionarás esa información. Es así de simple.


      Yuri ni siquiera parpadeó.


      —Asiente si me estás entendiendo.


      Yuri no asintió.


      Nick se encogió de hombros, se puso de pie y caminó hacia donde estaba Yuri, apoyado en la pared. Le pegó un puñetazo en el estómago y vio cómo los ojos casi se le salieron de las órbitas segundos antes de retorcerse.


      —Te he dicho que asientas si me entiendes.


      Yuri se quedó ahí medio colgando, con la cabeza gacha y las extremidades inferiores inmóviles en el suelo.


      Sin inmutarse por su falta de cooperación, Nick le agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia atrás hasta casi romperle el cuello, que se veía lo bastante fino como para escaparse del collar.


      —Asiente si me entiendes.


      El chamán parpadeó con rapidez, y Nick sintió que movía un poco la cabeza. Sonrió.


      —Bien. Ahora dime, ¿dónde te encontraste con Sabar? Quiero saber su ubicación exacta.


      Yuri negó con la cabeza.


      —Oh, te sugiero que no me mientas —le advirtió Nick, cuyas garras asomaron en la mano que tenía libre. Vio que los ojos del hombre se cerraban y escuchó una especie de lloriqueo. Nick le echó la cabeza hacia atrás otra vez y le tocó un lado de la cara.


      —¡No intentes joderme, viejo! ¡Quiero respuestas!


      Hubo un grito ahogado cuando las uñas de Nick atravesaron la piel del rostro de Yuri. Se acordó entonces de que estaba amordazado y utilizó sus garras para liberarle la boca.


      —Empieza a hablar.


      Yuri jadeó y parpadeó, probablemente intentando calmarse, ya que estaba sangrando mucho y seguía encadenado a la tubería. Tosió cuando Nick le sacudió de nuevo la cabeza.


      —Una casa, fui a una casa cuando bajé del avión —dijo con tono ronco.


      —¿Dónde estaba la casa? —preguntó Nick como si estuviese hablando a un niño.


      Los ojos de Yuri estaban vidriosos y frunció los labios. Nick pensó que iba a empezar con el humo de nuevo, por lo que le pegó un puñetazo en la boca solo como advertencia.


      —Lo único que vas a hacer es contestar a mis preguntas. Nada más, solo respuestas —le dijo.


      —No lo sé. Yo no vivo aquí.


      Nick no supo si pretendía ser sarcástico o no, pero había cierta verdad en ello. Si Yuri no era de aquí, si no sabía la dirección exacta, le iba a resultar difícil describir dónde vivía Sabar.


      —¿Cuántos shifters hay con él?


      Entonces los ojos de Yuri se iluminaron. Su fina boca dibujó una extraña sonrisa debido al enorme hueso que le atravesaba el labio. Y sí, Nick pensó que era una imagen muy desagradable de ver y algo que le hubiese hecho daño en los nudillos si su piel y sus huesos no se hubiesen endurecido cuando le salieron las garras.


      —Los nuevos shifters son estupendos. Sus almas son obedientes —dijo Yuri con un susurro. Su lengua apartó el hueso, se tocó ligeramente el labio inferior y después el superior—. Funcionó.


      —¿Qué funcionó? ¿Qué les hiciste a sus shifters?


      —Ahora sus almas le pertenecen.


      Nick le golpeó otra vez solo porque no le gustaba una mierda lo que el chamán estaba diciendo. ¿Había insuflado ese humo dentro de los shifters? ¿Había ahora unos cuantos shifters con el cerebro lavado merodeando por la ciudad? ¡Joder!


      —Estoy hasta los cojones, dime dónde está. ¿Dónde se suponía que tenías que encontrarte con él de nuevo?


      —No lo venceréis —dijo Yuri.


      —Y tú no vivirás para ver otra puesta de sol. ¡Dime dónde cojones está! —Levantó a Yuri hasta que sus pies se despegaron del suelo. Nick le agarraba del pelo y el chamán gritaba de dolor mientras Nick lo levantaba más y más—. ¡Habla!


      —D —susurró—. Está en una calle llamada D.


      Nick lo soltó de inmediato, sin importarle una mierda que su cuerpo golpeara contra el suelo.


      —Si estás mintiendo, volveré y te sacaré las tripas.


      Cogió la mordaza del suelo y volvió a meterla en la boca de Yuri.


      —Siéntate bien. Volveré.
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      Tienes diez minutos —le dijo el hombre bajito y rechoncho a Kalina —. Podría perder mi empleo por esto.


      Kalina sonrió y frotó el brazo del tipo.


      —Muchas gracias, Pete. De verdad te agradecemos que nos dejes pasar. Tan solo necesitaremos cinco minutos, ¿verdad? —les preguntó a Ary y a X, que estaban detrás de ella esperando atravesar la puerta.


      Ary estaba nerviosa, lo había estado desde que, la noche anterior, Kalina había anunciado que podrían entrar a ver el cadáver más reciente. Habían pasado semanas desde que esa mujer había muerto. Pete les había dicho que nadie había reclamado el cuerpo y la policía seguía investigando. Lo más asombroso era lo bien que se había conservado el cadáver. La descomposición tendría que haber comenzado ya, pero parecía como si el cuerpo se hubiese congelado al morir. Si la droga de Sabar era capaz de hacer lo que Ary pensaba, habría una catástrofe cuando el producto se extendiera por todo el mundo. X temía lo mismo, por eso estaba allí con ellas. El hecho de que Rome hubiese duplicado la seguridad de las mujeres era otra de las razones por las que X no las dejaba solas. Jax y Leo estaban justo a la entrada de la morgue metropolitana, por si acaso alguien intentaba colarse mientras estaban allí.


      —Esperaré justo aquí —le dijo Pete a Kalina, y sus mejillas se sonrojaron cuando ella le rozó—. Diez minutos.


      Kalina sonrió y asintió hacia Ary y X según cruzaba la puerta doble. A su espalda, Ary oyó cómo X le gruñía al hombre, que seguía mirando a Kalina con sus enormes ojos azules.


      —Eres un provocador —le dijo Ary mientras atravesaban un pequeño vestíbulo que llevaba a otra puerta doble.


      —¿Qué? Estaba mirándola como si la quisiese para desayunar, almorzar y cenar. Es la Primera Hembra, ya lo sabes —dijo X en su defensa.


      —Lo que tú digas —dijo Ary riendo entre dientes—. Eres un matón.


      —Tiene que ser esta —dijo Kalina una vez cruzaron las puertas y se encontraron con una pared llena de tiradores y etiquetas con fechas en ellos.


      Ary se colocó a su lado cuando agarró el tirador.


      —Yo lo haré —dijo X, moviéndose entre las dos para sacarlo.


      Ary abrió la cremallera de la bolsa negra para cadáveres de inmediato, retirándola hacia ambos lados.


      —¡Maldita sea! —gritó X.


      Ambas, Kalina y Ary, se quedaron de piedra, preguntándose qué le pasaba a X.


      —¿Te afecta esto de mirar muertos? —preguntó Kalina.


      X se frotó los ojos, las venas de su cuello se hincharon, su calva brillaba con pequeñas gotas de sudor.


      —Conozco a esta chica —dijo antes de tomar aliento—. Hablé con ella hace un par de semanas. Es una stripper del club Athena’s.


      —Oh —dijo Ary al no ocurrírsele nada mejor.


      —¿Era esa que pensabas que tenía información sobre la droga de Sabar? —preguntó Kalina.


      X asintió mientras miraba de nuevo a la chica y le cerraba el ojo gris que seguía abierto. El otro no estaba en condiciones de ser cerrado, ya que colgaba de la cuenca; el resto de su cara había sido desgarrada.


      —Su nombre era Diamond —dijo X, aclarándose la garganta—. La droga no fue la que le hizo esto —sentenció X con rotundidad.


      —Estoy de acuerdo —le dijo Ary, con ganas de acercarse a él para consolarlo de algún modo, pero conteniéndose. X no parecía la clase de hombre al que consolar. Insultarlo o pegarle un puñetazo, quizá, pero no abrazarlo y consolarlo—. También tiene arañazos en el brazo.


      —¿Así que lo hizo un rogue? ¿Por qué? —preguntó Kalina.


      X maldijo.


      —No necesitan una razón. ¡Esos cabrones de mierda! —Parecía que X quería decir algo más, pero apretó los labios hasta que formaron una línea tensa según seguía mirando a Diamond.


      —Tal vez el rogue esté infectado —sugirió Ary.


      —¿Quieres decir que el rogue también tomó la droga? —le preguntó Kalina.


      —No. Quiero decir que Yuri tal vez fue capaz de llevar a cabo la ceremonia de la ayahuasca y abrió el alma del rogue. Si eso llegó a suceder, pudo ser controlado y obligado a hacer cualquier cosa sin si siquiera pararse a pensarlo.


      —Los rogues no se paran a pensar nada. Ellos deciden y actúan. Punto. Y no vacilan a la hora de matar. Las otras mujeres también fueron atacadas —dijo X.


      —No en la cara como esta —matizó Kalina.


      —Y mira aquí. —Ary separó las piernas de la mujer; arañazos profundos le habían desgarrado la piel también en esa zona—. Échame una mano —le pidió a Kalina.


      Juntas levantaron el cuerpo, que sufría ya rígor mortis, hasta que pudieron ver más arañazos que recorrían su espalda y se hacían más profundos y largos en la zona de las nalgas.


      —¿Crees que la violó? —preguntó Ary.


      Kalina se encogió de hombros.


      —Era stripper, tal vez no hizo falta.


      —Era una buena chica —contestó X con la voz temblorosa. Evidentemente estaba muy alterado.


      —En el lugar equivocado, en el momento equivocado —dijo Kalina según tendían de nuevo el cuerpo—. Tal vez sabía algo de la nueva droga. Tal vez conocía a Sabar y esto fue lo que consiguió por esa información.


      Ary negó con la cabeza mientras X se acercaba y subía la cremallera para cerrar la bolsa.


      —Sabar no se infectaría a sí mismo. Él tiene que tener el control todo el tiempo —apuntó Kalina.


      Dieron un paso atrás cuando X cerró la bolsa con un golpe seco. Este no les dijo que tuviesen cuidado, ni que iba a guardar el cuerpo, pero ambas eran lo bastante listas como para no hacerle preguntas.


      —Sabar quiere gobernar —añadió Kalina—, así que todos los que trabajan para él tienen que estar bajo su absoluto control.


      —Adueñarse de sus almas sería lo equivalente a tener el control absoluto —dijo Ary.


      Kalina se encogió de hombros y siguió a X, que estaba ya atravesando las puertas.


      —Tienes razón.


      —Ojalá no la tuviese —dijo Ary con pesar.


      


      


      —¿Por qué no comes? —le preguntó Nick a Caprise cuando se sentaron todos alrededor de la mesa caoba del comedor de Rome.


      Las persianas, hechas a medida, estaban cerradas por completo y las cortinas estaban corridas. El líder de Facción no quería arriesgarse a que nadie viese lo que sucedía dentro de la casa. Sobre todo ahora que estaba llena de shifters.


      —No como carne —dijo Caprise con un gesto que expresaba su disconformidad por estar allí.


      —Por eso estás de mala leche todo el tiempo —gruñó X.


      Nick le lanzó una mirada de advertencia a la que él contestó encogiéndose de hombros.


      —Tú —contestó Caprise utilizando el tenedor para señalar a X—, tú eres un toca pelotas.


      Él dejó caer el tenedor y la miró fijamente.


      —Déjame que te diga…


      Rome se aclaró con fuerza la garganta.


      —Niños, por favor. Estamos cenando.


      Kalina soltó una risita y Ary sencillamente sacudió la cabeza. Parecía que estuviesen teniendo la típica pelea entre hermanos durante una cena familiar. Entre hermanos pequeños, claro; X y Caprise eran demasiado mayores para esas chiquilladas, pero siempre que estaban juntos sacaban las garras y empezar a pelear.


      —No tengo hambre —dijo Caprise mientras retiraba el plato.


      —Estás demasiado flaca —contestó X.


      Los ojos de Caprise se clavaron de nuevo en él, encendidos con el brillo leonado de su mirada felina.


      —Fuimos a la morgue hoy —intervino Ary.


      Nick le dirigió una sonrisa de agradecimiento.


      —El último cadáver no murió a causa de las drogas —añadió Kalina en ese momento.


      —¿Qué le ocurrió? —preguntó Rome.


      —Un felino la mató —contestó Ary—. La mitad de su cara estaba desgarrada y tenía arañazos por todo el cuerpo. La dejó hecha trizas.


      —Como si quien lo hizo estuviera realmente cabreado —dijo Kalina mientras le daba un sorbo al vino—. Ese ensañamiento no se explica, a no ser que el asesino estuviera fuera de sí.


      —¿Así que creéis que quien lo hizo tomó antes la droga? —preguntó Nick a Ary.


      —No —contestó Ary a la vez que sacudía la cabeza—. Creo que estaba infectado con la ayahuasca.


      —¿Por qué sigues con eso? —exclamó X—. Los shifters no necesitan una razón para matar.


      —Deja que hable —le reprendió Rome.


      Nick miró a X, que no parecía el mismo en absoluto. Sí, su amigo era con frecuencia un cretino, incluso más que Nick la mayoría de los días, pero cuando estaba con ellos, con él y con Rome, solía estar más tranquilo. Sin embargo esa noche tenía ganas de provocar. Y eso le preocupaba a Nick, porque lidiar con X alterado era como adentrarse en medio de la selva con los ojos vendados. No había manera de saber qué pasaría.


      —Hay una clara diferencia entre la droga y la ayahuasca en sí misma. Si se mezcla con la damiana y la cocaína, sus efectos son terribles, como ya hemos visto, y la víctima se pone fuera de control, como la mujer que te atacó. Pero cuando se toma sola es como si el espíritu de quien la ha tomado saliera de su cuerpo y pasara a ser propiedad de otra persona, que puede controlarlo a voluntad. Un shifter con el alma alterada y controlada por otro es una bomba a punto de estallar, es como tener un vecino terrorista… Sabes que algo malo va a ocurrir, pero no sabes cuándo, dónde ni por qué.


      —Sabar podría formar un maldito ejército de shifters de esa manera —señaló Nick.


      —Es justo lo que yo he pensado —añadió Ary.


      —Así que la droga ¿qué es? ¿Un señuelo? —preguntó X.


      Del extremo de la mesa, que había permanecido en silencio los últimos minutos, surgió un sonoro suspiro.


      —Le asegura un puesto en el mundo de los humanos como dominador. Ha de ser líder en ambos lados, ¿recordáis lo que dijo Baxter? Si controla a los shifters, se convertirá en un líder entre los felinos. Y si controla la droga, tendrá más poder entre los humanos del que puedan tener jamás los políticos o la policía —contestó Caprise mientras le lanzaba una mirada antipática a X. Antes de que este pudiese responder, Rome habló.


      —Tiene razón.


      —Así que piensa que si juega en ambos bandos, siempre tendrá asegurada la victoria —dijo Ary.


      —Cuenta con que nosotros no intervendremos —señaló Nick—. Maldito cabrón.


      —Pero cuando dé con él voy a patearle el culo y después voy a romperle el cuello al muy gilipollas —dijo X con ímpetu.


      —Gatito malo —se burló Caprise.


      Nick suspiró. Esos dos le iban a terminar ocasionando un jodido dolor de cabeza.


      —Vayamos a Havenway. Hay algo que quiero mostraros a ambos —dijo Rome dirigiéndose a Nick y a X.


      Se levantó de la mesa y dejó con cuidado la servilleta sobre el mantel. Luego se agachó para besar a Kalina y le susurró algo que hizo que ella sonriese.


      Nick abandonó su asiento y miró a Ary, que ya lo estaba mirando. Con cierta expectación, pensó él. Imitó a Rome, solo que su beso fue más largo y profundo, como si no pudiese tocar los labios de Ary más que durante un segundo. Tenía que disfrutar y saborear por completo el momento.


      —Te quiero desnuda cuando vuelva —le susurró, y fue recompensado con el rubor de las mejillas de ella y un asentimiento de cabeza.


      


      


      —Están solas —dijo la voz ahogada por el teléfono móvil.


      Darel podía oír coches y el ruido de la calle de fondo. Se imaginó que el shifter había tenido que salir de la mansión para hacer la llamada.


      —¿Estás seguro? —preguntó. Si se metían en una emboscada, Sabar se iba a cabrear de lo lindo, y el pequeño shifter que le diera la noticia ya podía darse por muerto.


      —Afirmativo. El líder de Facción y sus dos shadows se han metido en el Tahoe con otros cuatros shifters. Hay tres mujeres en la mansión con solo un viejo vigilándolas.


      —¿Tres? Tan solo buscamos a dos —dijo Darel algo indeciso.


      —Entonces te habrás ganado un premio. Está jodidamente buena. Tiene las piernas largas y las tetas grandes. Me encantaría lamerla de arriba abajo —dijo con un suspiro a la vez que se agarraba su creciente erección.


      —¡No vayas a descubrir tu tapadera, idiota! Mantén tu polla en los pantalones, estaremos allí enseguida.


      —Claro. De acuerdo —dijo mientras colgaba el teléfono y se dirigía de vuelta a la casa para echarle otro vistazo a aquella a la que llamaban Caprise. Si no podía tocarla, desde luego podía mirarla mientras se duchaba y se preparaba para meterse en la cama. Lo había hecho las noches pasadas y sentía que se estaba enamorando.
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      Los odio a todos —dijo Caprise de forma impulsiva mientras se dejaba caer de golpe en el sillón de cuero color chocolate que había en el cuarto de Rome.


      Al otro lado de la habitación Kalina tomó una de las sillas en las que Ary se negó a sentarse. Ary rezó por que lo que fuera que le había impedido sentirse cómoda la primera noche que estuvo en esa habitación hubiese desaparecido, pero no quiso tentar a la suerte. Se sentó en el sillón con las piernas cruzadas y abrazó un cojín.


      La escena era agradable: una noche corriente entre amigas. Pero había algo en el aire, una sensación que Ary no podía nombrar. No era pena, porque solo sentía pena por la gente a la que quería. Y Davi no era uno de ellos. Y no era miedo. Estaban seguras aquí, y tan pronto como regresara Nick, se sentiría incluso más protegida. No, había algo en el aire, pero Ary no podía reconocer qué era. Sin saber por qué, sintió escalofríos.


      —¿A quién odias ahora, Caprise? —preguntó Kalina como si ya le aburriese el tema.


      —¡A los hombres! —exclamó Caprise mientras daba un golpe en el brazo del sillón—. Son todos una panda de cretinos arrogantes que no tienen otra cosa mejor que hacer que mandar sobre las mujeres. ¡Me ponen enferma!


      Ary asintió.


      —A veces yo también lo creo —dijo mientras recordaba la de veces que Nick la había cabreado cuando llegó a Estados Unidos.


      Kalina miró sorprendida a Caprise.


      —Intentan protegerte.


      —¿Protegerme de qué? No fui yo quien cabreó al tipo ese…, Sabar. Joder, ni siquiera sé quién es —contestó Caprise.


      —Es un maldito shifter que creció en el Gungi hasta que un capullo infame y desquiciado se lo llevó a algún lugar dejado de la mano de Dios. Ahora sus miras están puestas en los shifters estadounidenses. Nos quiere muertos. A mí en especial porque no quise ayudarlo a fabricar la nueva droga que quiere vender en las calles —dijo Ary.


      Kalina negó con la cabeza y dio un sorbo a la taza de café ardiendo que Baxter les había llevado hacía unos minutos.


      —No. Creo que yo estoy la primera en su lista porque les he desbaratado los planes a él y a sus matones tres veces ya.


      —Veis —dijo Caprise mientras hacía un movimiento con la mano—. Esto no tiene nada que ver conmigo. Yo no he cabreado a ese tío.


      —Pero eres una de los nuestros, Caprise. Tanto si te gusta como si no —le dijo Ary.


      Tenía la impresión de que Caprise no quería en absoluto ser una shifter. Nick no le había hablado mucho de su hermana, solo le había dicho que estaban muy unidos de niños y que después de la muerte de sus padres ella había desaparecido. Él quería protegerla, eso estaba claro, pero Ary no sabía exactamente de qué, porque no solo era de Sabar… Todos necesitaban protegerse de ese cerdo y Caprise no iba a ser una excepción. No. Había algo más, pero ¿qué?


      Por otra parte, Caprise era un verdadero enigma para Ary. La había observado esa noche durante la cena y se había dado cuenta de que le ocultaba algo a su hermano. Se preguntó qué sería y por qué lo ocultaba.


      Ary se inclinó hacia delante para coger su taza de café, pero se quedó desconcertada al ver un vaso de zumo de naranja en su lugar. Miró al resto; tenían café. No era propio de Baxter cometer semejante error, pensó. Cuando se disponía a llamarlo, Caprise empezó a hablar otra vez.


      —No sé vosotras, pero yo soy una mujer. Eso de la transformación no es para mí. Nunca me ha gustado y no se me ocurre una razón por la que me fuera a empezar a gustar ahora —dijo.


      Kalina la miró sorprendida.


      —Es tu herencia —dijo.


      Ary sintió lástima por Kalina en ese momento. Habían pasado mucho tiempo juntas últimamente y sabía que Kalina había crecido con unos padres humanos. No supo que era una shifter hasta hacía un par de meses. Así que para ella esa era la oportunidad de formar parte de una familia. Hasta cierto punto, Ary sentía lo mismo porque, aunque había pasado toda su vida en el Gungi, con la tribu, en pocos días los shifters estadounidenses se habían convertido en su verdadera familia. Habían demostrado mucha más preocupación y amor por ella que aquellos con los que había vivido, y sentía que formaba parte de ellos. Por esa razón las palabras de Caprise también la dejaron perpleja.


      —¿Cómo puedes no querer ser lo que eres? —le preguntó Kalina.


      —Porque no es normal —contestó Caprise mientras se echaba el pelo negro hacia atrás y lo despejaba de su cuello—. Hay dos grupos en la tierra, humanos y animales. Ser mitad y mitad es una abominación.


      —¡Hablar así se merece un bofetón en la cara! —gritó Kalina mientras se levantaba de su silla.


      Caprise puso los ojos en blanco.


      —Me has hecho una pregunta y te he respondido. —Entonces suspiró y se acomodó en su asiento, dejando que sus codos reposaran en sus rodillas—. Mira, no estoy aquí para hacer que os sintáis incómodos: yo no quiero incomodar a nadie. De hecho, ni siquiera quiero estar aquí. Tengo mis razones para sentir lo que siento. Así que no espero que lo entendáis.


      Pero Ary pensó que podía entenderlo, quizá un poquito.


      —A veces yo también desearía ser una cosa o la otra. Solía pensar que mi vida sería mejor si no fuera dos mitades de un todo.


      —Exacto —coincidió Caprise. Se acercó la taza de café a los labios y bebió.


      Ary recorrió el borde de su vaso de zumo con un dedo. Aunque no estaba segura de por qué le habían servido algo distinto lo cogió y tomó un sorbo.


      —Somos lo que somos —sentenció Kalina. Luego se recostó en su asiento y sostuvo la taza en la mano—. Me alegro de haber conocido a Rome y de haber descubierto de dónde procedo.


      —Entonces me alegro por ti —dijo Caprise alzando la taza hacia Kalina—. Yo prefiero seguir siendo más reticente.


      Y Ary pudo imaginar que así sería. Había algo que Caprise estaba ocultando, algo que la había hecho cambiar de opinión con respecto a su especie. Los hermanos Delgado eran un par de misteriosos.


      —Se está haciendo tarde —dijo Baxter mientras entraba con sigilo en la habitación.


      —Me gustaría tomar un café —dijo Ary antes incluso de que él llegase al final de la mesa donde había dejado su vaso.


      Baxter la miró atentamente durante un buen rato. Luego se acercó a ella, colocó la palma de su mano en su frente y después tocó su cuello. Ary dio un respingo y se calmó cuando vio que él estaba sonriendo.


      —Justo lo que pensaba. Bébase el zumo, señorita Aryiola —dijo con su característico tono de voz—. Si no quiere terminarlo ahora, se lo subiré a su habitación.


      Ary abrió la boca con intención de quejarse, después lo pensó mejor. Cogió el vaso y se terminó el zumo de un trago. Si luego le apetecía un café tan solo tenía que bajar a la cocina y prepararse uno, pero prefirió no decirle nada a Baxter. Esa noche estaba muy raro.


      —Tú cuidas de todos aquí, ¿verdad? —le preguntó Caprise a Baxter después de ponerse de pie y estirarse.


      —Es mi deber. Todos tenemos deberes en la vida.


      Caprise sacudió la cabeza. Kalina ya se había levantado y le lanzó una mirada que decía «déjalo estar». Ary tan solo esperaba que Caprise lo pillara. Lo hizo. Y las tres se dirigieron hacia las escaleras.


      Una vez que Ary estuvo sola en la habitación que Nick y ella compartían, miró por la ventana al cielo estrellado. Pensó en Nick y deseó con todas sus fuerzas que estuviese con ella. Aunque ya no sentía ese calor sofocante y los escalofríos habían pasado, aún sentía cierta ansiedad.


      Tras una ducha caliente, se metió entre las sábanas de satén y su cuerpo desnudo disfrutó de la suavidad y frescor de la tela en contacto con su piel. Sus ojos se cerraron e imágenes de cadáveres y drogas cruzaron su mente enseguida. Vio destellos del felino en los árboles, cayendo al suelo, muriendo; recordó el olor a sangre fresca, lo cansada que estaba de tanto correr. En un segundo sus pensamientos se trasladaron a los días en el bosque, a sus horas de estudio con Yuri, y el olor del incienso reemplazó el agrio hedor a sangre y muerte.


      Un escalofrío recorrió su espalda y se estremeció mientras se levantaba de la cama y se ponía la bata. Se abrazó a sí misma, se sentó en el borde de la cama y su mirada se clavó en las puertas que daban al balcón. Y en ese momento todo cambió. Todos sus pensamientos desaparecieron a excepción de uno.


      Rogues.


      


      


      La ventana se rompió y las alarmas saltaron de forma estridente, dañando el tímpano de Ary. Pero enseguida se puso de pie, lista para recibir a los huéspedes inoportunos.


      Dos de ellos saltaron a través del cristal; altos, vestidos de negro, enseñando los dientes. Como si hubiesen rastreado su olor, giraron las cabezas y se dirigieron directos a la cama. Tras un segundo de vacilación, Ary saltó, se agarró a la barra lateral del dosel y se balanceó como si estuviese en la rama de un árbol en el bosque. Sus pies dieron contra el pecho del primer rogue y este cayó de espaldas. El segundo levantó los brazos para alcanzarla en el momento en el que ella se lanzó en el aire y cayó al suelo justo detrás de él.


      Cuando él se giró ella estaba preparada y le pegó un puñetazo en el estómago. El rogue se encogió y entonces ella le pegó dos puñetazos más en la cara. Una cara que, por cierto, no era humana. Se había percatado cuando se lanzaron a por ella de que sus rostros tenían forma felina, unos escalofriantes ojos verdes, hocicos planos y bigotes; eran caras de felino y cuerpos de humano.


      Mientras Ary los analizaba, el rogue alargó el brazo y agarró el hombro de Ary. Ella gritó del dolor cuando la bestia le clavó las garras en la piel. Entonces cerró las piernas y cuando vio que la atacaba de nuevo, saltó, estiró una pierna y le dio una patada en la cara. Él rugió y cayó de espaldas.


      El otro rogue iba hacia ella de nuevo cuando el felino grande y feroz de Leo atravesó la puerta y se abalanzó sobre su pecho. Enseguida entró otro felino y se hizo cargo del primer rogue.


      —¡Vámonos! —Kalina entró y agarró a Ary del brazo. Llevaba un arma en la otra mano y cojeaba según se dirigían a la puerta.


      —Espera, estás herida —dijo Ary mientras se detenía para que Kalina no tuviera más elección que pararse con ella.


      —Estoy bien. Tenemos que bajar al túnel —contestó Kalina intentando permanecer serena y respirar.


      —Ven, apóyate en mí —le dijo Ary mientras rodeaba por la cintura a Kalina para soportar su peso—. Esa pierna tiene mal aspecto.


      —Tan solo necesitamos irnos.


      —Sí, nos vamos. ¿Dónde está Caprise?


      De repente se oyó un grito en su dormitorio y ambas se dirigieron hacia allá. Kalina empujó a Ary a un lado y levantó el arma. Apuntó a la cerradura y disparó. Ary empujó la puerta y vio a uno de los rogues con una mano alrededor del cuello de Caprise. Cuando Ary cargó contra él, Caprise levantó la rodilla y le golpeó en su entrepierna humana. El rogue rugió, la soltó, y se dobló. Ary levantó el brazo, le golpeó en la espalda y vio cómo caía de rodillas. Entonces Kalina apareció por detrás y le disparó en la nuca.


      —¡Marchaos! —Era la voz de un hombre, que gritaba jadeante. Cuando se volvieron, vieron a Jax atravesar la ventana rota, seguido por un rogue—. ¡Bajad ahora mismo!


      Al ver que Kalina estaba herida, Caprise imitó a Ary y ambas auparon a la Primera Hembra según salían de la habitación. Baxter estaba en el vestíbulo, donde parecía que el caos había entrado y se había hecho con el control.


      —¡Por aquí! —les gritó.


      Ary se sorprendió durante unos segundos al ver una trampilla abrirse en la pared. Kalina no estaba en absoluto sorprendida y fue la primera en atravesarla. Caprise la siguió y Ary fue después. Pensó que Baxter las seguiría, pero no lo hizo. El panel se cerró y quedaron a oscuras.


      Su visión nocturna se puso en marcha en pocos segundos. Kalina fue la primera que echó a andar y las otras la siguieron. La Primera Hembra las condujo, cojeando, a través del que parecía el túnel más largo del mundo. Había una pendiente y Ary supuso que era una ladera paralela a los escalones del interior de la casa. Después entró un haz de luz del exterior cuando Kalina abrió una puerta golpeándola con el hombro con tanta fuerza que la atravesó y fue a caer al otro lado. Caprise y Ary la siguieron.


      El hombro herido de Ary rozó la pared y ahogó un grito de dolor. Caprise la ayudó y ambas ayudaron a Kalina a ponerse en pie.


      —Hay una furgoneta justo al cruzar la esquina. Las llaves están en la guantera. Necesitamos llegar a Havenway —les dijo Kalina.


      Estaba claro que ese era un plan de fuga que ella y Rome habían discutido. Nick debía de conocerlo y Ary se enfadó un poco por no haber sido informada. No importaba, estaban fuera del alcance de esos estúpidos rogues. No, tuvo que corregirse después de dejar a Kalina en el asiento de atrás y trepar hasta el lado del copiloto, ya que Caprise estaba al volante. Estaban rodeadas de rogues.


      —¿A dónde? —gritó Caprise.


      Kalina estaba tendida en el asiento de atrás, pero sus palabras se oían con claridad.


      —Dirígete hasta la 95 sur y sigue hasta que te diga la salida por la que has de meterte.


      —De acuerdo —dijo Caprise, arrancando y conduciendo por un camino que apenas era más ancho que el vehículo. Subieron una rampa y dieron con una puerta grande.


      —Aprieta el botón que hay debajo del salpicadero.


      Ary tanteó bajo el salpicadero y movió la mano a lo largo hasta que encontró el botón y lo apretó. La puerta se elevó y se adentraron en la noche. Caprise pisó el acelerador y salieron disparadas hacia la carretera.


      Kalina seguía dando indicaciones.


      —Hay un móvil en la guantera, sácalo y pulsa el uno.


      Entonces gimió y Ary, teléfono en mano, se volvió para ver cómo estaba. Tenía una herida profunda en la pierna. La sangre brotaba en un flujo continuo.


      —¡Mierda! Está perdiendo mucha sangre —dijo Ary.


      —Haz la llamada, después pásate atrás para ayudarla —dijo Caprise mientras se metía en lo que parecía una autopista colapsada.


      Ary asintió y arrastró los dedos por la base del teléfono para encenderlo. Llevaba en Estados Unidos apenas un mes, pero se había dado cuenta de que aprender a utilizar un teléfono móvil aquí era casi tan importante como leer y escribir.


      Contestó un hombre. Le pareció la voz de Rome, pero no estaba cien por cien segura. Era un teléfono privado, por lo que se imaginó que tenía que ser alguien que al menos trabajase para el líder de Facción.


      —¿Dónde estáis? —preguntó.


      —Vamos hacia Havenway. Caprise conduce. Kalina está herida —contestó.


      La serie de maldiciones que siguieron le aseguraron que era Rome la persona con la que hablaba.


      —Os veré allí —contestó él. Después colgó.


      Ary dejó el teléfono y trepó a través de su asiento para llegar hasta Kalina.


      —Bueno, esto te va a doler —le dijo mientras rasgaba una tira del bajo de su bata. Entonces vendó la pierna de Kalina con la tela y la anudó tan fuerte como pudo.


      El grito de Kalina hizo eco dentro del coche. Ary intentó ignorarlo mientras presionaba la herida, rezando por poder al menos parar la hemorragia. A ese ritmo, Kalina se desangraría antes de que pudiesen llegar a Havenway.

    

  


  
    
      CAPÍTULO


      33


      [image: 01.jpg]


      


      


      


      Dónde cojones están? —bramó Rome mientras caminaba de un lado a otro por Havenway.


      —Se tarda una hora y media en llegar aquí en coche, Rome. Además Caprise no debe de saber siquiera hacia dónde dirigirse —dijo X con una voz ronca debido a la rabia que intentaba controlar.


      —Se conoce estas carreteras como la palma de su mano. Las traerá aquí sanas y salvas —dijo Nick. Estaba preocupado por Ary, pero de algún modo le aliviaba el hecho de que hubiese sido ella quien hiciese la llamada.


      —Kalina está herida. ¿Te lo había dicho ya? —preguntó Rome, llevándose la mano a la cabeza mientras caminaba de un lado a otro.


      —Sí, me lo has dicho —dijo Nick, comprendiendo exactamente cómo se sentía su amigo—, pero Ary está ahí. Estoy seguro de que la está ayudando.


      —Tienes razón —asintió Rome—. Sé que tienes razón. De todos modos…


      —Sí… —dijo Nick—. De todos modos…


      No importaba que una curandera estuviese con ella. Su compañera estaba herida y él estaba allí, sintiéndose impotente. Toda la situación era un desastre, y Nick no quería revivirla por nada del mundo.


      Cuando recibieron el aviso de que había un ataque en casa de Rome, su primera idea fue regresar, rescatar a sus mujeres y luchar contra los cabrones que las habían atacado. Pero Baxter, la voz de la razón, les advirtió de que no lo hiciesen. Ellos eran el gobierno de los shifters en ese momento, al menos en la Costa Este. Rome era el líder de Facción y Nick y X eran sus segundos al mando. Si morían en combate, ¿qué sería del resto de los shifters? Era gracioso que hubiera hecho falta un ataque para que Nick estuviera de acuerdo con eso.


      La seguridad de todos los shifters era una prioridad. No por encima de la seguridad de su compañera, nunca por encima de eso, pero seguía siendo una prioridad. Y prevaleció sobre su primer impulso.


      La última llamada que recibieron fue para informarles de que la lucha continuaba. Habían muerto ocho rogues. Baxter estaba a salvo, igual que Jax y Leo. Nivea había sido herida, pero seguía luchando. Dos guardianes habían muerto.


      Unas luces brillaron fuera y Rome cruzó corriendo la puerta hacia la furgoneta antes incluso de que esta parase. Nick y X lo siguieron. Rome abrió la puerta trasera y tomó a Kalina entre sus brazos. Nick olió la sangre. Su corazón palpitó de forma salvaje cuando miró a Ary, que tenía la bata hecha jirones y estaba calada de sangre. En cuanto salió por la puerta de enfrente, Nick la abrazó y le acarició la espalda de arriba abajo.


      —Estoy bien, estoy bien —dijo ella—. Tengo que ir a ayudar a Kalina.


      —Claro —dijo Nick, suspirando aliviado.


      Se dio la vuelta y vio a Caprise saliendo de la furgoneta.


      —¿Estás bien? —preguntó X a varios metros de ella.


      —No podía estar mejor —contestó Caprise con una sonrisa de autosuficiencia. Entonces miró a Nick—. Fue una emboscada. Aparecieron por todas partes al mismo tiempo, como si supiesen que estábamos allí y vosotros no.


      Eso último lo dijo con un tono mordaz. X la miró con cierta incredulidad, pero Nick asintió sin más. Caprise era así, diferente. Supuso que X se estaba dando cuenta de ello.


      —¿Otra trampa? ¿Es eso lo que estás diciendo? —preguntó X.


      Ella puso los ojos en blanco y echó a andar hacia la puerta de la entrada.


      —Es un genio. Desde luego merece la pena tenerlo cerca.


      X gruñó, y Nick no pudo evitar sonreír.


      


      


      Una hora más tarde Ary había cosido la pierna de Kalina y le había suministrado antibióticos y calmantes. Fue una buena idea que Rome hubiese insistido en contar con unas buenas instalaciones médicas en Havenway. No tenían todo el material ni el equipamiento, pero a Ary le bastó con lo que había.


      La habitación a la que Nick la llevó para que pudiese darse una ducha y descansar un poco no era tan lujosa como la que tenía en casa de Rome, o la del apartamento de Nick, ya puestos. Pero estaba limpia y Ary estaba muerta de cansancio. Cuando salió de la ducha, él estaba allí para arroparla con un albornoz.


      —Baxter va a traer un poco de té.


      —Oh, bien —suspiró—. Menos mal que está bien. Me preocupaba haberlo dejado.


      —Baxter va a vivir eternamente —dijo Nick mientras la ayudaba a sentarse en la cama. No parecía lo bastante grande para los dos, pero Ary pensó que ya se preocuparían de eso más tarde.


      Salvo porque Nick aún estaba vestido.


      —¿No te vas a duchar y a cambiarte? —preguntó ella.


      Él la miró, y entonces fue cuando ella lo vio. El ceño fruncido, el matiz de sus ojos que indicaba que estaba a punto de hacer algo.


      —Vamos a salir.


      —¿Salir adónde? —preguntó ella sabiendo de sobra lo que él estaba a punto de contestar.


      —Uno de los rogues ha hablado después de cierta «extorsión». Tenemos la localización exacta de Sabar.


      —¡No! —exclamó ella mientras se levantaba con brusquedad—. No lucharás contra él.


      —Él es el jefe de la manada… o de los felinos, en este caso. Vamos a matarlo para terminar con esta locura. O humanos y shifters seguirán muriendo.


      Ary oía sus palabras, pero la verdad era que no podía asimilarlas porque solo podía sacudir la cabeza con rotundidad.


      —No. No puedes ir. No eran normales. Nada en ellos era normal. Son mitad hombres mitad humanos y su finalidad es matar y, y…


      Él acarició sus hombros, pero Ary se apartó.


      —¡No! ¡Nick! ¡No! ¡En lo único que piensas todo el tiempo es en matar! ¡Estoy harta de esto! —gritó—. ¡No viviré así! ¡No puedo! Me dijiste que no me dejarías de nuevo. ¡Lo dijiste y yo te creí!


      Las lágrimas caían por su cara, pero no le importó. Él volvió a acercarse a ella y Ary se dio la vuelta al instante; el hombro herido le abrasaba de dolor.


      —¡Dijiste que no te marcharías! ¡Son asesinos! Si te vas…, si te vas ellos te…


      —¡Para! —le ordenó Nick, agarrándole las muñecas y pegándola a su cuerpo—. Ya está bien. Sé lo que me hago.


      —No lo sabes. No sabes lo que son, de lo que son capaces —dijo ella y su voz se quebraba más y más con cada minuto que pasaba—. No lo sabes.


      Ary se alejó de él y lo miró con los ojos llorosos. Pero era Nick y no iba a echarse atrás. La siguió hasta que la espalda de ella dio contra la pared, la miró fijamente y presionó su duro cuerpo contra el de ella. Luego le cogió la cara entre las manos y la agarró con ternura, como si fuera una niña.


      —Ary, haría casi cualquier cosa por ti. Espero que lo sepas —le susurró.


      Ella asintió, y su corazón palpitaba con fuerza, desbordándose de amor por ese hombre, su compañero. No quería que se fuese, había estado a punto de suplicarle que se quedara. Pero sabía que no le haría caso.


      Él se acercó a ella y la besó con dulzura. Ary saboreó ese beso, dejando que el calor se filtrara por su cuerpo, mitigando el escozor de su brazo y el dolor en su pecho. Cuando se apartó, sus ojos humanos color marrón oscuro se habían transformado en los del color oro de su felino.


      —Por favor, no me pidas que sea un cobarde.


      Ary negaba con la cabeza mientras su cuerpo seguía sintiendo el calor del abrazo de Nick.


      —No eres un cobarde —le dijo con honestidad. De todo lo que era Nick, de todo lo que él quería ser, cobarde no estaba en la lista—. Tan solo tienes que pensar antes de actuar esta vez.


      Nick la miró durante un buen rato.


      —Eso lo sé ahora.


      —No, no lo sabes. Necesito que pienses de verdad… sobre…, sobre todo lo que tienes aquí. Sobre nosotros, sobre lo que podemos ser. Sobre Rome, que te necesita, al igual que Caprise, aunque nunca lo admitirá. Sobre X, que va a matar a Caprise si no estás aquí para detenerlo. Y…, y… sobre nuestra familia.


      —Caprise tiene un guardián, está a salvo. X conoce sus límites. Y tú te quedarás en Havenway hasta que encontremos una casa. Este sitio está lleno de guardianes.


      Ella volvió a sacudir la cabeza, le agarró la mano y la llevó hasta su vientre.


      —Me refiero a tu nueva familia.


      La insistencia de Baxter de darle zumo de naranja mientras que las demás mujeres tomaban café había despertado sus sospechas. Tumbada en la cama, justo antes del ataque, pensó como curandera y no como mujer.


      Podría abofetearse por ser tan estúpida. Por supuesto que ese incesante dolor y el ansia que sintió la noche que aquel shifter la persiguió en el bosque eran porque estaba en celo. Era muy probable que el shifter la persiguiese solo por eso.


      —¿Qué intentas decir? —preguntó Nick mientras la miraba de nuevo.


      —Creo que es posible que esté embarazada —le contestó, llevándose la mano a la cara para secarse las lágrimas—. No he tenido la ocasión de hacerme el test, pero Baxter parece creer que lo estoy, así que… —Ary se encogió de hombros.


      —Baxter —dijo Nick con un suspiro y volviendo a mirar la mano que reposaba sobre el estómago de ella—. Baxter lo sabe todo.


      Ella no podía discernir si la posible noticia le hacía feliz o no. Pero eso no lo detendría.


      —Volveré a ti —le dijo—. A nosotros. Lo prometo.


      


      


      El plan consistía en ir a la dirección en la calle D que X había encontrado en la base de datos del FBI. Rome, Nick y X estaban dispuestos a ir, a pesar de los argumentos de Baxter. Era la primera vez que Rome se oponía a los consejos de Baxter e intentó explicarle que, en esta ocasión, la lucha había adquirido un carácter personal. Alguien se había infiltrado en la seguridad de su hogar y los había espiado, había ayudado a Sabar a tenderles una trampa y, lo que más lo enfurecía, habían herido a su compañera. Estaba dispuesto a matar.


      Nick estaba en una situación parecida; necesitaba poner fin a esa locura o acabaría por volverse loco. Ahora tenía tanto que perder… Pensó en el regreso repentino de Caprise, luego en Ary y en la posibilidad de que estuviera embarazada. Todas eran razones suficientes para abandonar la operación, cosa que había considerado y descartado casi al mismo tiempo. Su plan seguía siendo el de siempre: matar primero y hacer preguntas después. Porque en su cabeza las respuestas no eran tan importantes como el mandar el alma negra de Sabar directa al infierno.


      En cuanto a X, Nick percibió que su conducta hosca de siempre había empeorado y ahora parecía más un soldado en guerra que un agente del FBI. Iba a hacer daño de verdad y Nick pensó: «Bien por él». Cualquier cosa que preocupara a sus amigos podía desaparecer esa noche. Quizás todos sintieran cierto alivio después de la matanza que planeaban.


      Había un furgón lleno de shifters detrás de ellos, dos furgones, de hecho. Probablemente parecía que estaban trasladando algo en la oscuridad de la noche, con su furgoneta negra guiando el séquito. La posibilidad de verse expuestos ante algún humano era un detalle digno de tener en cuenta.


      —Si no protegemos a los humanos, morirán muchos. Siento que esto es parte de nuestro trabajo, incluso aunque violemos una de las normas de la Ètica —les dijo Rome antes de abandonar la casa.


      —¡Que se joda la Ètica! —gritó X, y Nick demostró su conformidad con un movimiento de cabeza.


      Y de ese modo se marcharon, como soldados dirigiéndose a la guerra. Solo que ellos no tenían un gobierno y un país que los respaldaran, tan solo contaban con los felinos que acechaban bajo su superficie.


      


      


      —La casa está en el siguiente bloque —dijo X cuando se adentraron en una calle oscura.


      Era una noche calurosa, así que llevaban el aire acondicionado encendido dentro de la furgoneta. Dos guardianes iban delante y Nick, Rome y X iban en los asientos traseros. No hablaban mucho, tan solo aguardaban expectantes, y la tensión reinaba en el ambiente. Fuera yacía la calma, casi como en las películas justo antes de la escena de absoluto caos.


      La calma que precede a la tormenta. Ese pensamiento tendría que haber sido suficiente advertencia.


      De repente varios coches volcaron y patinaron justo delante de su furgoneta. El guardián que iba al volante frenó en seco, pero aun así colisionó con uno de los coches volcados. Detrás de ellos los frenos chirriaron cuando los otros dos furgones pararon también. Unos árboles no muy altos bordeaban la calle residencial. Nick miró en la oscuridad y vio lo que parecían humanos arrancando los árboles y lanzándolos contra sus vehículos.


      —Rogues infectados, justo lo que Ary dijo —susurró Rome.


      X rugió tan alto que la furgoneta se tambaleó. Nick le hizo un gesto.


      —Venga, vamos a darles una buena paliza y hablaremos de esta mierda más tarde —le dijo.


      Nick fue el primero en salir del coche, y X y Rome lo siguieron. Este último les gritó algo a los que iban detrás. Todos llevaban semiautomáticas para acabar con los rogues y no tener que transformarse. Pero a Nick no le importaba, iba a matar a esos cabrones como fuese. Y en ese momento su felino corría, rugía, listo para el combate.


      Un árbol salió disparado hacia él, y Nick alzó una mano y lo agarró en el aire, sintiendo la adrenalina correr por su sangre como una droga. Abrió la boca y rugió mientras lo lanzaba de vuelta y veía como el jodido idiota dejaba que lo golpease en su fornido pecho. Cuando el rogue cayó de espaldas, Nick se lanzó sobre él, le dio la vuelta y le clavó sus afilados dientes en la nuca.


      Sus garras se habían alargado y casi se sentía como las bestias contra las que luchaba, con su mitad humana y su mitad felina unidas para conseguir su objetivo. Había rogues por todas partes, y Nick se preguntó a cuántos de ellos habría infectado Yuri antes de que lo capturaran. Baxter le había informado de que el chamán seguía en la casa de huéspedes cuando sus creaciones atacaron y, como no eran más que shifters sin alma, lo habían matado sin pensárselo. No importaba quién fuese o lo que había hecho por ellos, él estaba allí y a ellos les habían ordenado matar todo lo que hubiese en la mansión. Nick no podía sentir ninguna lástima por ese tipo, se lo tenía merecido.


      Otro se lanzó a por él y Nick le agarró del cuello y le clavó hondo sus garras. Después rugió y su boca se abrió para revelar sus afilados dientes. Cuando el rogue intentó alcanzarlo con sus garras, Nick lo zarandeó hasta que lo levantó del suelo. Con la otra mano le hundió las garras en el estómago y lo lanzó una manzana más allá.


      Luego se acercó hasta la casa en la que sospechaban que vivía Sabar al menos la mitad del tiempo. Era imposible que el shifter tuviese solo una residencia; eso sería peligroso, y Sabar parecía un poco más listo que eso. Así que sabían que existía la posibilidad de que no estuviese allí, pero el plan era hacer el mayor daño posible a su operación, primero como represalia por el ataque en casa de Rome y después para darle el mensaje de que ya no se andarían con chiquitas con respecto a su mierda sádica.


      A lo lejos Nick vio a Rome abrirse paso entre unos rogues que se dirigían a la casa mientras los shadows se hacían cargo de más renegados. Nick estaba a punto de alcanzar a Rome cuando fue derribado y algo pesado le presionó la espalda. Escuchó un rugido mortal y se dio cuenta de la posición en la que estaba. Cada músculo de su cuerpo humano se tensó. Cuando el aliento del rogue que le había tirado al suelo le dio en el cuello, listo para matar, un montón de imágenes aparecieron ante los ojos de Nick.


      Caprise de niña, correteando con un vestido rosa de volantes y dos largas coletas. Le encantaba arreglarse, así que los domingos eran días muy especiales para ella. Nick nunca había visto una niña tan adorable.


      Los ojos de Ary aparecieron a continuación, y Nick sintió que esos círculos color ámbar lo tenían hipnotizado. Ella sonrió y sus carnosos labios lo llamaron. Luego se dio la vuelta y echó a correr, con su pelo de reflejos castaños revuelto como un torrente a su espalda.


      Después vio una cuna, blanca con lazos alrededor. Cuando se acercó para ver quién estaba dentro aparecieron sus padres. Llevaban los mismos trajes oscuros que tenían cuando yacían en los ataúdes el día del funeral. Henrique y Sophia le sonreían y le daban la bienvenida. Nick se quedó sin aliento mientras corría hasta la cuna, la cogía por los lados y miraba dentro. Estaba llena de sangre. Levantó la vista hacia sus padres y vio que sus rostros estaban desgarrados, pero sus brazos se extendían hacia él, llamándolo para que se uniera a ellos.


      En ese instante Nick se transformó y su felino rasgó su piel humana mientras rugía de forma ensordecedora. La rapidez y fuerza de la transformación mandó al rogue a un lado, pero este enseguida regresó. El felino de Nick se levantó sobre sus patas traseras, alcanzó sus dos metros de largo y le dio un zarpazo en la cara al rogue, que empezó a sangrar. El rogue cayó de espaldas contra un coche y destrozó las ventanas con su peso, entonces el felino saltó sobre él, atacando de nuevo, rugiendo de un modo gutural que resonó en toda la calle residencial. Cuando Nick se cansó de jugar con el rogue (cuya fuerza y habilidades de lucha no estaban a su altura independientemente de quién controlara su mente), le mordió el cuello, llegando tan profundo que la cabeza se quedó colgando mientras el cuerpo se desplomó en el suelo.


      Su felino caminó jadeante, sintiendo cómo le bajaba sangre por la garganta, y se dirigió a la calle donde había visto a Rome y X entrar en la casa. Empujó la puerta medio abierta y siguió el olor de los shadows hacia el primer piso.


      —¡No está aquí, jodido cobarde! —gritó Rome mientras el felino entraba en la habitación.


      X se giró al ver a Nick, abrió la boca y emitió un leve rugido para indicar que sabía quién era. El felino de Nick se lo devolvió y se lamió el hocico mientras se movía por la sala.


      —Estuvo aquí. Y tenía además a Diamond. Quiero su cabeza, Rome. ¡Quiero matar a ese hijo de puta mientras duerme!


      Rome asintió.


      —Coincido contigo. Coged su ordenador y cualquier cosa que creáis importante. Y tú —dijo señalando al felino de Nick—, saca tu maldito culo de aquí antes de que algún humano denuncie la existencia de un puto jaguar en las calles.


      


      


      Estaban de camino a Havenway y acababan de cruzar la frontera de Virginia cuando su furgoneta dio un volantazo que los sacó de la carretera. Nick se había puesto unos vaqueros y una camisa, y Rome y X estaban en la parte de atrás con él, como antes. La colisión les hizo dar tumbos en el asiento mientras soltaban tacos. Cuando la furgoneta volcó, forcejearon para abrir la puerta y salir antes de que el vehículo chocara contra un terraplén y explotara.


      Uno de los furgones con los shifters se había quedado en la ciudad para limpiar el desastre que habían ocasionado, mientras que el otro viajaba a diez minutos del de Rome. Por eso todavía no estaba a la vista. Los tres shadows se arrastraron por la hierba seca, tosiendo por la humareda que ahora impregnaba el aire.


      —¿Qué coño…? —gritó Nick—. ¿Rome, estás bien?


      Más toses.


      —Estoy bien. ¿Tú, X?


      Más tacos.


      —Estoy aquí.


      Cuando los tres se encontraron, miraron hacia el terraplén y vieron su furgoneta en llamas.


      —¿Qué coño nos ha golpeado? —dijo X segundos antes de que lo que los había golpeado apareciera corriendo desde una arboleda al otro lado de la carretera.


      Era un felino y sus rosetones oscuros se hicieron visibles ante los faros de un coche que pasó en ese momento a toda velocidad y que estuvo a punto de llevárselo por delante cuando el animal se dirigía hacia los shadows. El automóvil viró un poco y después aceleró y se alejó a toda prisa, lo que fue, posiblemente, una decisión muy acertada. El felino se les acercó con sigilo, como un depredador.


      —Reconozco su olor —dijo Rome sacando las garras.


      Justo al decir eso apareció otro felino, más grande y oscuro, cuyos ojos verdes brillaban en la noche.


      —¡A la mierda! —gritó Nick un segundo antes de transformarse. Su felino emergió con un majestuoso rugido que en palabras significaba: «¡Al ataque!».


      El primer felino cargó directamente contra él. Nick recibió el golpe y la batalla comenzó. Ambos se golpearon entre rugidos y se arrastraron por el terraplén, levantando una nube de polvo. El felino era tan grande como Nick, y estaba entrenado para cazar y combatir, igual que él, así que la lucha estaba nivelada. Dientes y garras se clavaron en ambos por igual.


      Cuando Nick pudo sentir el calor que venía de la furgoneta, paró y se alejó del fuego. Su oponente no se movió, sino que rugió retándolo. Parecía estar diciendo que no le importaba lo más mínimo el fuego. A Nick sí le importaba. Tenía mucho por lo que vivir. «Piensa primero», gruñía el humano dentro de la cabeza del felino.


      Nick se levantó en el aire y su rival lo emuló, irguiéndose sobre sus patas traseras, con la boca completamente abierta. Estaba desafiándolo. ¡El muy cabrón! Nick se movió a un lado y observó que los ojos del felino seguían atentamente sus movimientos. A continuación Nick emitió un bufido y sus flancos vibraron con el sonido. Era el equivalente a un insulto, un: «Ven y cógeme, hijo de puta». El felino dio un paso hacia él, pero Nick rugió otra vez y cargó contra su oponente. Nick estaba preparado, levantándose sobre sus patas traseras y dando zarpazos rápidos. Sus dientes mordieron al felino en el cuello y Nick saboreó la sangre. Lo empujó con toda la fuerza que tenía y el felino se tropezó y se cayó al suelo. Nick saltó sobre él y le clavó los dientes en el costado.


      Luces brillantes iluminaron la escena y el ruido de coches y sirenas resonó en la distancia. Llegaban más shadows, Nick los olió y escuchó sus pasos, y el felino que estaba debajo de él también, porque salió huyendo. Corrió, dejó atrás el vehículo ardiendo y lo pasó de largo. Nick en cambio se transformó y trepó por el terraplén, donde vio a Rome.


      —El cabrón se escabulló en cuanto oyó las sirenas —le dijo a Rome.


      X apareció a su espalda.


      —Nosotros deberíamos hacer lo mismo. Lo último que quiero es que me interrogue un policía estúpido mientras estoy en pelotas.


      Los tres estaban desnudos después de transformarse. El furgón con los otros shadows ya había llegado y los esperaba junto al guardarraíl unos metros más allá. Corrieron hasta allí y se subieron en la parte de atrás.


      —Dos de vosotros os quedáis aquí para contestar a las preguntas. Había un ciervo cruzando y cuando el conductor intentó esquivarlo la furgoneta se salió de la carretera. Eso es todo —dijo Rome con firmeza.


      Nivea, que era la que conducía el furgón, asintió; llevaba el brazo derecho vendado.


      —Tú no, Nivea. Tú, tú y tú, quedaos. Nivea, tú conduces.


      La shadow le dirigió a Nick una mirada feroz y él supo que tendría que hablar con ella más tarde, pero ahora le daba igual que se enfadase. No estaba de humor para poner a otra de sus hembras shifters en peligro esa noche, así que volvería a Havenway con él.


      Todos iban a regresar a Havenway, vivos. Justo como le había prometido a Ary.
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      Aunque las habitaciones no estaban amuebladas del todo, los baños estaban recién terminados. Nick suspiró cuando el agua caliente cayó por su piel llena de marcas. Sumergirse en la bañera de ese cuarto de baño minimalista con azulejos de piedra era justo lo que necesitaba tras la noche que había tenido.


      El sol estaba saliendo. Finos rayos entraban en el baño a través de una ventana muy pequeña que había sido diseñada expresamente para algunas habitaciones de la mansión. No había forma de que un shifter entrase por esa ventana, ni cualquier otra persona, a decir verdad, pero ofrecía una vista del exterior lo suficientemente amplia como para que quien estuviera dentro no se sintiera enjaulado.


      La bañera era más larga y ancha de lo que el cuerpo de Nick necesitaba, lo que era otro punto a favor. De hecho podía meter a dos personas más allí con él. Pero esa mañana necesitaba silencio. Dejó que su cabeza se apoyara en el borde de la bañera y cerró los ojos. Habían ocurrido tantas cosas esa noche…; sus emociones habían pasado de la inquietud a la adrenalina pura, a la ansiedad, a un miedo que nunca creyó que experimentaría, todo ello sin que lo abandonase la rabia que siempre lo acompañaba. Sin olvidar la mezcla de sentimientos por la noticia de Ary.


      Estaba embarazada.


      O al menos pensaba que lo estaba.


      ¿Cómo debía él tomarse la noticia?


      Se frotó la cara con una mano húmeda y dejó que las gotas de agua corriesen por su piel mientras respiraba hondo. Sería padre. Y Ary sería la madre de su bebé. Volvería a ser parte de una familia, una que le pertenecería solo a él. El orgullo creció en su interior y resurgieron los recuerdos de todas las cosas que sus padres solían hacer con él. Las mañanas de Navidad, las interminables horas de entrenamientos, cenas en familia, vacaciones…, todo hizo que Nick se alegrara por dentro. La traición vino más tarde, pero empezaba a pensar que también había una explicación para eso. Una que él y Rome aún tenían que descubrir. No sabía qué hacían, pero era muy probable que sus padres actuaran por el bien de las tribus y que, en el camino, se vieran obligados a quebrantar algunas leyes, tanto humanas como de los shifters.


      De repente esos pensamientos se desvanecieron y fueron reemplazados por el recuerdo de una cascada espumosa, el olor del bosque y la suavidad de la piel de Ary. Entonces abrió los ojos y ella estaba justo a su lado, con el cuerpo desnudo iluminado por los dorados rayos del sol. Sin decir una palabra, él le extendió una mano, ella la aceptó y se metió en la bañera junto a él.


      —Kalina por fin se ha estabilizado —dijo Ary mientras Nick levantaba el brazo para tirar de ella y acercarla a él—. Incluso con los calmantes estaba histérica porque Rome había salido a luchar. Ahora que ha vuelto y está bien, ella se encuentra mucho mejor.


      —Me alegra oír eso. Nos curamos muy rápido, así que pronto estará perfecta.


      Ella le dio una juguetona palmadita en el pecho que salpicó agua sobre ambos.


      —Yo soy la experta en medicina aquí. Yo haré el diagnóstico.


      —Lo siento —contestó él entre risas.


      —De acuerdo. Bueno, pues Kalina se recuperará muy rápido y volverá a la normalidad en breve —dijo sonriéndole ligeramente—. Las heridas de Rome eran superficiales y X se negó a que le echase un vistazo.


      —Sí, no le gustan mucho los médicos.


      —Y a ti tampoco, ya que pasaste de largo las instalaciones médicas y te metiste directamente aquí.


      —Estoy bien —le dijo.


      —Yo juzgaré eso —contestó ella mientras movía la mano por el agua y le tocaba la piel.


      Ary le levantó el pie, lo sacó del agua y le recorrió toda la pierna con la mano hasta llegar al muslo. El simple tacto lo estaba volviendo loco, pero Nick luchó por mantener sus pensamientos a raya. Ella estaba haciendo su trabajo, no tratando de excitarlo. Cuando repitió el movimiento en la otra pierna, deseó que su improvisada revisión médica hubiese acabado. Se equivocaba.


      Entonces se sentó a horcajadas sobre él y recorrió con sus dedos los golpes y raspones que tenía en los brazos.


      —Son superficiales. Deberían curarse en un día o dos —le dijo.


      —Te lo dije…


      —Silencio —ordenó de forma cortante.


      Ary le soltó los brazos, puso las manos debajo de sus axilas y, despacio, le fue recorriendo el pecho. Sus dedos abiertos le tocaron y a continuación presionaron sobre sus costillas. Él no se movió. Ella se echó hacia atrás y le miró el pecho y el estómago mientras sus ágiles dedos examinaban esa zona también. Para entonces estaba excitado y su miembro se adentró entre sus húmedas nalgas. Definitivamente ya no había modo de ocultar su erección.


      Ary lo envolvió entre sus brazos y sus manos buscaron su espalda. Entonces tomó aire al sentir la embestida de él y trató de separarse para verlo mejor. Pero Nick la abrazó y la presionó contra él, disfrutando de la sensación de sus senos desnudos contra su pecho.


      —Estoy bien, doctora, pero hay algo más que necesito que me curen —le susurró al oído segundos antes de que su lengua tocara su lóbulo.


      Ella tomó aire.


      —¿De verdad? ¿Dónde es la lesión?


      Él la levantó con cuidado hasta que la punta de su pene tocó su abertura.


      —Justo ahí. Necesita atención urgente. Le ha desestabilizado un poco luchar con rogues.


      Ella le sonrió y sus ojos se encendieron de excitación.


      —Creo que tengo lo que necesita —le dijo.


      Nick llevó las manos a las caderas de Ary y sintió cómo se dejaba caer sobre él, de modo que su miembro se deslizó sin esfuerzo en su interior.


      —¿Qué tal así? —preguntó ella cuando él ya estaba muy dentro. Sus carnosos pliegues hacían fricción contra su pelvis y su ano rozaba sus testículos.


      Él gimió y un rugido resonó en su pecho.


      —Justo lo que necesitaba.


      


      


      —¿Cuándo sabrás si estás embarazada?


      Estaban echados en la cama, que era, en su opinión, demasiado pequeña para acomodarlos bien a él y a su compañera. Compraría muebles nuevos, aunque no creía que fueran a quedarse mucho allí. Estaba seguro de que pronto volverían a su vida normal, pero no consentiría que Ary pasara estrecheces o estuviera incómoda, aunque fuera por poco tiempo.


      —Ya lo sé —contestó ella girándose hacia él y apoyando la cabeza en la mano mientras lo miraba.


      —¿Y…?


      —Estoy embarazada —anunció con unos labios temblorosos que él supo que se volverían una sonrisa.


      —Guau —fue lo único que se le ocurrió decir a él.


      La expresión de ella se volvió seria. Estaba nerviosa y no sabía qué decir; solo quería hablar para dar salida a su ansiedad.


      —Las hembras shifters están en celo cuatro veces al año, podría decirse que trimestralmente, dependiendo del ciclo de cada una. Cuando están en celo pueden ser fecundadas. Una gestación normal para un shifter es de doce a dieciocho semanas. Yo estoy de unas tres semanas y media. —Tomó aire y continuó—. Ya sabes que un jaguar normal pare de dos a cuatro cachorros, pero no te preocupes, las shifters suelen tener una media de uno, dos como mucho…


      A Nick no le interesaba su conferencia, sino ella, por eso no había escuchado ni una palabra y se había deleitado contemplando su cuerpo. Adorando la curva de sus caderas, la caída natural de sus pechos, su sexo cubierto de rizos. Y ahora su mirada se centró en su estómago, la diminuta hendidura de su ombligo, el comienzo de un pequeño bulto en su barriga. Puso la palma de su mano sobre él y cerró los ojos.


      —Baxter ha pedido un equipo de ultrasonidos y otros instrumentos de radiología que tal vez necesitemos. Por ahora hemos decidido que, además de yo misma, el doctor Papplin será mi médico. No sería inteligente ir a un hospital y decirles que voy a dar a luz tras dieciocho semanas.


      Nick oía sus palabras, pero estaba concentrado en su barriga y en lo que en ese momento estaba creciendo dentro.


      —Te quiero —dijo sin pensarlo ni un segundo.


      —¿Qué?


      Ella le agarró de la barbilla y le levantó la cara para poder mirarlo.


      —¿Qué es lo que acabas de decir?


      Él se incorporó sin apartar la mano de su estómago. Luego le acarició la mejilla y trazó una línea por sus cejas, sus ojos, debajo su nariz y sobre sus labios.


      —Te quiero, Aryiola Serino.


      Los ojos de Ary habían empezado a humedecerse y su labio superior a temblar justo antes de que una sonrisa manase de su interior y sus brazos rodearan a Nick, arrastrándolo hacia ella.


      —Nunca creí que fueras a decirlo. Lo deseaba y moría por que lo hicieses. Caprise y Kalina dijeron que no me preocupase porque era obvio que me querías. Pero no lo decías. De hecho, parecía que no ibas a decirlo nunca, y ahora… Soy tan feliz. ¡Tan, tan feliz!


      La voz de Ary era música para sus oídos, era justo lo que esperaba y deseaba que ella dijera. Entonces tomó las manos de Ary entre las suyas y se llevó los dedos a los labios para besarlos uno por uno. Luego, mirándola a los ojos, repitió:


      —Te quiero, companheira.


      Las lágrimas cayeron por las mejillas de Ary, pero sonreía. Oh, sonreía de un modo tan sincero que a Nick se le encogió el corazón.


      —Te quiero, companheiro.


      


      


      A cientos de kilómetros de allí, en una habitación con dos largas mesas de acero inoxidable, había sangre sobre el suelo de cemento.


      —Eso no es lo que hago. Soy químico. Un investigador —gritaba Norbert de forma frenética. Sus manos sudorosas temblaron cuando se colocó las gafas sobre su nariz.


      —Cállate —gritó Bianca—. Eres el único doctor aquí, así que haz algo. Ve allí y cúralos. A él primero —dijo apuntando a Sabar, que tenía un mordisco en el cuello.


      Su cuerpo estaba acribillado de arañazos y heridas que sangraban a borbotones. Darel estaba en la otra mesa y parte de su costado estaba abierto, lleno de sangre y con los órganos a la vista.


      Pero Sabar era su líder, él era el importante ahí. Tenía que sobrevivir; si no, todo por lo que Bianca había trabajado no habría servido de nada. Cuando Boden fue a buscarla ella estaba sola y se sentía vulnerable, pero gracias a Sabar… Bianca había acudido a él en busca de protección porque había visto algo en el chico que Boden les había llevado años atrás. Había una chispa en sus ojos que decía que algún día sería algo grande. Y como ese shifter ya se había hecho mayor y su cuerpo y su mente habían madurado, Bianca había estado observando y esperando con ansia el día en que pudiese alzarse junto a él y exigir el poder y el respecto que Boden no podía darle a nadie.


      Así que mientras Norbert permanecía allí de pie, mirando cómo Sabar se desangraba, Bianca sacó sus garras y las llevó a la garganta de ese estúpido humano.


      —Puedes hacer lo que te digo o morir aquí mismo.


      Norbert se acercó a la mesa donde Sabar resollaba. Se puso unos guantes de látex y se acercó más.


      —Necesitaré parte de esas gasas que hay ahí y un cubo de agua caliente. No puedo hacer nada si no veo lo que tiene.


      Acostumbrada a ser la esclava de otro, Bianca se movió por la habitación y le consiguió al químico todo lo que decía necesitar, respirando nerviosa y observando cómo intentaba salvar a su nuevo amante, su salvador.
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      UNA SEMANA DESPUÉS


      


      Era la hora del desayuno en Havenway. Todos se habían mudado allí, excepto X, a quien no habían visto mucho la última semana. El comedor era de techos abovedados y tenía mesas de dos metros alineadas en filas de cuatro mesas a lo ancho y siete a lo largo. Las dos mesas principales, situadas de cara al resto, presidiendo, estaban reservadas a los líderes de Facción, comandantes y sus familiares.


      A un lado había una enorme chimenea de hierro forjado que a Kalina le recordaba a las imágenes de épocas medievales que había visto en los libros de historia. En la cocina, cuyas puertas daban al comedor y al vestíbulo trasero, había otra chimenea de forja, parrillas y fogones profesionales. También había tres neveras, congeladores, y más cazuelas y sartenes de las que Kalina había visto en su vida.


      Baxter supervisaba todo en Havenway, como hacía en casa de Rome. Fue él quien contrató a todo el personal gracias a la base de datos de X (que en aquel momento se había convertido en una herramienta inestimable para los shifters estadounidenses) e incluso con esas tareas añadidas encontraba tiempo para atender personalmente a Kalina y a Rome. Sin mencionar la atención que prestaba a Ary ahora que estaba embarazada.


      La semana siguiente Rome viajaría al Gungi para acompañar a Estados Unidos a los veteranos y a las hembras que iban a asistir a la unión oficial de Nick y Ary. Luego celebrarían una ceremonia civil en el juzgado, como habían hecho Kalina y Rome, para sellar su unión en ambos mundos.


      Era un honor y un privilegio formar parte de la familia de los shifters, pensó Kalina mirando su mesa. Incluso Caprise se había suavizado un poco. Vale, tal vez eso era decir demasiado. Kalina estaba de acuerdo con Rome y Nick: algo reconcomía a Caprise, algo la estaba destrozando por dentro y la hacía saltar ante la más mínima provocación, o lo que ella consideraba provocación, que casi siempre solía ser algún inocente comentario.


      Pero desde hacía unos días parecía que se estaba relajando un poco: no se cabreaba ante cualquier cosa que dijesen, e incluso daba su opinión cuando discutían algo. Kalina pensó que de haber tenido una hermana su relación con ella habría sido la misma que tenía con Caprise. No estarían siempre de acuerdo, ni siquiera tendrían que llevarse bien, pero se preocuparían por lo que ocurriese en sus vidas y serían leales la una con la otra. Aunque Caprise no se había sincerado con ellos todavía, Kalina sentía que la confesión no tardaría en llegar. Al menos rezaba por ello.


      —Otra stripper fue hallada muerta anoche —dijo Kalina cuando parecía que todos habían terminado de comer y tomaban café, o zumo de naranja en el caso de Ary.


      —No me sorprende —respondió Rome.


      —La droga ya está ahí fuera. Va a hacer mucho daño —señaló Nick.


      Rome hizo un gesto de negación.


      —Sabar no está muerto —dijo con solemnidad.


      Nick suspiró hondo.


      —No creo que ninguno de los dos lo esté. Habría sido demasiado fácil.


      —Entonces tendrían que haber ido a un hospital. Dijisteis que los heristeis. Ni siquiera los shadows se curan tan rápido —dijo Ary.


      —No pudieron ir a un hospital normal —señaló Kalina—. Así que ¿cómo han podido curarse?


      Caprise posó su taza en la mesa de mármol de forma ruidosa.


      —Utilizando el mismo recurso que usaron para que el padre de Ary y su chamán se volvieran contra ella y contra las tribus. Dinero. Es lo que manda aquí en Estados Unidos. Todo lo que tiene que hacer Sabar es exhibir unos cuantos billetes y conseguirá lo que quiera.


      —Sí, pero aunque el precio sea muy alto —discrepó Nick—, el dinero no compra el silencio, no por mucho tiempo al menos. Así que si está echando mano de doctores humanos para que lo ayuden, se arriesga a que lo descubran.


      —¿Te refieres a más riesgo del que ya habéis corrido vosotros? —preguntó Caprise—. ¿Has visto las noticias últimamente? Cualquiera pensaría que una nave espacial ha aterrizado en medio de D. C. Están especulando acerca de los ruidos que se escucharon aquella noche cerca de la casa de Sabar y en la carretera. Leí el otro día en el periódico que hay gente que asegura haber visto a individuos raros con cara de leopardo. Yo diría que la posibilidad de ser descubiertos está empezando a ser una realidad.


      —Por desgracia, tiene razón —dijo Kalina suspirando—. ¿Cómo vamos a manejar ese asunto?


      —Tal vez vaya desapareciendo, como lo del extraterrestre de hace unos años —dijo Nick apagado.


      —O se convierta en una espiral incontrolable —corrigió Rome con severidad.


      —Entonces, ¿cuál es nuestro siguiente paso? —preguntó Ary.


      —Acabar con Sabar y solucionar después lo demás —dijo Rome, dando por terminada la conversación. Retiró su silla y se levantó de la mesa.


      —Y continuar ganando dinero para poder ayudar a las tribus. —Ese fue el apunte final de Nick. Irían a la ciudad a trabajar y seguirían con sus vidas humanas como si no hubiese nada más en el mundo de lo que preocuparse.


      Kalina recibió el beso de su marido y observó cómo salía del comedor con su traje hecho a medida y sus brillantes zapatos de cordones. Estaba tan guapo como el primer día que lo vio en su oficina. Solo que ahora su corazón rebosaba más amor y respeto del que nunca podría haber imaginado.


      


      


      Ary acompañó a Nick hasta su habitación para coger la chaqueta de su traje. Hoy vestía de gris carbón, con una camisa nueva de color blanco y una corbata gris metal a la que ella por fin le había pillado el tranquillo y hacía el nudo mejor que nadie.


      Por la mañana habían hecho el amor y se habían quedado en la cama todo el tiempo posible antes de que Baxter llamara a su puerta. Después habían desayunado con sus amigos, que eran más parecidos a una familia, y luego ella lo había acompañado a la puerta para ver cómo se alejaba con su coche de camino al trabajo.


      Más tarde se marcharía para asistir a sus primeras clases en la universidad. Tenía un largo camino por delante antes de convertirse en doctora, pero le encantaba estar intentándolo y sabía que lo conseguiría. A última hora de la tarde regresaría al centro médico que tenían en Havenway donde comprobaría los suministros y estudiaría un poco más, esta vez utilizando las hierbas que Rome había mandado traer para ella. Ya había comenzado a encargarse de los arañazos leves y los cardenales que recibían los guardianes en sus entrenamientos. Y ya conocía a casi todo el mundo en Havenway, pronto acabarían siéndole tan familiares como lo eran los miembros de las tribus del Gungi.


      No echaba de menos a Davi y ya no pensaba en su traición. Se acabó. En cuanto a su madre, sentía cierto remordimiento y un poco de añoranza cuando a veces se sentaba sola y miraba por la ventana con la mano sobre su barriga, que crecía rápido. Habría sido bonito tener a su madre allí con ella en esos momentos. Pero era un pensamiento inútil.


      —Ten cuidado hoy. —La voz de Nick la sacó de sus pensamientos. Se abrazaron.


      —Dices eso todos los días —le contestó envolviéndole el cuello con los brazos. Él se echó a reír.


      —Y lo digo en serio cada día. Asegúrate de que Leo permanece cerca, y vuelve directa aquí cuando acabes.


      —Sí, señor —dijo con una mueca porque esa conversación estaba empezando a ser reiterativa. Siempre le decía a Leo dónde iba, lo que tampoco era necesario porque, ahora que sabía que estaba embarazada, se había convertido en su sombra tanto como Nick. Como en ese mismo instante. No estaba a la vista, pero Ary sabía que se mantenía a la vuelta de la esquina, preparado y capaz de hacer lo que fuese necesario para salvarla a ella o al bebé. Era reconfortante y no tan agobiante como había pensado cuando llegó por primera vez a Estados Unidos.


      —Te echaré de menos —dijo Nick mientras se inclinaba para posar los labios en los de ella.


      —Yo a ti más —fue su dulce respuesta.


      Cuando se apartaron el uno del otro él se arrodilló para besar su barriga, otra de las cosas que ahora hacía a diario.


      Nick quería un niño, Ary una niña. Kalina dijo que era natural. Rome les deseó lo mejor con el bebé. Caprise, bromeando, decía rezar porque no se pareciese a Nick. X, pensativo, vigilaba a Ary como un halcón cuando estaba cerca. Él sería el tío sobreprotector, lo supo al instante.


      Y cuando Ary cerró la puerta ese día, se apoyó contra ella, cerró los ojos y pensó en lo feliz que era en ese preciso momento. En lo perfecta y peculiar que era su vida.

    

  


  
    
      EPÍLOGO
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      El agente Dorian Wilson se sentó en su claustrofóbica oficina, con un montón de fotos esparcidas sobre su escritorio. Sus dedos tecleaban en el ordenador en busca de un disco duro donde había guardado otras fotos. Era un archivo antiguo con el que había tropezado, al igual que con la conexión entre Roman Reynolds y su bufete de abogados y las cuentas en Brasil. Parecía haber demasiados cabos sueltos, todos colgando en el aire frente a él, como si lo desafiaran a que resolviese el puzle.


      Cuando las fotos aparecieron en la pantalla, Dorian se reclinó en su silla a mirarlas, aún con incredulidad. Las imágenes eran de un hombre (el cuerpo, la cara, las piernas, los brazos de un hombre) con garras de animal. Dorian no era un ingenuo, sabía todo acerca de las fotos retocadas con Photoshop. Pero algo le decía que esta imagen no era falsa. De todos modos daba igual que las garras fueran falsas, lo importante era que alguien las había utilizado para asesinar.


      El senador Baines y su hija habían sido atacados hasta la muerte, al igual que les había ocurrido a esas dos prostitutas que habían encontrado hacía un mes. Se suponía que el Departamento de Policía Metropolitana estaba trabajando en los casos, que habían formado un equipo cuya misión era llegar hasta el fondo de los asesinatos. Pero los jefes de Dorian pensaban que todo aquello estaba vinculado de algún modo a Reynolds y sus conexiones, aún sin demostrar, con el cártel.


      Dorian también lo creía.


      Así que lo que tenía ahora frente a él eran más fotografías, más conexiones, pero nada concreto. Excepto la tarjeta de visita que había sido hallada en uno de los cuerpos.


      Diamond Lauray Turner tenía veintiún años. Vivía en un sórdido hotel a dos manzanas del Athena’s, donde trabajaba como bailarina. Se había graduado en el instituto y estaba haciendo un curso online para conseguir el grado en administración de empresas. Sobre el papel parecía una buena chica.


      Dorian cogió una de las fotografías del archivo de homicidios del departamento. La mitad de su cara había sido arrancada. En el informe, Diamond parecía un mero número de expediente. Y a Dorian no le gustaba eso.


      En una mano tenía la foto; en la otra, la tarjeta de visita. Leyó el nombre una y otra vez, sintiendo cómo le aumentaba la adrenalina.


      El nombre que aparecía en la tarjeta era Xavier Santos-Markland, agente especial del FBI.


      Según el testimonio de una de las compañeras de Diamond un hombre se les había acercado en el callejón trasero del Athena’s la última noche que vieron a Diamond con vida. Dijo que el tipo tenía un especial interés en la joven y quería que ella le hiciera algunos favores. Le había dicho que lo llamase cuando necesitase algo. Las chicas aseguraron que habían advertido a Diamond que se mantuviese alejada del tipo, pero era joven e inocente, y probablemente quedó con él de todos modos.


      Dorian rezó por que no lo hubiese hecho. Pero claro, ya era tarde para rezar por Diamond. Ahora todo lo que podía hacer era buscar justicia en su honor. Y era justo lo que tenía planeado, aunque eso significara arrestar a uno de los suyos.


      Levantó el teléfono y marcó el número personal del móvil del agente especial Xavier Santos-Markland.
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